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El Individuo Tagalog 

El hombre y i.a mujer 

AtU L 

£L HOMBRE 

En el presente estudio del individuo 
consideramos al hombre y á la mujef 
aisladamente, prescindiendo de sus rela- 
ciones con los demás seres que les rodean. 
Mas no en el sentido de completo aisla- 
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mieníOy sino como la parte más simple 
perteneciente á un todo. El hombre no es 
ser úttico en el mundo, ni ha nacido para 
vivir en la soledad. Y á la manera que 
podemos examinar por separado la rueda 
de un reloj sin olvidar el uso á que se la 
destina, de análogo modo examinamos al 
hombre sólo por lo que él es en sí, dejados 
aparte aquellos lazos que le ligan á la fa- 
milia y á la sociedad, aunque se le tenga 
siempre coíno elemento importantísimo 
del gran sistema del universo. 

En Filipinas existe en toda su pureza 
el individualismo [hatagalasíkan) (1), ese 
sentimiento de poner >te3Óa en su liber- 
tad (2), ese placer de la independencia per- 
sonal, «el placer, como dice M. Guizot, de 
lanzarse con su fuerza y su libertad en 
medio de las vicisitudes del mundo y de 
la vida; los goces de una actividad sin 



(1) Katagaladcan, de Tagalasíc> Persona 
libre, sin freno. — R Sanlúcar, Vocabolario. 

(2) Kalahusalátan de Labusákit, poner 
tesón en algún negocio. Kalabtisahítan sig- 
nifica poner tesón en el mautenimieiito de 
su esencia, de su libertad, de su indepen- 
dencia. — Véase P. Sanlúcar, Vocabulario, 
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trabajo; la inclinación á , una vida aven- 
turera, llena de imprevisión, de desigual- 
dad, de peligro,... Profundizando más y 
más las cosas, á pesar de esa confusa 
mezcla de brutalidad, de materialismo, 
de egoísmo estúpido, se conoce que aque- 
lla pasión por la independencia individual 
es un sentimiento noble, cuyo poder de- 
riva todo de la parte superior, de la na- 
turaleza moral del mismo hombre; es el 
placer de sentirse hombre, el sentimiento 
de la personalidad, de la espontaneidad 
humana en su libre desarrollo (1). 

Tal sentimiento de independencia per- 
sonal, tal anhelo de libertad, que se de- 
sarrolla sin otro ñn ni otro objeto que el 
de complacerse, es el sentimidnto, domi- 
nante entre los itas y pueblos del interior 
de Luzón, llamados por lo mismo inde- 
pendientes ó igorrotes. 

En el fondo del corazón humano pal- 
pitan dos sentimientos: Primero, el del 
amor propio, anhelo de perfección, deseo 
de felicidad, esto es, de individualismo, 
ley de todos los seres del mundo, aphea- 

(1) Guizot, Historia de la civiUsaeión 
europea, lección 2.^. 
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da al hombre, garantía de conservación 
y perfección del género humano, vibran- 
te nota de la universal armonía. Aborre- 
cemos la opresión, y experimentamos des- 
agrado á cuanto tienda á embarazarnos 
ó coartarnos el uso de nuestras libres fa- 
cultades. Agítase otro segundo sentimien- 
to, que pertenece sólo á la inteligencia; 
sentimiento de dignidad (kadagtdan,) del 
aprecio [hamahálan) , de la estimación 
(kahalagáhan) de nosotros mismos. La su- 
jeción de un hombre á otro hombre en- 
cierra algo que hiere este sentimiento de 
dignidad. Odia también, bajo este aspecto, 
cuanto pueda cercenar el libre uso de sus 
facultades. 

Ese amor de independencia, común á 
todos los pueblos, que tiene sus raices en 
dos setimientos naturales al hombre co- 
mo es dicho, el deseo de bienestar (ha- 
ngad guminháua) y el sentimiento de su 
dignidad adhiká nang carangalan) modi- 
fícanse bajo la influencia del respectivo 
medio ambiente. En la infinidad de situa- 
ciones física y ínoralmente diversas en 
que puede encontrarse un individuo la mo- 
dificación de tales sentimientos podrá tam. 
bien variarse hasta lo infinito; y esta va- 
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riedad comunica á la persona á quien 
afecta, multitud de iucliuacioues, hábitos 
y cosbumbres, origen de la fisonomía de 
los pueblos. Conforme al peculiar niodo 
con que se hallan moditicados los individuos, 
así es el carácter de la sociedad á que })ertc- 
necen. Colocados en las ásperas montanas, 
en las regiones libres de las soledades y 
de las alturas, dicho amor de independen- 
cia muéstrase robusto y bravio, con ca- 
rácter fortísimo, desarrollándose con to- 
do el imperio y con toda la violencia de 
la naturaleza. Colocado ese mismo amor 
de independencia en medio de una socie- 
dad muelle y uniforme, preséntase débil 
y afeminado, con carácter de suavidad^ 
He aquí lo que sucede en Filipinas con los 
itas é igorrotes, que viven en la soledad 
de los bosques ó en las alturas de las mon- 
tañas; y con los tagálog en medio de fe- 
races llanuras y á orillas de ríos abun- 
dantes y deleitosos. El ita y el igorrote 
son indomables (di mapaamo)\ los tagá. 
log, manso?, regalones (mapagtamasa): 
aquéllos, libres é inde[)endientes (uialá- 
ya)\ éstos serviciales, y por tanto, colo- 
nos (língkodj. 

El bathalismo enseña que nuestra al- 
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ma, con ser una substancia simple, tiene 
tres facultades principales, ó por decirlo 
con gen u i ñas expresiones del tagálog; el 
hombre encierra ei^ su único ser tres es- 
píritus coiTipletamente distintos, cahiliiá-^ 
diuá y lagyd. I^ relativa pobreza de la 
lengua castellana no tiene vocablos para 
este lenguaje de otro mundo superior, in- 
visible y espiritual; pero pudieran darnoL> 
idea los conceptos de los filósofos espa- 
ñoles del siglo de oro, expresados en los 
términos: alma intelectiva^ que explica la 
voz calulua; alma sensitivay que describe 
el nombre diucu y alma vegetativa, cu3'as 
cualidades comprende el vocablo Icigyá- 
El esj)íritu calulaa, que corresponde exac- 
tamente á la denominada alma intelecti- 
va 6 racional, «sirve para entender las 
cosas espiritua es y universales con la luz 
del entendimiento», la cual nos es co- 
mún con los anuos y seres insensibles de 
otro mundo superior. El espíritu diuá, que 
puede referirse al alma sensitiva, es el que 
da aliento á los brutos animales, que tie- 
nen los mismos sentidos que nosotros. El 
diuá «sirve al hombre para sentir las co- 
sas corporales y particulares con los cinco 
sentidos del cuerpo, que son oir, ver, etc.» 
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El espíritu lagyd, que- puede convenir 
al alma vegetativa, es el que «anima a los 
árboles y plantas, que así crecen y se 
mantienen con la substancia de la tierra, 
como nuestros cuerpos con sus propios 
manjares». El lagyd «sírvenos para man- 
tener nuestros cuerpos, restaurando con 
el manjar que comemos lo que el calor 
natural siempre gasta, y haciendo crecer 
nuestros cuerpos hasta cierta medida 
con él». 

Trinidad de espíritus, cada uno de los 
cuales co'i personalidad y existencia dis- 
tintas, que no forman tres seres, sino un 
solo ser verdadero, es lo que importa al 
individuo tagálog salvar en la otra vida 
con sas creencias y buenas obras, para 
gozar de la bienaventuranza (Kalualhatian). 
Esto servirá para explicar la manera 
de señalar los límites de la significación 
de las palabras mencionadas, que emplea- 
ba para definirlas el P. Pedro de Sanlú- 
car, diciendo: <^Caloloua, alma racional. 
Lagyó alma, espíritu, hombre interior. 
Diuá, espíritu, aliento.» 

Nadie extrañe este modo de definir los 
varios espíritus que distinguía el tagálog, 
acaso conocedor del antiguo animismo, ó 
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sea de la llamada «Doctrina médica de 
Sthal, que considera al alma como prin- 
cipio de acción de los fenómenos vitales 
en el estado de salud y en el de enferme- 
dad, con independencia de bi materia orgá- 
nica, y de sus fuerzíis físicas y químicas». 
Pues evidente cosa es. que los idiomas 
occidentales de Euro])a son })obrísin.os en 
voces que conciernen á otros mundos so- 
brenaturales, y hasta á operaciones psi- 
cológicas de nuestra alma en su variedad 
de matices, expresando una misma acción 
ó verbo. Claro ejemplo de ello es, por ci- 
tar alguno, la palabra mirar. El cas- 
tellano no [>osee un término único para 
decir mirar con alegría, mientras el ta- 
gálog lo tiene: Xoór, que sólo él maniliesta 
ver y mirar con delectación un objeto. 
No hay en españ(»l un sencillo vocablo 
que exprese mirar con el rabo clel ojo, que 
los maniólos lo expHc n con la voz })ura 
y simple l/jinfn; y así de las 33 variacio- 
nes con que puede modilicarse la palabra 
mirar, según el mismo citado P. Sanlú- 
car lo consigna en su Vocabulario (1). 

(1) Copia textual del Vocabvlario áe la 
lengua tagala trabaxado por varios svgetos 
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Lo mismo podríamos citar, sin alejar- 
sios del punto que tratamos, de las facul- 
tades del ahiía, memoria (agam), enten- 
<( I i miento (unáuaj y voluntad (luóh), las 
varias diferencias entre alaaJa, recordar; 
tffndam, recordar algo, trayéndolo sin ce- 



Doctos, y Graves, y vltimamente añadido. 
<'orregidG, y coordinado, por el P. I van 
•de Noceda, y el P. Pedro de San Lvcar 
«de la Compañia de JESVS. Dedicado a! 
<Tlorioso Patriarclia 8. Ignacio de Loyola. 
fundador de la Compaña de lesvs. Im- 
preso con las Licencias necesarias en Manila 
on la Imprenta de la Compañia de JLSVS. 
por D, Nicolás de Ja Cruz Bagav, Año 
i 754. 

Mirar: AJaijlmt).. 

Mirar notando: Aninao. 

Mirar torciendo la cabeza: BalU'ny). 

Mirar de lado: Yláyn. 

Mirar con enojo Yrap. 

Mirar con el rabo del ojo: Li/úk^. 

Mirar al desgaire,» como remedando a 
algún ciego: iJÍang. 

Mirar á una y otra parte el afligido })<>r 
oir ruido: Lingui pe. lingingíg. 

Mirar hacia atrás: Lingón. 

Mirar de acá para alia como atronado: 
Lingus. 

Mirar algo )>ieQ para enterarse; Mol i. 
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sar en la mente; angayig, recordar á me- 
dias las cosas y los sucesos; palamán, re- 
<*ordar las cosas 6 hechos con agrado y 
beneplácito del corazón, etc., con respect<^ 



Mirar con ceño: Més'tng. 

Mirar lo que da contento: Nodr. 

Mirar en espejo 6 en (K)sa semejante; 
J^rnganino^ 

Mirar como comedia: Fífudor. 

Mirar de lado brevemente con gravedad: 
Süay. 

Mirar con ojos airados: Solí. 

Mirar al desgaire, como el enojado: >S'r>- 
HUng. 

Mirar al soslayo: Soliáp 

Mirar como escuchando: Sámic. 

Mirar de lejos: Tanao. 

Mirar de lejos contemplando su hermo- 
sura y grandeza: Tanhal. 

Mirar embelesado: Tanhor. 

Mirar: Tirntim. 

Mirar de liito en hito: Titig. 

Mirar hacia abajo: Tungo 

Mirar de mal ojo: Dógap. 

Mirar hacia arriba; Tingalá. 

Mirarse al espejo: Aniño. 

Miramiento: Danga. 

Miramiento: Patomanga. 

Mira que no tiene algo: Tongo. 

Mirarlo tu: Bantay, 
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á la primera facultad. Y tocante a la se_ 
gunda, esto es, al entendimiento, notare- 
mos los diversos matices característicos: 
/■ñp, pensar; mahang, pensar algo con 
cuidado; dlmandiman, pensar mucho; 
¡mUí^ídic, meditar (1); campan, pensar al- 
go, abarcándolo y comprendiéndolo todo^ 
liáca, pensar un invento algo nuevo; tahi- 
fahi, pensar, formando una novela en la 
imaginación con muchos sucesos entrela- 
zados; halintona, restricción mental; cáf- 
ila, pensar un invento original extraño; 
lálang, crear con el pensamiento un ob- 
jeto, vgr., el hombre; liJchá, crear todos 
los seres y universos existentes con sólo 
pensarlo, etc.; y vahéndoDOS de las mis- 
más deñniciones del P. Sanlúcar para 
traer algunas voces que pertenezcan á los 
actos de voluntad, copiaremos: «cusa, ac- 
to voluntario, Ihig querer ex intentionp: 
cáot, resistir en lo interior, aunque obe- 
dezca en lo exterior; nolos, hacer algo a 
su voluntad sin inquietud; ])ahinohor, de- 



(1) Búlaffhíilay, meditar, según D. Mar- 
celo H. del Pilar, el castizo escritor taga- 
loíí de Bulacan. 
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jarse llevar ó entregarse á todo lo que 
apetece la volunta<l; pata, hacerse fuerza 
para dejar ;;Jgrna mala inclinación; ta. 
ngas, resistir á la voluntad de otro, etc.» 

La riqueza de la lengua tagálog á que 
nos referimos aquí, no consiste, como se 
ve, en frases ni expresiones, ni si/iónimos, 
de que es abundante el idioma de las islas 
Luzones, pues su sintaxis es casi inconi- 
prensible para el europeo por -lo copiosí- 
simo y profundo, sino en puros y simples 
vocablos que por sí solos expliquen varie- 
dad y muchedumbre de matices y grados 
de una misma acción ó verbo, los cuales 
no se pueden expresar en el habla de Cas- 
tilla sin emplear necesariamente dos ó tres 
palabras por lo menos. Aún hay más, si 
se quiere decir toda la verdad, porque el 
tagálog posee muchos vocablos al parecer 
sencillos, pero en realidad compuestos de 
frases enteras, guardadoras de ideas pro- 
fundas y doctrinas misteriosas. Esto baste 
para justificar la admiración grandísima 
que profeso al P. Pedro de Sanlúcar, que, 
á pesar de sus muchas inexactitudes y 
graves errores, ha dejado escrito un pre- 
cioso é inestimable VocaJmlario de la len. 
(jua tagala, el \\vd< acertado en la mayo- 
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ría (le las voces y el mejor hasta ahora 
<;[ne eono/eo (1). 

El P. ('hirino, c(niio el j*. ('(tlín. han 
•ílescriio las enseñanzas de la. civihzaei(')u 
tagálog acerca del origen del hombre, y 
.aun(|ue no hayan relatado la fornia. hai: 

(1) Como jnidiera tomarse ]>or a[>asio- 
na miento y exageración lo aíirmad(* arrib:t 
<in el texto, copiamos punfuahiiente lo (]ue 
Fr. Andrés Carro dice de la lengua ilo- 
<'ana, (]ue os el comenzar, ó co!no si di- 
jéramos, el Indhuceo del idioma tagálog: 

« A muchos les parecerá esta lengua ilo- 

fraila muy cin-ta, bárbara y diminuta, má- 
xime á los princi[)ios, cuando comienzan ci 
i'studiarla; |»ero sepan que no es así ciei- 
tamente; anímense, estudien, retlexionejí y 
penetren bien sus fondos, y entonces ve- 
rán clarauiente ((ue los bárbaros somos no- 
sotros, pues no sabemos hasta el presente 
la ceníésinja {^arte de los términos, reglas 
y frases, modos, tropos y figuras exquisi- 
cas con (pie la adornó el Supremo Autor 
de todas las lenguas; y el que no pudiere 
•(.'studiarla ni comprenderla medianamente 
siquiera, (Mdie la culpa á su pereza ó ru- 
<leza, y no haga tan bajo juicio de una 
hija legítima de la nobilísima lengua ma- 
laya; y baste esto á los eruditos para que 
le estimen como se merece.» (Fr. Andrés 
<'arro, ¡'ucf/fjHhrrio üocano-c-^paHol, trabajado 
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consignado la existencia de las creencias 
de los maniólos sobre el jiíi del lionibrc. 
sobre la rídd futura, de premios y easti- 
f/o.v; sobre espíritu:^ ¿mn,sthies. 

«Todo su .uoliiemo i Religión se íund;í. 
en tradición y lo conservan en canta- 
les (jiie tienen de niemoria, i los apren- 
den desde niños Tocan en la creación 

del mundo. [)nncipio del linaje liumano. 
i en el diluvio, gloria, penas y otras cosas 

invisibles Va\ íin, reconocian espíritus 

invisibles i otra vida, i demonios enemi- 
gos de los ond>res (1). 

»Hablavan en la creación del niundo, 
})rincipio del linaje humano, y en el di- 
luvio, gloria, pena y otras cosas invisi- 
bles, como los espíritus malos y demo- 
nios, que codocian ser enemigos de los 
hombres, y por esto temblavan de ellos» (2). 



por varios religiosos del Orden de N. 
P. S, Agustín, coordinado por el M. R. P. 
Predicador Fr. Andrés Carro, y última- 
mente ainnc;ntado y corregido por algunf)s 
i'cligiosos del mismo Orden. Segunda edi- 
ción. Manila, 1S(S8. Prólogo, § II, pág. 2. 

(1) P í'liirino, Jldcw'fw, cap XXI. 

[2) P. (/olín, Labor, lib. I, cap. XV, § 107 
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El P. Juan Francisco de San Antonio 
consigna y claramente expone la creen" 
cia del tagidog en la inmortalidad del al- 
ma, en los premios y castigos de la \kh\ 
futura: 

«Es ci(^rto que los Infieles de estas Islas 
(en lo antiguo) conocian, que después 
de esta vida, avia otra de descanso, (3 lla- 
mémosla Parayso (1) (ponjue en el cielo 
vivía en su sentir el Bathahí nirn/rapál 
sólo), y <|ne á este Lugar, como en premio, 
iban solos los Justos, los ^^dientes, los 
(jue tenian virtudes morales, y vivian sin 
hacer agravio á alguno. Del mismo modo 
(creyendo todos la inmortalidad del Alma 
en la otra vida), creian vn lugar de pena, 
dolor y sentimiento, que llamaban Ca^a- 
náan, a donde iban los malos, y á dond*' 
decian habitaban los demonios» (2). 

El tagahsmo enseña, pues al hombn' 
la inniortalidad del alma, señalando pre- 
mio ó castigo, según el proceder de cada 



(1) K(du(dhatian como lo nombra el J*. 
Ghirino, según el lenguaje propio del ta- 
galismo. 

(2) Desc) ¡pcwn, parte I, Hb. I, cap. XLIII, 
§ 440. 
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uno; luego, enseña también la responsa- 
bilidad personal en toda su extensiíni, y, 
por consiguiente, la individualidad del ser 
responsable. Para lo cual es necesario 
tener idea clara y precisa de la libertad 
absoluta (Kalayáan) (1), del libre albedrío 
(•^¿iriling kaloóhan). S(')lo cuando es libi'c 
(malaya) puede merecer premio ó casti- 
go; sólo cuando es libre puede escoge i' 
entre el bien y el mal, entre la vida y la 
muerte entre el lugar de descanso Ka- 
lualhatian, á donde van los Justos, y el 
lugar de penas y dolores, Kasanáayí, w 
donde van los reprobos. 

Puede querer el bien, con toda su bcr- 
mosura; el mal, con toda su fealdad 
(pahináJior). Nadie es capaz de violentai"- 
le (káot) en el santuai'io de su concien- 
cia (2). Ningún acto es bueno ni malo, si 
no es voluntario ( ht.^á). He acpií el orden 
moral en todo su es[)lendor, en toda su 
l>elleza. He aquí lo ([ue enseña el batba- 



(1) Según Vw .Juan Francisco de San 
Antonio, Maluidlira es libertad absoluta. — 
Jk'scripc^ÓH, parte 1, i:J 46S. 

(2) Bafofhof, examinar la conciencia. 
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lisnio al individuo; levanta la mente con 
los más altos conceptos y ensancha y ele- 
va el corazón, asegurándole una liber- 
tad que nadie le puede arrebatar, brin- 
dándole con un galardón de eterna ven- 
tura, pero dejando á su elección la vida y 
la muerte, haciéndole arbitro de su des- 
tino. He aquí la enseñanza de la religión 
bathalana sobre el individuo, un conjun 
to de poderosos impulsos para llevar al 
hombre á su perfección; ¿que extraño, 
pues, que los primeros Misio teros cató- 
licos españoles, encontraran en la vida 
social de aquella civilización ejemplos de 
inculpabilidad? Óigase al P. Chirino pri- 
mer Procurador de la Compañía de Jesús 
en las islas Filipinas (1588 á 1602): 

«Algunos meses después, fué embiado 
el P. Miguel Gómez desde el CoUegio de 
Sebu á que entendiesse la disposición que 
tenian los do la parte oriental desta isla 
para recibir nuestra santa Fe; i hallóla tan 
buena que haziendole Iglesia en un puebl«} 
llamado Catubig, no lexos del Cabo del 
Espiritu Santo; hizo muchos cliristianos 
en toda aquella comarca, viniéndosele no 
3olo pueblos enteros de la mi^ma Isla, si- 
no de las demás adyacentes en aquella 
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mar ancha. J'Jn particular le admiró un 
principal del mismo (kitubig, ombre que 
e)i la lei natural hivia inculpahlemcnte, i 
con admirahles ditamenes: uno de los 
quales era abominar el casai-se con mu- 
cijas luugeres. Este luego que oio el cate- 
cismo le contento, i pidiendo el santo 
bautismo, se corto el mismo de su moti- 
vo el cabello: que no menos estiman ellos, 
que los Chinos» (1). 

Lo copiado es de los primeros españo- 
les que predicaron el Evangelio en la época 
de la conquista, es de los mismos Misione- 
ros de España descubridores del interior 
de los pueblos maniólos; y con este claro 
testimonio de inculpahihdad hallada en 
la vida del antiguo tagálog, creo ex- 
cusado alegar otras razones mas para es- 
tablecer ñrmemente que, con el batha- 
lismo, podía el liombre, con la ayuda de 
-EZ que cuida todo, sobrellevar la carga 
de la vida, para subir y descansar en las 
purísimas alturas de la eterna bienaven- 
turanza. 



(1) liclación, cap. XXXI, pág. 73. 
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Atu n. 

LA MUJER 

En un principio la mujer tagálog sería 
tratada de igual modo que en los demás 
pueblos de nuestro planeta, primero co- 
mo animal doméstico, luego como escla- 
va, después como sierva, y más tarde co" 
mo menor. Esta gradación de tratamien" 
to no la hemos conocido, pues desde el 
comienzo del período histórico vemos á la 
mujer gozando de la igualdad civil y poh" 
tica con el hombre. 

Así lo cantan las tradiciones primitivas 
del país, empezando por la igualdad de 
origen. «Dezian, escribe el P. Cohn, que 
el mundo comenzó con solo cielo y agua i 
y entre los dos un Milano {limhás), el cual 
cansado de volar, y no hallando donde 
hacer pie, revolvió el agua contra el cielo; 
y este por te'jerla á raya, que no so 
le hubiesse encima, la cargó de Islas, y 
también para que parimdo y andando en 
ellas el Milano les dejasse en paz. Los 
hombres dezian, que avian salido de un 
trozo de caña grande (quales son los de es- 
te Oriente), el qual era de solos dos cañu- 
tos, y andando sobreaguado en el mar, lo 
echaron sus olas á los pies del Milano, 
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que estava puesto en la orilla, y enojado 
de que le hubieran d^do en los pies, le 
abrió á picadas; y abierto, salió del un 
cañuto el hombre, y del otro la muger. 
Que después de varias dificultades, por el 
impedi miento de consaguinidad en pri- 
mer grado, por consejo de los pezes y 
aves, dispensó con ellos uno de los dio- 
ses, que fue el temblor de la tierra, y se 
casaron, y tuvieron muchos hijos. De los 
quales se derivaroa las diferentes suertes 
y estados de gentes» (1). 

Y aún más exactamente, otro cantar 
tagálog, aludido por el P. Chirino, ex- 
presa la igualidad de origen del hombre 
y la mujer, al decir: «El primer ombre i 
la primera muger, salieron de un cañuto 
de una caña,» He aquí la igualdad com- 
pleta. «Y tras esso, continúa el citado 
P. Chirino, anduvieron ciertos pleitos, 
por la dificultad del primer grado de con- 
sanguinidad, que entre ellos es inviola- 
ble, y solo permitido aquella primera vez 
por la necesidad de la propagación de los 
ombres». Es decir, que la humanidad 



(1) Labor evangélica, lib. I, cap. XV, 
§ 107. 
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.'íiharca tanto al lionibrc como á la mujer, 
y el tagalismo consideraba á ésta como 
w!a ílií^na madre dí^ la familia, rodeada de 
'í'onsideraeión y res[)eto, de los hijos y d;? 
Pos sorvidires ó (L'[)o:i lieat-3<. 

«Cualciiiier honil>re, aun en el estad;) 
<le embriaguez, (|ue diese })alabra de ca- 
samiento á una joven, estaba obligado a 
<*umj)lirla. y no cumpliéndola, tenia (]ue 
.pagar una gruesa multa, según la cali- 
•ílad de la mujer. Si el liombre no [)o(lía 
satisl'acíír la nanita, se hacía siervo d(J 
j)adre de la joven engañada. Si el novio o 
la novia eran demasiado jóvenes, el va- 
rón tenía que servir en casa del i'uturo 
suegro hasta alcanzar la edad conj peten- 
te.» «Al hombre que robaba y violentaba 
á una mujer libre, se le condenaba, como 
entre los egipcios, á la pérdida del mienr 
l)ro viriL» Era práctica común el auf/rá, 
esto es, defender á la doncdla de la ijr 
j liria, como lo define el P. San lú car en su 
Vocalmlarw m ¡onijua tagálog. 

Ante las leyes, da inisrnn nel)lr.ea // 
principan a s'c conservaha en las miijeres; 
•como en los varonesa (1). «Si algún princi})al 



(1) Morga Sucesos^ cap. \'IH. fó . Ui/ 
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(;*ra señor do Bcvraij«^áy, en éste sucedía 
el hijo mayor de ivasahd y a falta del el' 
siguiente, y li Falta de hijos varones, la.^- 
hij(w 'por ¡a niisnia oi-dciu^ . Por esto en 
el tagalisnio las nuijeres podían ser reinas 
(') sacerdotisas (1). «Ten/an una }}mjer eoit 
quien se c((s(fh(ni, por la mujer verdadera 
y señora de Id eü'<(i, que se Unnuiha Imr 
s.ha^ (2), Kste uno con fina rerdzaba á la 
mujer, dándola alto puesto de dignidad, ba- 
se de la organizaci()n í-ociah y de ahí qu(^ 
no era el [)adre, sin?), la madix^ (]aÍQn daba 
nombre á sus hijc/S. <En naciendo la 
rriatura, escribe ei P. ('hirinc», toca á la 
madre el non^brarla, i el (|ue ella le da, 
esse su nombre» (3). Tal es la mujer tagá- 
log, igualada al hombre en la unidad de 
origen y destino, y en la participación de 
todo género de dones. Mas no ha parado 
aquí el tagalismo. Ha acatado también lo 
(|ue acataron los griegos con sus sacer- 
dotisas de ('eres, los romanos con su^ 
vestales, los (íalos en sus druidesas, los 



(1) \'éase el a[)éndice: Sacerdotisas. 

(2) Asdud Moraa Sucesos, cíij>. VIII. 
íol, 143. 

(3) ¡{elación, cap. i.XXX piig. 18S. 
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górmanos en sus adivinas: la Virginidad 
( Cadaldífáliav)' 

VA pudoi' os la atniósi'cra niisteriosa de 
atracoión (|ue envuelve á la mujer; con o] 
})udor (liiiihin) ella heehiza, despierta y 
a,ij,ita en el hombre el sentimiento d(^l 
amor (hurlú), y es cosa evidente lo que lia 
observado el profundo l^almes (1). «í'l deseo 
más imperioso que se abriga en el cora- 
zón de una mujer, es el de agradar, y tan 
luego como se olvida del pudor, desagra- 
da y ofende; así está sabiamente ordena- 
do que sea el castigo de su falta lo ([ue 
hiere más vivamente su corazón.» l?or 
esta causa, todo cuanto contribuye w 
realzar en las mujeres ese delicado senti- 
miento, les realza á ellas mismas, les 
embellece, les asegura mayoi' predomi. 
nio sobre el corazón de los hombres, ks 
señala un lugar más distinguido, así en e) 
orden doméstico, como en el social. 

Por este motivo el tagálog cubr¡(') con 
tupido velo los secretos del pudor; elev(') 
ese sentimiento al más alto puiito de de- 
hcadeza, y le resguanh) con sus leyes se- 

(1) Balmes, Jü Protedajifismo, t. IL 
cap. XX, pág. 70. 
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vera y enérgicamente. Bastaba la acusa- 
ción (le haber pnesto los ojos en la esposa 
de un poderoso, ó descubrir, por ejemplo.. 
en el baño á alguna mujer de la familia 
de un magnate, para (piC un hombre li- 
bre fuese hecho siervo. 

«Y acaecia, dice Morga, por Jiaber [)a. 
sado por delante de las principales, están- 
dose lavando en el rio; ó por haber alza' 
do los ojos a mirar con menos respeto, y 
por otras causas semejantes hacerlos es- 
clavos para siempre» (1). 

El P. Chirino expresa esto mismo algo 
mejor en los siguientes términos: «Tam- 
bién liazian esclavos con tn^ania, i cruel- 
dad en venganza, i cadigo de cosds de 
poca ¿nportancia: pe)'0 quo ellos JiaziiDt 
de ellos cosas de ag rabio: como era no 
guardar el silencio (pjo diximos de lo.s 
muertos, o acertar a passar delante de la 

principal que se estaba bañando (2). Ba- 

ñanse a todas horas sin distinción por re- 
galo i limpieza Bañanse encogido el 

cuerpo, i casi sentados, ])or onestidad, con 



(1) Morga, Sucesos, cap. VIH. lol. 141. 
ed. 1609. 

(2) Relación, cap. XXXXVI. pag. 103. 
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^4 agua hasta la gargaota: con grandisi- 
íiilo cuidado de uo poder ser vistos, aun- 
<jue no aya nadie que los pueda vei*» (1), 

De esta manera la civilización tagálog 
levantaba á la mujer sobre el torbellino 
-de las pasiones groseras^ y coronaba con 
Jbrillante aureola la entera abstinencia de 
los placeres sensuales: la virginidad. Cier- 
tamente que no es condición necesaria la 
virginidad para el pudor,; pero es su mas 
bello tipo, es su ideal de perfección. He 
^quí por qué en los altares de los tagá- 
log se venera la diosa del Pudor, La- 
Jcanbini^ y hasta los retrasados bagobos 
■de Davao la conservan y adoran; lie aquí 
por qué brilla resplandeciente en los cie- 
los gentíücos de Mindanao el modelo su 
blirae de todas las virtudes, Todlibon (2). 
la Virgen Purísima de la antigua civiliza- 
ción tagálog. 

Como la honesta j límpida pureza de 

(1) P, Chirino Relación^ cap. X, pág. 21. 

(2) Cartas de los PP. d^ la Conipañia 
de Jesm de la Misión de Filipinas: Carta 
del P. de Mc^.eo Gishert al Padre SuiJcrior 
de la Misión de Mindanao. — Davao, 11^ 
Octubre 1880. 
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las líiHJeres tagálog íiayíi sklo puesta en 
duda po-r ciertos escFitores alucinados cob 
erróneas j falsas apreciafcioiies persona- 
íes de mu íiutor antiguo, reproducimos a 
eontínuaeión algunos textor, sacados sin 
orden y af primer encuentro, copiador; 
puntualmente de la obra Bdaeimí de Jas 
Islas F'diirinas \)OV eí P, Clvirino, ios cua- 
tes atestiguan ctistídad y virginal vida en 
la nmjer tagálog: 

«Mucho consuela es ver la pureza, que 
en muchas de estas pobrezrítas (indias) res^- 
phmdece. De algunas e sabido, que siendo 
molestadas, i perseguidas con oferta de 
cantidad de oro: ni cmi dádivas^ ni ame. 
nazas fueron en algo vencidas'. De otra.s 
que en sabiendo entran personas ocasio- 
nadas en el pueblo, se ausentan del vttehlo 
á sus sementeras^ por hitir al peligro de 
ofender a Dios. 

«Prometiendo un hombre destos desal- 
mados a un niño de. los que acuden á 
nuestra casa, le daria no se que dadiva, si 
le buscaba cierta muger, respondió el, que 
siendo de casa del Padre no podia adudir 
a cosa semejante. Rephcandole, que no lo 
sabria el Padre, respondióle, pues dexara de 
verlo Dios ya que el Padre no lo sepaV 
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Coi) esta respuesta se quedo corrido, i aver- 
gonzado, i dexó de importunarle.» (En 
Carigara) (1). 

El Obispo de Sebu visitó la isla de 
Ley te, «i confirmo nuestros Christianos en 
el santissimo Sacramento de la Co' firma. 
ción; i con su exemplo, i caricias, que les 
hizo con mucha caridad, i bondad, agrá 
dose dellos, i de las buenas muestras de 
Christiandad que en ellos vio; i particu- 
larmente de la onestidad de las Bissaya-'^. 
De las quales dixo: que sin razón estarán 
disfamadas: porque con aver estado tanto 
tiempo en la Nueva España, no le parecía 
aver visto tanta composición i modestia. I a 
los nuestros dixo, que estuviessen mui 
contentos con sus ministerios: porque er(f 
un pedaco de tierra este de los mejores del 
mundo; i á su parecer muí agradable, i 
de grande estima en los ojos de 7>/v),y. » 
(Eu'Leyte) (2). 

«En particular es grande la fidelidad que 
se tienen los casados, guardándosela, n(f 
solo en lo exterior, sino en lo interior. >^ 
(En Bohol) (3). 



(1) Relación, cap. LVIII, pág. 125. 

(2) Rdación, cap. LXIX, pág. 149. 

(3) Relación, cap. XXXXII, pág. 97. 



28 Paterno — Historia crítica de Filipinas 

«Vna muger, a quien Dios luiestro Se- 
ñor comunieava grandes propósitos, i sen- 
timientos de castidad i pureza, fue mucho 
tiempo afligida con dadivas y ruegos por 
medio de malos hombres: el remedio que 
tenia, era confessar i comulgar devota- 
mente; armándose con los santos sacra, 
mentes. Vu dia pues que abia comulgado 
en nuestra casa; aguardó uno de ellos a 
cogerla sola, i con un puñal desnudo a los 
pechos la tuvo para matar, si no consentía 
en su mal proposito. Ella (esforcada con 
el pan de fuertes, i vino que engendra 
vírgenes), le dixo que alli esta va presta de 
morir por no ofender a Dios. Maltratóla de 
palabra, i aun de obra; pero dexola, ven- 
sido i admirado de su ca,stidad.y> (En Ma- 
nila) (1). 

«A madre, i a hija tenia un español tan 
a la mano, que á la hija (que era bien 
mochacha) la podia conquistar con blandu- 
ras, i rigores, i con ruegos, i amenazas; i 
a la madre (que era una vieja infernal) 
con sobemos, i dadivas, para que le ablan- 
dase la hija. Mas buena hija, con siete me- 



(1) r. Chirino, lielación, cap. LXV, 
pág. 145. 



ó 
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''<es enteros; de tan rcrda i eontinita hiteria, no 
~^'e rindió; hasta quel miserable, cansado 
<\o tan largo assedio, i vencido de la cons- 
^tancia de una íJaca moga, se retiro, i la dexo. 
xMas que iiineho es esto; respeto de lo 
<(iue se sigueV Bocr (fPos enteros tuvo fuerte, 
-otra, tomando por su defensa la sagrada 
■confession i comunión. Otra auncjue n 
tan largo el tiem[K), la consta nei a Jue nía 
j/or\ porque llego el cruel, i tor[)e, hasta 
ponerle un puñal a los pechos j)or dos 
veces, i la tercera passando de los térmi- 
cos de amenaza, i temor, la hirió de he- 
4'ho. Mas la herida antes del amor divino; 
tuvo esí'uerccs i>?ira .salt^ir de la casa a 
baxo (((ue como e dicho la abitacion ti(^ 
lien en lo alto), i assi escapo deía^ heri- 
das del (dma» (En Manila) (1). 

«A sido para mi de grandissimo consuel 
ver la j)erseverancia, i constancia desta 
.gente. En breve referiré algunas cosas, 
que lo pruevan bien á la chira. Vna India 
soltera fue perseguida de un soldado con 
innumerahJes tracas rssistieudv ella, ralerosa- 
ínente: una vez entre otras le embio con un 
€riad(í v*einte i tantos escudos, al qual elhi 



o 



(1) Relación c«ap, X.IX. pág. 46. 
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ocho (le si (x>i> anieiiaza que si otra ve;: 
venia lo arrojaria a el, i a su dinero, por 
la ventana. Embravecido el soldado coi> 
la furia de hu passion, por ser oinbre 
que tenia mano, viendo que con dadiváis 
no la podia atraer a su dañado proposito, 
comen^;o am amenazas. Las q nales no bas- 
tando [mso en ella las nía tos, maltratán- 
dola i^ravemente, Pero nuestro Señor la 
ayudo, i salió con víc^toria, i el mal aven- 
turado ({uedo cíMifuso, i avergonzado. Otra 
no fue menos molestada, ofreciéndole er.- 
tre otros dones una cadena de oro de va- 
lor de mas do treinta escudos, desprecian- 
dolo todo con animo Christiano: i temiendo 
la furia, del que la perseguía, i el peligro 
grande, ijersuddio á -su madre la acompa- 
ñasse, i se fueron á unas cemcnteras; donde 
estuvo escondida, basta (|ue salió del pue- 
blo el que la molesta va. Otra moqueta de 
hasta die!c i ocho años paupérrima, que no 
alcan^ava un poco de arroz para su sus- 
tento, fue perseguida de mucbos, ofrecién- 
dole cantidad de dineros para remedio de 
su necessidad, entre otros uno . mas de 
quarenta reales de a ocho: pero ella res- 
pondió que Nuestro Señor, en quien ella 
esperava la remediarla, i que con ofensa 
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suya no quería ella bivir, i sirviéndole 
estava muy contenta con su pobreza, i 
(]ae ella estaba niui cierta que nuestro 
Señor no le faltaría. Otra harto pobre rr 
sistio con ¡a misma fortale^a> á otras im- 
portunaciones no menos pesadas, dese- 
chando una cantidad de oro de valor 
de mas de ochenta escudos: dexando ad- 
mirado al que la perseguía. Otra temiendo 
que después de muchas importunaciones, 
(|ue por ser poderosas para ello vendría 
a las manos, huyo el cuerpo al peligro, 
i ocasión de ofender a Dios / se anduvo 
por el monte casi quatro í^zí'.st.v, passando 
harta incomodidad, i trabajo, aunque con 
mucho fausto: ni bolvio al imeblo hasta que 
supo que se avia ido del quien la hazia 
andar de aquella suerte.» (En Bohol) (1). 
«Viendo la buena disposición desta gente, 
i el fruto que Nuestro Señor saca va con 
las missiones hizo otra el mismo Padre 
Gabriel Sánchez a estos mismos, y aun- 
que breve dice en una carta. Que alio la 
gente muy firme en los buenos propósitos, 
i dotrina que les avian enseñado. Y que 
preguntándoles en ocasiones, si avian he- 

(1) lielación, cap. LV, págs. 119 y 120. 
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cho tal, o tal pecado, respondian: lESVS 
Padre avia yo de encañar á Dios? aviendo 
nos ya dicho el ano pasado, que no peccas- 
semos contra, la divina ynaj estad: ¿i nos 
aviamos de atrever? i esto confirmaban las 
obras: Porque su vida era como de Ja pri- 
mitiva iglesia. Mugeres uvo, que ofrecién- 
doles cadenas de oro, i presentes de inu- 
cho valor, no se pudo acabar con ellas, 
que eonsintiessen en cosa de pecado. I otras 
que sufrieron afrentas, i malos tratamientos 
hasta derramar sangre de los gol])es, i he- 
ridas que les dieron en razón de no con- 
sentir en ofensa de Nuestro Señor. De que 
se pudierayí contar muchos ejemplos.» (En 
la Misión de Tanai) (1). 

«Fue pues el caso, í\\xq una destas soli- 
citada de un mal homhre, a quien ella re. 
sistio con valor, dio en ofrecerle cautelo- 
samente dinero, baziendole instancia (|ue 
lo recibiesse, assegurandola no })retender 
della cosa alguna: con no menor valor 
lo desecho diziendo, que no queria dineros 
(jue al tiempo de parecer delante de Dios, 
diessen bozes contra ella, i fuesen sus 
acusadores, i testigos; i mirasse el, que 



(1) Belacifm, cap. LXXI, pág. 162. 
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^aquel dinero que con tanta guerra le pre- 
tendía hazer, avia de ser para su conde- 
nación i castigo. En proporción de la re- 
sistencia erecia el fuego furioso del nía) 
hombre, que no sossegaba buscando tra- 
cas, como derribar esta fiierí^'a: i assi pro- 
vando a liazerUi d^ heciio en cierta ocasión 
•de soledad-, ella dio bozes y con ellas acu- 
dió quien la libro de la fuerza. Aqui se 
troco el amor en aborricimiento, i los lia. 
lagos en amenazas: en cumplimiento de 
las quales acusándola a sus amos con al- 
gunos testimonios falsos, ella fue dellos 
muy afligida, i apurada: respondiendo siem.. 
pre con macha paciencia, que Dios lo vec; 
todo. I para mayor exercicio de su virtud 
permitió Dios, que su propio amo, persona 
<le calidad, instigado del demonio la soli- 
cito coíi gran . importunidad, i a viendo 
^lla respondido^ que no haria tal pecado 
en ninguna manera, i que mirasse (\uo 
era envilecerse mucho, quererse rebolver con 
ella, siendo ella de tan baxa condición, 
i el tan onrado. Iteu que fuera de que 
ella tenia delante de sus ojos á Dios, i 
que no se atrevía en su presencia a hazer 
ruindad ninguna, ni consentirla en su co- 
raron, porque savia, que todo lo ve Dios, 
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que ta<iíib'ié& tmiíñ delmúe de- sus ojos a su 
.seftonr, que ía teni^r en lugar de liija, y 
assi (|uo iK>' le haría Uú traiciór. por nio- 
^oiía cosa. El irritivdo cou esto la amenazo,. 
que la vida de dar mala \n da: ella res'pondio. 
que aunque la matasse i que le bastava que: 
Dios- ve ¿a hiendo que padeeia ¡mr na pecar; 
mas el mal honibm eou todo esso cumplió 
su amenaza afiigiendola y maltratándola 
con gran rigor, lo cual antes acrecentava. 
las fuer(yas i virtud de la inocente, i casta 
muger. Otra india enviudo? .^e c^fícdono tanto 
ü la castidad, que la prmnefio á Dios sin 
ser aconsejada de medie, i guarda sn- voto 
con gran dudado. I otras muchas ai, que 
sin roto guardan con gran pure:^a la cas'- 
tidad. i rirginidad. (En Sobu) (1).» 

Basten \ estos efempios. sacados de la 
obra del P. Chirino, pava demostrar la 
pureza de las costumbres de diferentes 
islas y diversos pueblos en las varias re- 
ííiones en que se extiende el Arclúpiélago, 
y evidenciar la honestidad y i)ureza de 
las mujeres filipioas. Son casos observa 
dos por los que tienen de oficio escudri- 
ñar los secretos y los más íntimos senti- 

A (1) licl ación, cap. XLI, págs. 93 y 94. 
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mientes del corazón; son de las primeras 
misiones, de las primeras predicaciones 
del Evangelio en la época de la conquis" 
ta española; son de los tiempos más in- 
mediatos al batlialismo, ó lo que es igual 
decir, pertenecen á los últimos dias de la 
civilización tagalog, y no se puede com' 
prender su existencia tan general, tan 
común en todas las islas, sin un hábito 
anterior, sin una costumbre [prolongada 
<le repetir los mismos actos, sin la pose- 
ción y ejercicio de la virtud do la [)ureza 
en épocas anteriores. Quien de esto dude, 
es que no ha reflexionado sobre lo impo- 
sible de conservar un sentimiento en per' 
])etua lucha con la pasión más poderosa 
del corazón humano; y que no hay mor- 
tal que pueda de improviso cultivar una 
flor tan delicada, cuya hermosura m^ar- 
chita el oreo del aura más apacible, y cuya 
anhelada y suavísima fragancia al menor 
soplo de extraño ser -e disipa. 

Y no podría ser de otra manera, si bien 
se profundizan las costumbres de los ma- 
iiiolos. Hasta entre las aetas se guarda la 
virginidad como regla de vida. «Bien es 
verdad, dice textualmente Fr. Antonio 
Mozo, qup usan de libelo de repudio, aun' 



36 Paterno— Historia crítica de Filipinas 

que antes de casarse apenas se oye en ellos 
tm deslio, y que en algunas partes son 
crueles y iuatadores» (1). 

El estado de las vírgenes ha sido siem- 
pre muy considerado en la época del ba- 
thalismo; no hay que confundirlo con pe- 
ríodos anteriores, cuando el ser estéril era 
maldición, como en el mismo pueblo de 
Dios acontecía según refieren los sagra- 
dos Libros (2); ni mucho menos equivocar- 
lo con los tiempos en que la continencia 
y virginidad eran castigadas por la Re- 
ligión y las leyes civiles de las primitivas 
edades del Conmnismo. La Religión ba- 
thalana ptrtenece al Patriarcado, y poi' 
especiales condiciones del medio ambien- 
te luzónico conservó incrustadas en sus 
entrañas, si se nos permite la expresión, 
el Matriarcado y aun la Ginecocracia. Por 
esto en las islas Manilas la dalaya (don- 
cella) ha sido siempre considerada con 
tanta solicitud y amor, que hubiera sido 
empañar su pureza si el novio la hubiese 



(1) Fr. A. Mozo, Misiones de Philipinas 
de la Orden de Nuestro Padre San Agustín. 
Madrid, 1763, pág 107.^ 

(2) San Lucas, I, 25. — Génesis XX, 18 
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mirado coa interés material; así se esta- 
tuyó que la mujer se llegara al lecho 
nupcial sin llevar dote (1), y que la casa 
fuese aparejada y ediíicada por el hombre. 
Obsérvese la tendencia del bathalismo, 
no sólo de conservar la perfecta igualdad 
de los dos sexos, siuo de elevar muclio 
mas á la mujer que al hombre, conce- 
diendo más derechos á la débil que al 
fuerte. La asa}^a (esposa), aun en el esta- 
do dependiente de la autoridad del marido 
en que se constituye por el matrimonio, 
guarda todos sus derechos de dalaga (don- 
cella), sin perder ninguno, y hasta da su 
nombre al nuevo estado; es libre y muy 
respetada, tratando y contratando en la 
vida social, sin conse.itimiento del marido: 
dueña obsoluta do su voluntad, dispone 
del dinero de que es gu ^rdadora; educa á 
los hijos, la mitad de los cuales le perte- 
nece, siendo muchas veces el sostén de 
toda la familia, Al estado y ottcio de la 
mujer que se casa, pertenece el acompa- 
ñar al marido en el viaje de la vida y el 
gobernar la casa y la crianza de los hijos, 
y la guarda y limpieza de la conciencia; 



(1) Morga Sucesos, cap. VIII, fól. 143. 
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pero de ninguna mañera se interprete que 
por esto oficio la dedaga ha de perder la 
libertad y consideración y regalo qtle go- 
zaba en la casa de sus padres. 

El estado do los casados es noble y san- 
to, y muy preciado de Bathala; para la 
conservación del linaje humano, y para 
Iionrar la tierra y alegrar el Kcdoualha. 
fian (cielo) con gloria, fué también muy 
ensalzado y privilegiado por la religión 
bathalana. Tal estado es el primero y 
más antiguo. Según enseñan las tradicio- 
nes, el mismo Bathala, simbolizado por 
su omnipotencia creadora, el Limbas (1) 
(águila de Filipinas) ó el Lindol (temblor 
de tierra), concertó el primer casamiento 
que hubo, y les juntó las ulanos á los 
dos primeros casados, reciéa salidos de la 
caña, y los bendijo, f/ fué juntamente, 
como si dijésemos, el casamentero y el sa- 
cerdote (2) y por esto el tagalismo hizo 



(1) Milano, según traducción del P. Co- 
lin. Lalor libro I, cap. XV, § 101 

(2) Fr. Luis de León, La Perfecta ca- 
sada. Introducción. 
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del casamiento que tratan los hombres 
entre sí, significación sagrada del lazo d^ 
amor con que Batliala se ayunta á las al- 
mas, hatfialain, y ennobleció el matrimo- 
nio con riquísimos dones de su gracia y 
de otros bienes del cielo. 



CAPITULO IL 

La Familia Tagalog 

^rt. L 
EL PATRIARCADO 

Cuando los españoles llegaron á las islas 
Manilas, el año de 1521 después de J. C, 
la familia tagálog se encontraba ya com- 
pletamente desarrollada, dentro del pe- 
ríodo histórico de la evolución social, 
llamado el Patriarcado. El padre es el jefe 
de la familia, rindiendo siempre conside- 
ración á su mujer, que es compañera y 
consejera del marido, señora y goberna- 
dora del hogar, la madre de sus hijos, 
amor y consuelo siempre para sobrellevar 
la ruda tarea de la vida. 

«Durante el matrimonio (dice el más 
antiguo de los historiadores españoles 
que de costumbres filipinas han tratado, 
P. Pedro Chirino), 'el marido es el señor 
de todo, como entre nosotros; ó por lo 
menos está todo en montón, i cada uno 
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por su parte procura acrecentar lo que 
puede» (1). 

La sociedad se establecía sobre un or- 
ganismo de vínculos fijos, no fisiológicos 
ni efímeros, sino morales y permanentes, 
de los padres con los hijos, de éstos con 
ios padres y de los hermanos entre si. 

«Sus leyes y policía, dice el P. Colín, 
consistían en tradiciones y costumbres 
guardadas ^ con tanta puntualidad, que no 
se juzgava possíble quebrantarlas de nin- 
guna manera, como el respetar a los pa- 
dres y mayores, tanto que ni aun el nom- 
hre de su padre avian de tomar en la boca, 
al modo que los Hebreos el de Dios; seguir 
los particulares al común, hasta los niños, 
y otras cosas (2),» 



(1) Ilelacirm de las Islas Filipinas i de 
ío que en ellas an trabaiado los Padres de 
la Cornpañia lesas, del P. Pedro Chirino 
de la, misma Compañía. En Roma, ed. por 
Estevan Paulino. Año de MDCIV. Véase 
capítulo. XXX, pág, 7L 

(2) Labor evangélica: ministerios apostó- 
licos de los obreros de la Compañía de 
Jesús, fundación y progresos de su pro 
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«Lo mas común, i mas general, escribe 
el P, Chirino, es casar con una muger 
Esta fn'ocuran los Bissayas siempre to- 
mar de su propio linage; i mui cercana en 
parentesco. Los Tagalos no miran tanto 
en esso: contentanse con que no sea de 
menor suerte. Ni tienen los unos ni los 
otros mas impedimentos que en el primer 
grado, como lie dicho: i tan fácilmente 
se casan tio i sobrina como primos erma- 
nos; mas ermano i ermana; ni agüelo i 
nieta, de ninguna manera; como ni padre 
i hija (1).» 



vincia en las' Islas Filipinas, Historiados 
por el radre Francisco (JoUn, provincial 
de la misma Compañia, calificador del 
Santo Oficio, y su comissario en la go- 
vernación de Samboanga y su distrito. 
Parte primera, sacada de los manuscritos 
del Padre Pedro ('hirino, el primero do 
la Compifíia que passó de los Reynos 
de España á estas Islas, por orden y á 
costa de la Catholica y Real Magestad. 
Con privüegio. En Madrid, por joseph 
Fernandez de Buendia. Año M.DCLXIII. 
Véase lib. 1, cap. XVI, § 115. 

()1 Relación, cap: XXX, pag. 70. 
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La característica del patriarcado taga- 
log es la monogamia, y su base es la fide- 
lidad de la casada. Por lo que dividiremos 
el presente libro en dos partes, referen- 
tes á dichos puntos: La monogamia y El 
adulterio. 

§ L LA MONOGAMIA. 

El matrimonio en la antigua civiliza- 
ción tagálog era raonogámico y disoluble. 

«Lo cierto es, dice el P. Chirino, que no 
se usa generalmente en Filipinas casar 
con muchas mugeres; ni en las partes 
donde se haze no es tampoco general el 
uso. Lo mas común i mas general es casar 
con una muger (1).» 

En la gran raza mogóHca, á cuyo tron- 
co étnico pertenecen los tagálog, el ma- 
trimonio e3 teóricamente monagámico. 
Así, los llamados mogoles no tienen más 
que una mujer legítima, que gobierna la 
casa y de quien dimana la herencia de 
los hijos; pero el marido puede comprar 
las concubinas que se le antoje, con tas 
de someterlas á la primera. Costumbrle 



(1) Relación, cap. XXX, i>ág. 70. 
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análogas dominan en China y Japón. 
Aunque en China la opinión púbhca vi- 
tupera Ja compra de mancebas, sin em- 
bargo lo permite cuando la esposa legí- 
tima })ermanece estéril durante diez ó 
doce años. En estos paises la joven se 
compra á los padres, á veces desde la in- 
fancia, y hasta en ciertos casos antes de 
nacer; porque también se puede pactar 
el matrimonio estando aún los futuros 
contrayentes en el vientre de las ma- 
dres. No es preciso decir que esto se hace 
bajo la condición de que los hijos sean de 
diferente sexo. No se consulta jamás la 
voluntad de la hija. 

En la India antigua, el código de Manú 
prescribía también el matrimonio mono^ 
gámico, pero indisoluble. En la India mo- 
derna no se cofisulta tampoco á los hijos; 
los padres son los que casan, y se tolera la 
poligamia entre los nobles, como en fi- 
lipinas, al decir de Fr. Juan Francisco de 
San Antonio: 

«En estos (casamientos) siempre han 
procurado que sean de igual calidad y 
condición los Novios; y no se vsaba te. 
ner mas que vna Muger propria, y vn 
proprio Marido; pero era permitido tener 
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algunas Esclavas por Concubinas los que 
eran Principales, y Ricos, especialmente, 
si en la Muger propria no tenian fruto (1).» 
El carácter puramente comercial del ma- 
trimonio indo, contrario al sello espiritual 
del tagálog, hace que los brahamanes 
sexagenarios se casen, ó mejor, compren 
á niñas de cinco á siete años, lo que se- 
ría escarnio y ludibrio, aun en la intención, 
en las islas luzónicas. 

En la Grecia antigua, el matrimonio 
legal fué también monogámico, y las con- 
cubinas fueron de igual modo toleradas; 
pero ad virtiendo siempre que los liijos de 
las mancebas no heredaban á su padre (2), 
como sucedía en el tagalismo, según 



(1) Chronicas de la santa provincia de San 
Gregorio de las Islas Philipinas, China 
y Japón por el E. P. Fray Juan Fran- 
cisco de San Antonio. — Libro primero. — 
Descripción histórica, geograplúca y topo- 
graphica de las Islas Philipinas. — Sampa- 
loe, 1738.— Véase: Parte I, lib I, cap. XLV, 
§496, pág 168. 

(2) Ch. Letourneau, en el Dictionnaire 
des sciences anthrojjologiques. — París, 1889, 
pág, 714, 
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Morga: «Teiiian vna mnger, con quien 
se casavan por la muger verdadera y se 
flora de la casa, que se llama va Ina- 
saha (1), y á bueltas della, otras como ami- 
gas. Los hijos de la primera, eran tenidos 
])or legitimes, y l^erederos enteros de Jos 
padres, y los que de las otras havi^n, por 
no tales, y deja van les algo señaladamen- 
te, pero no hereda van,» G»n razón, pues, 
observa el P. Chirino, «ai diferencia gran- 
de entre amancebamiento i casamiento: 
porque el matrimonio, de mas del con- 
sentimiento, tiene sus ceremonias, como 
después diremos.» 

En la Europa de los bárbaros, la mo- 
nogamia fué también ado[)tada, como en- 
tre los weddahs do Geylán, y en América 
entre los imperios desa[>arecidos de Méxi- 
co y Perú. 

En el Perú, donde el hombre estaba 
sometido á un con)unismo primitivo y 
autoritario, el matrimonio era simple- 
mente un acto administrativo. En Cuz- 
co, era el inca mismo quien, una vez 



(1) Sucesos de las islas Filipinas, [)ur 
el I)r. Antonio de Morga. — México, 1H09, 
cap. VIII, foi. 14r>, 
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al año, casaba en plaza pública á los in- 
dividuos de su familia, uniendo las ma- 
nos de unos y otras por parejas diversas 
En sus distritos, los Curacas^ especie de 
alcaldes, ejercían, una vez también al 
año, las mismas funciones delatite de las 
personas de su rango ó de rango inferior. 
El consentimiento de los padres era ne- 
cesario; pero no el de las partes contra- 
tantes. 

Según las leyes, la edad de los varones 
para casarse debía ser de veinticuatro á 
veintiséis años, y la de las mujeres de 
diez y ocho á veinte años. El Estado, que 
casaba sin consultar la voluntad de los 
individuos, se ocupaba, en cambio, de su. 
suerte. Para cada nuevo matrimonio pre- 
paraba un hogar y una pequeña heredad 
para su manutención. 

En México el matrimonio monogámi- 
co se consertaba también con los padres, 
sin consultar á veces la voluntad de los 
contrayentes, y no se celebraba sino des- 
pués de haber recurrido á los adivinos y 
augures. No debía consumarse según 
costumbre tradicional, hasta pasados los 
cuatro días que duran las fiestas nupcia- 
les. Mucho de esto se ha usado y se 
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usa aún en el tagalisrao, como ,ya lo he- 
mos relatado en otra parte (1). 

a) CEREMONIAS DEL MATRIMONIO. 

En mi obra La Antigua Civilización de 
Filij^inas, me ocupé extensamente de las 
solemnidades que se observaban en el 
Archipiélago acerca del matrimonio, y me 
remito á ella, por amor á la brevedad y 
aborrecer las repeticiones. Voy á circuns- 
cribir mis estudios á lo que han dejado 
escrito sobre esta materia los autores es- 
pañoles más antiguos y para ello dividi- 
ré las ceremonias nupciales del tagálog 
en tres categorías, según correspondan á 
los momentos antes, durante y después del 
acto religioso. 

Mi ^ principal guía en este camino ha 
sido el Vocabulario Tagalo del P. Pedro 
de Sanlucar, publicado el año 1754; pues 
considero que no hay monumento más 
brillante y hermoso en una nación que 
las voces de su propio idioma, para la in- 



(1) La Antigua Civilización de Filipi, 
ñas, páginas 232 y siguientes. 
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vestigación de su cultura-, de sus costum- 
bres y de su historia, 

1. 

El joven que pretendía la mano de una 
doncella, ante- de dar el patimfa, ó pren- 
da (jue deja el que se quiere casar, usaba 
muchas veces del hanalata, ó sea del aquel 
dulce concertar de los enamorados que 
no han de comer esto ó aquello, de no sa- 
lir de casa, etc., hasta que se vuelvan á 
ver. Prométense cosas mutuamente para 
conseguir algo, lo cual significa la pala- 
bra ixmáhot. Y si después de repetir estos 
actos el joven se resuelve, atrévese en- 
tonces á dar á su amada el paludoc, es de- 
cir, el objeto que deja el varón en la casa 
de la que pretende, en prueba de que se 
le acepta por esposo. Desde aquel ins- 
tante comienzan á notarse en el interior de 
la familia ciertas agitaciones, señalados 
movimientos de todo hogar conocidos, in- 
explicables temores, ansias, zozobras, 
sobre el estado ó el futuro bienestar de la 
bien amada hija; y acaso mientras el ga- 
lán anda en esperanzas [tindig) de la jo 
ven para casarse con ella, liecho ya el 
trato, los padres de ambos novios, sabe- 
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(lores y gustosos del enlace, pero recelosos 
de que alguno de ellos faite hl concierto, 
• efectúan un tdcdáhan, cierto género de 
apuesta, en la cual deposita cada uno por 
partes iguales alguna cantidad, para que 
el que nítrocediere pierda la suya en favor 
del otro. 

El joven, cada día más entusiasmado 
por su proyectado enlace, y especialmen- 
te si es generoso, no cesa de dar talas ó 
regalos á su amada, hasta que entrega eí 
kapanaagíin, aquel dinero ó su equivalen- 
te para comprar los trajes de boda. 

Días son de regocijo para las familias 
de los novios, para sus parientes y amigos 
y hasta para el pueblo, pues nunca falta 
de él quien pida auxilio ó socorro al que está 
preparando la boda. Sábese con certeza que 
el regocijo y la generosidad van unidos inti- 
mamente en las islas luzónicas. Ambas fa- 
milias abren las puertas ríe sus casas para 
recibir á sus parientes y amigos, que lle- 
van el amhag, ó contribución para sufra- 
gar los gastos (Je la solemnidad. 

Sin duda este amhafj es lo que Fr. J. de 
San Antonio llama límosniUa, (|ue nos 
recuerda el ordinario pishkersli ó regalo 
de convidado que suelen todavía hacei'se 
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los persas modernos, consta^^do de dulces 
ó de frutas, dispuestas con muclio gusto 
en lindas cestitas. 

«También acostumbran en los Casa- 
mientos, dice el citado escritor, llebar 
todos los Parientes, y Amigos que concu- 
rren a ellos alguna limosnilla cada vüo. 
Y estas se escriven en vna Lista, alli 
mismo con gran cuenta, razón y cuyda- 
do, de lo que dio cada vno; porque si Pe- 
dro vg. dio dos reales en este Casamien- 
to; otros dos reales le dan a el; si tiene 
en su Casa otro. Todo este dinero se con- 
sume, ó en pagar, si del Casamiento se 
debe algo o para ayuda de los gastos; o si 
los Padres de ambos Novios son avarien- 
tos, lo reparten, y se quedan con ello; y 
si son j)iadosos, lo emplean en el Pama- 
máhay (que es el Ajuar de la Casa) de lo^ 
Novios; de modo, que no hay punto fixo 
en esto. Los Parientes mas cercanos dan 
a la Novia vna Alhaxita, en muestra de 
cariño, y no dan dinero; y estas Alhaxitas 
son de la Novia, y no de otro (1).» 

Lleguemos ya al halayi, ó hacer bodas 
de desposorio: 

(1) DeseripeUm, §506. 



52 Patehno— Historia crítica de FiurLNAS 

«Tainhién tienen desposorios, escribe 
el P. (■liiri iO, distintos del matrimonio: 
los quales acompañan con penas con- 
venciona es que se execntan sin reden- 
ción. Pongo el exemplo. Promete Si Apai- 
casar con Cai Polosin: O estos mismos 
casados, con otro par de casados, con- 
ciertan, estando las mugores preñadas; 
cjue si los vientres que aora tienen, fue- 
ren varón, i hembra, los casarán; so 
pena de diez taez de oro. Solenizan este 
concierto con un combite, en que comen, 
i beven, i se embringan: el í|ue después 
es (íausa de no- cumplirse, paga la pena. 
Estos son desposorios.» 

Oigamos á Fr. J. de San Antonio: 
«Lo que en España llaman trocar Sor- 
tijas, para dejar afianzado el contrato del 
Matrimonio, y las voluntades de los que 
lian de contraherlo; aqui también se ha 
vsado, dándose mutuamente alguna Alha- 
ja los Novios, y á esto han llamado Ta- 
lim/hóhol: y á esto se seguía el Hahílin, 
que es la señal, que daban de la Dote, que 
avian prometido, como la señal, que se 
da en las Ventas, para estar al precio con- 
certado, y para no poder vender á otro. 
Algunos Padres han ma tenido el penacho 
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de señalar á la Hija por precio la misma 
cantidad, que ellos dieron á la Madre, 
quando se casaron; pero por la desiguaL 
dad de fortunas, no se puede mantener 
•este tesón, ni siempre, ni en todos (1).» 

El TalinghoJid , que proviene de las dos 
voces taJi, atadura, lazo, y hohol, nudo, 
parte del dote que da el varón á la mujer 
para afirmar el contrato de matrimonio^ 
nos recuerda las primeras ceremonias del 
matrimonio de los Nairs. 

«Al frisar los jóvenes en los diez ó doce 
años sus madres organizan la gran fiesta 
del Tali, á la que invitan á todos sus pa. 
rientes y amigos, uno de los cuales, á ins- 
tancias de la madre, se presta a casarse 
con la joven. Madre é hija se presentan 
ataviadas con sus mejores joyas, y nume- 
rosa orquesta de músicos y cantores ame- 
nizan la fiesta. La ceremonia consiste en 
echar á los jóvenes una cadena que los 
une por el cuello, y en colgar el novio del 
cuello de la novia un cordón de seda, del 
que pende ensartada una hojuela de oro. 
Desde este instante, el matrimonio está 
concluido v se consuma. Es artículo de 



(1) Descripción, párrafo 500. 
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le entre los Nairs que la doncella que 
muere virgen no entra en el píiraíso (1).» 

b) DOTE, 

«En el niatrimonio (tagalog), dice el 
P. Chirino, ai dote, i entrega de la per- 
sona, con consentimiento de presente, 
aur que no perpetuo. Mas la dote no la da 
la muger sino el marido en la cantidad 
que conciertan; i conciertanse conforme 
a sus calidades; (|ue es lo que algunos 
autores dizen de algunas naciones; que 
usavan comprar las mugeres para casarse 
con ellas (2).» 

La dote, que en el idioma tagálog se líi 
< onoce con la palabra Bifiaif Kaya, sig- 
^ ifica, no venta, ni compra, ni precio 
alguno, sino regalo de buena voluntad? 
ofrenda voluntaria, como literalmente ex. 
presan: liigai/, dar, y Kaya, lo que se 
pueda; y tanto es así, que se devolvía en- 



(1) Barbosa (Ramu<,^io L folio 304),—Ba- 
clíofen, Antiquarische Briefc\ páginas 2í}f) 
y 237, — Hamilton, Arcoimt of the EaM In- 
rfies; tomo I, pág. 308.— Forbes, Oriental 
Memoir.s, tomo T, pag. 385. 

(2) Belacwn, caj). XXX, pág. 70. 
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tera á los consortes si el ' yerno se había 
portado bien con sus suegros (1). 

El P. Colin dice: «Los padres la (dote) 
convierten en sustancia propia, y se 
distribuye con la .demás hazienda, quan- 
do ellos mueren entre todos los hijos por 
iguales partes, sino es que el yerno aya 
sido muy ohediente á sus suegros, que 
entonces, suelen holver la dote á los hi. 
jos.^ Fr. J. de San Antonio: «La Dote 
nunca se bolvia á quien la avia dado; sal- 
vo que el Yerno fuesse tan ohediente á sus 
Suegros que les eaptasse los ánimos] que 
en este caso le holvian la Bote, en caso de 
muerte de alguno (2).» 

En su origen, la dote sería un precio de 
compra y venta, como ha sido en todas 
partes, cuando la mujer era considerada 
como cosa ó esclava; pero en los tiempos 
de que tratamos, en el del Patriarcado, y 
Patriarcado de época casi espiritual, sien- 
do la mujer estimada cual compañera del 
hombre, la dote no representaba para los 

(1) Colin, Labor, cap. XVI, § 122, 
pág. 71. 

(2) Fr. J. de San Antonio. Descripción 
parte I, lib. I, cap. XLV, § 501, pág. 169. 
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padres ni precio de compra y venta, sino 
como alguna compensación del cuidado, 
un resarcimiento de los desvelos, que han 
tenido en la educación de la hija, ó por 
decir mejor, cierto vínculo de alianza en 
tre ambas familias. 

En realidad, la hija no se separaba de 
sus padres al casarse, aunque viviese en * 
distin^^^ casa; continuaban enlazados e' 
hogar paterno y el hogar fihal, y por esto 
la novia no llevaba nada al matrimonio 
hasta la muerte de sus padres; así estaban 
unidos fuertemente la tumba de éstos y 
la cuna de aquélla, 

«La dote, dice Morga (1), la llevava el 
varón, y se la da van sus padres; y la mu- 
ger, no lleva nada al matrimonio, hasta 
averio heredado de los suyos.» 

La dote estipulada en el contrato ó es- 
tipulaciones matrimoniales se entregaba 
a la Novia si la Muger que se avia de ca- 
sar era sola, y no tenia Padres, ni Abue- 
los, ella sola percihia la Dote, sin interven- 
ción de otro, dice Fr. J. de San Antonio (2). 
Si la Novia tenia padres, la dote no reci- 

(1) Morga, Sucesos, fol. 143, cap. VIII. 

(2) Descripción, § 501, pág. 170. 
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hia la ynuger, sino sus padres ó deudos, 
según escribe el P, Coliii, corno vendien- 
do las hijas, al uso de Mesopotamia, y 
otras Naciones (1),» 

Respecto de la venta ya hemos dicho el 
carácter que tenía la dote entre los tagá- 
log. En cuanto á los padres, la convier- 
ten en sustancia 2)ro2)ria, y se distribuijr 
con la. demás hacienda; quando ellos mué 
ren entre los hijos i^or iguales partes, ó 
sea entre la misma novia y sus hermanos. 
En cuanto á la intervención de los deu- 
dos, era semejante á la de los tutores, en 
el Derecho común; y, por lo tanto, sólo 
intervenían para suplir la capacidad legal 
de la mujer; y de ahí el carácter de me- 
ros depositarios que les atribuye el mismo 
P. Colin: «Los otros deudos solo son de- 
positarios de lo que les cabe para bolver- 
lo á entregar á los hijos (2).» 

«Demás de la dote, dice el P. Chirino, 
usan dar algunas dádivas á los Padres i 
parientes; más ó menos conforme á su 
posible. Estando yo en Tigbauan, vino el 



(1) Labor, § 122, pág. 7L 

(2) Lahor, § 122. pág. 7L 
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principal de la Isla de Cuyo; á casar su 
hijo con hija de Tarabucon principal de 
Otón; que es junto á la villa de Arevalo, 
dotrina de los Padres de San Agustín, y 
los caso un gran ministro desta orden, lla- 
mado Fr. Pedro de Lara; que era entonces 
Vicario de aquel Convento. Del qual, y de 
otro religioso de la misma casa supe; que 
demás de la dote que fue muy gruessa: 
i de la ofrenda, que embió al Convento 
también de cantidad; dio dádiva á los Pa- 
dres de la novia, eimanos, i deudos, i 
liasta los esclavos, que eran inuchíssimos, 
por grandeza i magestad (1), Breví^mente lo 
expresa Colín: << Demás de la dote usaban 
los principales dar algunas dádivas á los 
padres y parientes, y aun á los esclavos, 
mas ó menos conforme á la calidad del 
desposado (2).» 

«Añádesele á lo dicho, continúa el ini*- 
mo P. Colín, que las dotes, y matrimonios, 
tpie en algunas partes fuera del Bigay ca- 
va, y de estas dadivas á los parientes, 



(1) P. Chirino, Ilelacióí?, cap. XXX, 
pág- 70. 

(U>) Labor, lib. 1, cap. XVI, § 122> 
pág. 71. 
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avia Panhimúyat que era un genero de 
dadivas que se daba á la madre de la no- 
via, solamente por las malas noches, y 
desvelo que habia pasado criandola, que 
eso significa Pankimíiijat, seria un Tin- 
ga, que era un taes ó cinco pesos: cos- 
tumbre que indica bien el rigor, y codicia 
destas Naciones, pues querían paga hasta 
las madres por la crianza de sus hijas. 

«También quando un principal casa va 
á una hija, y pedia grande dote al .yer- 
no, como diez y ocho ó veinte taes de 
oro, estaba el padre obligado á dar á la 
hija algunos dones, á que llamaban Pa 
s'onor, como una cadena de oro, ó un par 
de esclavos, ó cosa semejante á propor- 
ción del dote; y era cosa de gran ver- 
güenza pedir gran dote, sin > tenia que 
dar Pasonor, Y esto se hace aun oy, se- 
mejante á los dones que entre nosotros da 
el padre a la hija, prceter dotem, á que 
llama el Derecho civil Bona parapher- 
nalia (1).» 

Véase cómo compendia todo lo dicho de 
la dote Fr. J. de San Antonio, que no ha 
hecho más que copiar ó parafrasear los 

(1) Labor § 129. 



GO Patekxo— Historia crítica de Filipinas 

escritos (leí P. Colin, y no siempre con ñ- 
delidad y exactitud, como en el siguiente 
párrafo: 

«La Dote (que se llama Bigaycaya) siem- 
pre la daba el Varón (y la da en este 
tiempo) concertando ante los Padres de 
ella el quanto, al tiempo que se trataba 
del Casamiento. Esta dote la recibian los 
Padres de ki Novia, y esta, ni ellos no 
ponian caudal alguno. Se tasaba la Dote, 
según la Gerarchia de los sugetos; y si 
acaso los Padres de la Novia pedian mas 
precio del ordinario, estaban obligados 
á dar á los Cassados alguna Dadiva de 
prompto. como vn par de Esclavos, al- 
guna Alhaxilla de Oro, ó algún i)edazo 
de Tierra de Sementera, para cultivo, 
como aun he visto yo practicado, y á 
esto llaman Fasunor. ¥^ \ este Bigaycaya 
se incluía lo que llamaban Panhimúi/at, 
que es lo que se debia pagar á la Madre 
de la Novia, por la crianza, y educación 
de la Hija con desvelos, y trabajos Aquí 
se incluía también el Pasoso que es, lo que 
debian pagar á la Chichiva, ó Ama de pe- 
cho, que la avia criado. Oy en dia, si aca- 
so no ay Bigaifcaya, en algún casamiento 
por algún motivo, nunca se quedan sin 
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«obrar estos religiones del Novio, sobre 
•que suele aver pleyto (1),» 

El uso tagálog de dar la dote el varón 
y no la mujer, como hoy día en España 
se acostumbra, lo vemos practicado eu 
Ja antigüedad, 

Estrabon, hablando de los Cántabros^ 
•dice: «En este pueblo se estila que el ma- 
rido lleva dote á su mujer y sean las hijas 
las que hereden, con la obligación de ca- 
sar á sus hermanos, lo que constituye una 
especie de gineeocracia (2).» 

En el antiguo Egipto, la mujer recibía 
una dote de su marido. Esta dote estaba 
asegurada en la hipoteca legal sobre los 
bienes del marido. Por Diodoro (3) sabemos 
que en los contratos dótales se estipula, 
ba siempre la supremacía de la mujer, 
comprometiéndose el marido á obedecer- 
la en todo; aserto que han confirmado 
Jos papiros demóticos analizados recién^ 
teniente por Revillout (4), 



(1) Descripción, Part I, lib, í, cap, XLV. 
§ 497, págs 168 y 169, 

(2) Estrabon, III, 18, 

(3) Diodoro, I, 27. 

(4) Itevm Egi/ptoloQ,, año f. pájs, 89 v 
sig. París, 1880. 
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Las hijas, en Grecia, al principio fue- 
ron compradas, pero al fin se llegó á 
darlas dote. I^ mujer griega era conside- 
rada coQio cosa. Su padre la podía casar 
.sin su consentiiniento. Cuando faltaba un 
heredero, ella heredaba, y desde e ton ees- 
formaba cuerjx> en la heredad y debia ca- 
sarse con el padre, que sin ella hubiese 
sido legatario, ó íx>n el más viejo de los 
padres, si tuviese muchos. Si ella estaba 
casada anteriormente, el hecho de here- 
dar anulaba su matrimonio. El padre te- 
nía derecho de legar sus hijas con sus bie- 
nes, y el marido, de legar su esposa .á su 
amigo (1). 

Leemos en Plutarco, hablando de la.s 
leyes de Solón: 

«En los demás matrimonios quitó la.s 
dotes, mandando (|ue la que casaba lle- 
vase tres vestidos y algunas alhajas de 
pofo valor; y nada' más, porque no quería 
que el matrimonio fuese lucrativo ó ve- 
nal, sino que esta sociedad del hombre y la 
mujer se fundase [)recisamente en el deseo 



(1) Letourjieau, Evolution dti Mariage 
et de la famüie París, 1888. Véase Bic- 
tionnaire pág. 714. 
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de la procreación, en el cariño y en la be. 
nevolencia. Por eso Dionisio pidiéndole su 
madre que la diera en matrimonio á uno 
de los ciudadanos, le respondió que esta- 
ba en su poder violentar las leyes de la 
ciudad, pero no las de la Naturaleza con- 
certando matrimonios fuera de la edad. 
Y en las ciudades no se ha tolerar se- 
mejante desorden, ni se han de ver con 
indiferencia tales reuniones desiguales y 
desamoradas, en que nada hay del objeto 
y fin del matrimonio; antes al anciano 
que quería enlazarse con una mocita, le 
aplicara muy bien cualquer magistrado 
ó legislador celoso lo que se dijo contra 
Filoctetes: 

¡Bueno estás miserahle^ para bodas! 

y hallando en la casa de una vieja rica á 
un joven engordado como perdiz en jau- 
la, lo llevara de alli á la casa de una mo- 
cita casadera (1).» 

Ch. Letourneau (2), ocupándose del ma- 
trimonio, dice: «En la Roma primiti. 

(1) Plutarco, Solón, XX. 

(2) Dictionnaire, pág, 714: Mariage, par 
Ch. Letourneau. 
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va, los padres contrataban en lugar de 
la hija; machas veces desde su infancia/ 
pero ella no llegaba á ser mujer legíti- 
ma hasta cumplir doce años. El padre 
podía casar á su hija sin su consenti- 
miento, y también anular su matrimo- 
nio. I^a nmjer romana formaba parte de 
la familia, como los hijos, á título de 
esclavo del patíTfamilia. Durante largo 
tiempo fué comprada por coemptionem: 
sólo entre los [)atricios, la venta era dis^ 
frazada por la ceremonia de la confarrea- 
ción per confarreationem. Además la mu- 
jer pertenecía á su marido; ella edaha en 
su ruano. » 

La costumbre de la dote endulzaba este 
matrimonio bárbaro. Por el matrimonio 
dotal. la nmjer continuaba formando parte 
de la famiha de su padre, de quien he- 
redaba los bienes y los gobernaba. 

En la Europa de los bárbaros, entre los 
escandinavos, los eslavos y los germa-ios, 
la mujer se compraba. El pretendiente 
debía pagar el mundium. ó lo que es lo 
mismo, debía adquirir del padre de la jo- 
ven el derecho de propiedad. Luego se es- 
tableció la costumbre de dar arras. L^ 
mujer, en la Europa de la Edad Media, 
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€01110 en otras partes, era una cosa 'poseír 
da. Entre los sajones y los germanos la 
viuda estaba sometida á la tutela de su 
hijo mayor, desáe que éste frisaba en 
la edad de quince años. Sin su permiso, 
ella no podía, ni volverse á casar, ni en. 
trar en un convento, so pena de perder 
los bienes. 

Volviendo á la dote tagálog, Fr. J, de 
San Antonio escribe: «Esta Dote, o Bi- 
gayhaija se daba (y se da) antes del Ca- 
samiento, con toda la selemnidad, que 
cabe entre ellos, con asistencia de gran 
concurso de Maguinoes, Parientes, y Ami- 
gos de vno, y otro Novio; y dan a besar 
las Gruzes de las Mouedas (que se cuentan^ 
y se exhiben en público) en conñrmación, 
y firmeza de los tratados; que luego se 
celebran con fiesta y regocijo. 

»E1 empleo de este Bígaykaya, no es 
igual en todo los Pueblos, En unos se 
convierte todo en substancia de los Pa- 
dres de la Novia, por modo de Comercio, 
vendiendo la Hija (al uso de los de Meso- 
potimia) por precio justo, que por no te- 
ner los Varones, con que comprarlas de 
prompto, se siguen innumerables peca- 
dos, viviendo los dos en mal e^stado, aun 
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a sabiendas de los Padres mismos, y sir- 
Tiendo en las casas de ellas los Mozos ^ 
eomo Criados^ para el servicio; pero como 
Hijos para la llaneza, y permisiones para 
lo malo (1), Mucho so cuida de extirpar este 
diabólico abuso; pero aun cuesta mucho 
trabajo; y con el Titulo de Catipados (que 
assi llaman a los que están tratados para 
Casamiento) son unos amanzebados le- 
gitimes todo el tiempo que para el Bigaif- 
laya no tieneii lo necesario, 

»En otros pueblos se consume mejor 
aquel dinero; pues de él hacen á la No- 
via todo género de Vestidos, y la mitad 
de los gastos de la Boda, que suelen ser 
crecidos, y los derechos Parrocl)iales del 
Casamiento, que apenas (]uedará para los 
Padres de la Novia algo sobrado. Y esto 
es lo que yo he visto practicar en donde 
lie estado.» 

De lo dicho se desprende que era señal 
indispensable en el matrimonio tagálog, 
})or conservar tenazmente aún los usos de 
evoluciones sociales pasadas, la dote; y 
para constituirla, cuando no se tenian 
bienes de fortuna, el pretendiente se ha- 



ll) Descripción § 4í>S, pág. 16U. 
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cía siervo catipado. Es servidumbre ob- 
servada en muchos {>ueblos, en especial 
entre los malayos. 

En Sumatra hubo, en tiempos pasados^ 
tres clases de matrimonio conapletamente 
distintas: el yugur,^ en que el hombre com. 
praba la mujer; el amhel-auac, en que 
la mujer compraba al hombre, y el se- 
mando, en que se unian en términos de 
igualdad. 

En el matrimonio por ambel-tinac dice 
Marsden (1), «el padre de una doncella eli- 
ge para marido de la misma un joven, 
ordinariamente de una famiha inferior, 
la cual renuncia á todo derecho é interés 
ulteriores respecto de él; este último es 
conducido á la casa de su suegro, que, 
con tal ocasión, mata un búfalo, y recibe 
veinte dollarsde los padres de su yerno- 
Después de esto, el huruk» haik'nia (lo bue- 
no y lo malo suyo) se incorpora á la fa- 
milia de- su mujer; si él asesina ó roba^ 
ella paga el hangun ó multa, y si es ase- 
sinado, lo percibe. La nueva familia es 
responsable de las deudas que haya podi- 
do contraer durante su matrimonio; las 



(1) Marsden, Hist. of Sumatra, [)ág. 262. 
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anteriores quedan á cargo de sus padres. 
Vive en el seno de esa familia en una si- 
tuación intermediaria entre la de un hijo 
y la de un deudor. Participa, como hijo, 
de lo que da la casa; pero no tiene nada 
en propiedad. Su arrozal, el producto de 
sus pimenteros, cuanto gane y adquiera 
pertenece á la famiHa. Pueden obligarlo á 
divorciarse, y, aunque tenga hijos, debe 
aba .donarlo todo y volverse desnudo como 
fué. Como notará el lector, es matrimonio 
por servidumbre del hombre, que reHeja 
la llamada catipado del tagalismo. 

»Por el matrimonio yugiir la mujer se 
hace pr'»piedad del í)ombre. 

»E1 remando (1) es uu contrato regular 
entre las partes sobre la base de la igual- 
dad. El adat pagado á los padres de la jo- 
ven era usualmente de doce dollars. El 
contrato estipula que todos los efectos, 
ganancias ó adquisiciones deben ser pro- 
piedad de amhofi igualmente; y en caso de 
divorcio por mutuo consentimiento, las 
existencias, deudas y créditos deben di- 
vidirse asimismo, Si es el hombre sólo el 
que pide [el divorcio, da á la mujer la 

(1) Marsden, Hist. of Sumatra, pág. 263. 
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mitad de los bienes, y pierde los doce do. 
llars que ka pagado. Si es la mujer, 
pierde su derecho á la parte correspotjdieiitc 
de los bienes; pero puede conservar su tikar 
hantal y dandan (los bienes parafernales,) 
y sus padres están obligados á devolver 
los doce dollars, pero rara vez se reclaman. 
Esta clase de matrimonio, la más confor- 
me sin duda á nuestras ideas de los de- 
rechos y felicidad conyugales, es la que 
los jefes del país de Reyang han consen- 
tido formalmente establecer en toda su 
jurisdicción, y el inñujo de los sacerdotes 
malayos contribuirá á dar eficacia á sus 
órdenes, 

«En Ceilán había dos clases de matriz 
monio: el matrimonio íí¿^a y el matrimo. 
nio hiña. En el primero la mujer va á la 
choza del marido; en el segundo el hom- 
bre se traslada á la de su mujer. Para 
los haroks el matrimonio es simplemente 
asunto de compra; desde el momento en 
que un joven lia pagado el precio de su 
novia, ésta se convierte en propiedad su. 
ya; si no puede dar la suma entera se le 
permite á veces pagar una parte, y que* 
da como se dice, medio casado. Cuando 
esto sucede, en vez de llevarla á su cho- 
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za, y hacerla su esclava, va él á la suya^ 
y queda sometido á la mujer, ó más bien 
á su padre (1), esto es, sirve como oatipa- 
do, como se dina eutre los tagálo^j » 

En la Peninsula de Kamtchatka, habi- 
tada por raza mogólica, el Joven que pre- 
tende á una doncella se avista con los 
padres de ésta y se pone á su servicio por 
cierto tiempo (seruidumhre catipado) (jue 
puede ser largo, ha&ta de afios. Espirado 
el plazo, no se le entrega la doncella a^ 
galán, sino que tiene éste que conquistar- 
la á viva fuei^za, sostenie «do larga y em- 
peñada batalla con todas las mujeres de 
la yurta 6 casa. Al efectu, provéese la no- 
via de muchos y gruesos vestidos, unos 
encima de otros, de correas y de redes; 
cercanía las mujeres en actitud amenaza- 
dora, y no bien acomote el agresor, lán- 
zanse sobre él en infernal gritería; asés- 
tanle tremendos golpes, ya le arrancan los 
cabellos, ya le arañan la cara, y, á veces, 
le tumban en el suelo. No es raro que los 
asaltos se repitan durante varios día-? con- 
secutivos, * hasta que el magullado aman 



(1) Lubboc, Los orígenes de la civilizd- 
eión^ p¿ígs. 68 y 69. 
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te, logrando vencer todos los obstáculos, 
llega hasta la doncella y lastima su ho- 
nor desgarrando sus vestidos, lo cual ella 
misma confiesa gritando en tono lastime- 
ro ni ni. Sólo ento ices se le adjudica la 
victoria, haciéndole entrega de la novia, 
que al día siguiente la lleva á su casa (1). 

Volvamos al matrimonio tagálog. An- 
tes de efectuarse la boda, reúnense en la 
casa donde se ha de celebrar, ios parien- 
tes y amigos de ambas familias, para le- 
vantar el Singcáhan y el Pálapála 

El Singcáhan es un armazón compues- 
to de dos pedazos de caña de cuatro varas 
de largo, cruzados e \ medio, arqueados y 
adornados en la parte de arriba de listo- 
nes, colgaduras, estampitas y otros ador- 
nos, presentando la forma de un palio 
convexo, destinado para obserquiar á los 
superiort-s recibiéndolos debajo de él. 

«Tres dias antes de la Boda, escribe 
Fr. J. de San Antonio, se juntan en la 
casa, do ide se ha de celebrar, todos los 
Parientes de ambos, á hacer el Pálapála^ 
(que es vn modo de Enramada con que 



(1) Beniauski, Hist. Univ. des Voyag. 
t. XXXI, página 408. 
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dan á la Casa inas ámbito para que pue- 
dan caber todos los convidados con desa- 
hogo) y gastan los tres días en hacer 
eííto (1).» 

2. 

CEREMONIAS DURANTE EL MATRI- 
MONIO. 

Las ceremonias más solemnes del ma- 
trimonio eran las religiosas ó pag-aanito, 
que son: el cláguit, el ong-ong, el nag- 
aanito (2), ei j^aíáw^aw y el landos. 

El dáguit, que significa rapto de Ja mu- 
jer, consistía en ciertos actos que simbo- 
lizaban las primitivas ceren:ionias nupcia- 
les que usó la humanidad. Creo que son 
las ceremonias denominadas ridiculas por 
Fr. J. de San Antonio, para juntar á los 
novios la noche del casamiento, á buen 
seguro de no haberlas comprendido el re- 
verendo Padre su significación y carácter 
de manifestar lo esencial del matrimonio, 
que es la unión, subsistente por algún 
tiempo del hombre con la mujer. No in- 



(1) BescripcidUy § 5()o, pág. 170. 

(2) Alay ó Handog. 
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í>istiré en ello para que no parezca diatri- 
ba esta relación. Indicaré- únicamente que 
era una de las ceremonias del Comunismo 
que conservaba el matrimonio patriarcal 
tagálog como huella de la evolución social 
pasada, de igual modo que se conservan 
<3ntre los ritos del Sacramento católico las 
arras, propias del barbarisrao. 

El citado escritor dice: 

«En lo antiguo vasaban ciertas ceremo- 
nias ridiculas, y poco honestas, para jun- 
tar á los Novios la noche del casamiento, 
que ya totalmente se han extirpado. Las 
menos inhonestas eran, vernir la Catalona 
ó Bahaylana á celebrar los desposorios; 
para esto tráiao vn Puerco, y con él, y eu 
él se hacían las ceremonias que en otros 
Sacrificios (Nag-aanito).» 

Reuníanse, en efecto, los novios, los padres 
y los convidados con el Sónat (Obispo) (1), y 
á no ser posible con algún Alagar (sacerdote) 



(1) Fr. J. de San Antonio dice: 

«El 8ÓNAT era lo mismo que Obispo en- 
tre ellos, á quien reverenciaban todos> 
como á quien perdonaba pecados, y orde- 
naba en Sacerdotes, y Sacerdotisa- á otros, 
y esperaban salvarse por su medio, y po^ 
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ó alguna Cataldna (sacerdotisa), y se 
preparaba la víctima propiciatoria (tortu- 
ga marina ü ostión de los grandes ó ani- 
mal de cerda (]ue debía sacriírcarse). Sen- 
tábanse los novios juntos en su Patángan 
ó tálamo virginal, que se convertía des- 
pués de los tres días de esta cercmonia, 
desde el primer instante en que se con- 
sumaba el matrimonio, en Apiran ó tá- 
lamo de los casados. Las Madrinas del 
desposorioy que se escogía -i entre las an- 
cianas, daban á los pronietidos de comer 
en un mismo plato y de beber en un mis- 
mo vaso ó copón sagrado, como se hacía 
entre los patricios roma- ios en el más so- 
lemne de sus matrimonios; ¡)er confcrrea- 
fionem. Acto continuo declaraba el galán 
que tomaba por esposa á la doncella que 
tenía delante, y asentía ella aceptándole. 
El sacerdote les echaba la- bendición, y 
pronunciando las oraciones del ritual, se- 
mejantes á las (jue se estilan entre cristia- 



dia condenarlos á todos. Este oficio era 
general en estas Islas; pero no andaba 
sino entre los más Principales, y honrados, 
por ser de gran estima entre ellos.» (Dcs- 
cripr^ióh, parte I, libro I, cap. XLIII, § 453, 
página 156). 
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nos: seáis bien casad s y tengáis muchos 
hijos y nietos, todos valientes y afortu- 
nados, y otras á esta traza, se celebrada 
el nag aanito ó sacriíiei >, inmolando la 
victima preparada á la manera de los He- 
breos de la Biblia, ó si no, mandaba la Ca- 
talona, si ella no pudiera consumarlo, que 
la mo^a de mejor parecer, según frase 
del P. Colín, // más hien y aderezada, hi- 
ziesse el oficio de dar la lamada al ani- 
mal, con las ceremonias de ciertos hayles 
(i su vso. Muerto el animal, le hazian pe- 
dazos y se repartía entre todos como pan 

bendito Kra estimado . y consumido con 

reverencia (1), 5^ una vez terminado este 
acto religioso, comenzaba el landos ó ac- 
tos de despojarse los novios de sus vesti- 
dos de gala ó de ceremonia, levantándose 
luego la algazara de júbilo festival (2). 

Si por algún infortunio la nube de la 
discordia obscurecía el cielo de la nueva 
familia, se celebraba otro sacriñcio, pero 



(1) Colín, Labor, § 108, pág, 60. 

(2) Véase Colin, pág. 71, cap XVI del li- 
bro I Labor eranyelica. A la vista de los 
párrafos 122 y 108 hemos redactado las 
ceremonias descritas en el texto. 
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lio de carácter sagrado como el nag-aani- 
to, en el cual ejercía de sacerdote el mis- 
mo esj>oso, quien, ejecutando las ceremo- 
nias del caso, bailando y haciendo votos á 
Dios (Bathala Mey Capa!) para que ben- 
digera la morada, derramando sobre el 
matrimonio la paz que se desea, alanceaba 
la víctima propiciatoria, cuyas carnes y 
sangre se repartían entre los asistentes, 
con el mismo respeto y devoción que el 
pan y vino eucarísticos cuando comulga- 
ban los ]>rimoros cristianos en las cata- 
cumbas. «Lo cual hecho, termina el P. Co- 
lín, se (piietava el desposado, confiado que 
de alli adelante avian de vivir los dos con- 
formes, y gozar en paz su casamiento (1).» 
El comer juntos los novios en un mis- 
mo plato, y el beber en un mismo vaso, 
que en el idioma tagálog se conocen res- 
pectivamente con las palabras salo y ong- 
ong, se observa en muchos pueblos, así 
actuales como antiguos, Entre los samo- 
yedos, y también en Madagascar, parte 
de la ceremonia del matrimonio consiste 
en comer juntos los novios en un mismo 



(1) Véase Colín, cap. XVI, § 122, 
pag. 71. 
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|^)lato (1). Recuerda el holló de boda, que 
tan in variablemente acompaña á un en- 
lace matrimonial de Inglaterra, y q[ue debe 
.9fr partido siempre por la novia. En la tribu 
de los chuckmas (que reside en Griittagong| 
ísc une á los novios con una banda de muse- 
lina, y en esa disposición comen juntos (2). 

La ceremonia del casamiento en Sa* 
moa, dice Tourner, recuerda el confa- 
rrcatio romano (3), que existe igualme¡ite 
ontre los kare .s y birmanes (4). 

En cuanto á los tipperahs, una de las 
tribus de las colinas de Chittagoog, la no- 
via prepara una bebida; se sienta en las 
rodillas del novio; bebe una mitad, y le 
da la otra; después los dos enlazan sus de- 
dos meñiques (5), En muchas tribus monta- 



(1) Sibree, Madag asear and iis Peoph\ 
pág. 193. 

(2) Lewin, Wild l'ribes of South-eastern 
India, página 177. 

(3) Tourner, Nineteen Ycars in Polynesia, 
pág. 186. 

(4) M'Mahon, The Karens of the (i. Cher- 
sonese, páginas 322 y 350. 

(5) Lewin, Hill Traets of Chittagong. 
págs. 71 y 80. — Dalton, Desc, Ethn. of 
Bengal., pág. 193, 
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ñesas de la India se encuentra la misma 
costumbre en una ú otni fonna. En Nue- 
va Guinea existe un uso muy semejante (1). 

Plutarco^ ocupándose de las leyes de 
Solón, escribe: «Hace al nnsnio pmpósito 
el que la novia hubiera de estai^ encerra- 
da con el novio, y comer juntos un 
membrillo; y el de haber de x^eunirse el 
que casaba tres veces cada rr.es con la 
huérfana; pues aun cuando no tuviesen 
hijos, el honor y cariño cr>n que era tra> 
tada una mujer de conducta, eran muy pro- 
pios para disipar disgustos de uua y otra par- 
te, y para no dar lugar á que con las riñas 
se enajenaran del todo los ánimos (2).» 

Los iroqueses acostumbraban también 
á comer juntos un bollo de sagamité (3)^ 
que la mujer ofrecía al marido. Los in- 
ííulares del arcliipiébigo de Fiyi tienen 
análoga costumbre (4). 



(1) Garland. Con of Waítr' Anthrop., 
vol. VT, página 633. 

(2) Plutarco. Las ridois paralelas, So- 
lón, XX. 

(3) Laffitau^ Mceurs dc-'^' SuNvaf/es' anif- 
ricains^ vol. L páginas b(')^ y 57 L 

(4) Fiji and fhe Fijians, vol. I. pág. 170 
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Los romanos tenían también la costum- 
bre del salo (1) y o;^^-o;^/7 ' tagálog. 

De tres distintas maneras se celebraba 
el matrimonio en Roma, á saber: tmi^ 
coemi'itione et confarreafionc. 

Si una mujer habitaba durante un año 
con un hombre, con consentimiento de 
sus tutores, sin ausentarse más de dos 
noches, se hacía esposa suya como por 
prescripción (usa), sin que hubiese nece- 
sidad de nuevas formalidades. 

La segunda especie de matrimonio era 
como una compra simulada (coem/ptio)^ 
por la cual los dos esposos se compraban 
mutuamente. La mujer traía tres ases, 
uno en la man*^, que era parp su marido; 
otro en el zapato, que ofrecía á los dioses 
lares, y otro que depositaba en una espe- 
cie de cobertizo ó soportal improvisado, 
que se llamaba el compifu7n visinale. Con 
el primer as', la mujer compraba íi su ma- 
rido; con el segundo, á los dioses Penates, 
y con el tercero, el derecho de entrar en 
la casa. 

El matrimonio por confarreaaWn traía 
su nombre de una especie de pan, hecho 



(1) SaJo ó sapi. 
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con el far (trigo), que coDiíaii los dos es- 
posos durante el sacrificio. La novia, pre- 
cedida d-í la llama nupcial, rodeada de 
jóvenes que ejecutaban danzas, y seguida 
de sus parientes y amigos, que entonaban 
himnos al dios Himeneo, era llevada 
sobre un carro triunfal á la casa del 
novio; y al llegar á la puertadirigía una 
mirada á sus parientes y amigos, quienes 
la rodeaban como i)ara de fenderla, al 
punto que el novio, cogiendo la en br.r 
zos y levantándola en alto, la entraba 
en casa de manera que sus pies no 
tocasen el umbral; este paso se llama- 
ba el rapto (1) (dáguit en tagálog). Luego 
el novio separaba el cabello de la donce- 
lla con la punta de una javalina (asta 
celihari^) (2), prefiriéndose, bajo el Impe- 
rio, una javalina que hubiese traspasado 
el cuerpo de un gladiador. Estas mismas 
ceremonias se practicaban en Atenas y 
otras muchas ciudades griegas (3). 

En varios puntos de la India cada uno 

(1) Luoano, W. — Virgilio, Eneida, I\\ 

(2) Ovidio, Fastos, 2. — Plautarco, lió- 
mulo. 

(3) Sales Ferré, Hist. Univ., i. H, pág. 78. 
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de los novios es marcado con la sangre 
del otro, para significar !a íntima unión 
realizada entre ellos. Tal es, por ejemplo, 
■la costumbre observada por los birhors. 
El Coronel Dalton cree que ese es «el 
origen de la práctica, ahora tan universal, 
de marcar con almagre (1).» 

Bruce ha observado en Abisinia que, 
después de terminada ia ceremonia, «el 
íiovio coge en hombros á su mujer, y se 
la lleva á su casa. Si está lejos, se limita 
á dar la vuelta á la vivienda de la dama (2).» 

En China, cuando el cortejo nupcial 
llega á la morada del novio, una matrona 
introduce á la novia, «pasándola por cima 
de un hornillo de carbón colocado á la 
puerta (3),» 

Siguiendo la relación de las ceremonias 
nupciales del tagalismo, el consevar el 
Patángan, que así se llama el tálamo df. 
los novios, mientras la recién casada con- 
serva la virginidad, porque una vez con- 
sumado el matrimonio este tálamo inma- 



(1) Dalton, Desc, Ethn, of Bengal.'. 
pág. 195. 

(2) Bruce, vol. VII, pág. 67, 

(3) Davis, The Chínese, voL pág. 285, 
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eulado eanibia de ser y de nombre, lla- 
man doede desde entonces Apir un, que 
significa tálamo de casadO'S^ el conservaiv 
repitOy el jyatamjan s^ observa aún hoy 
día en nmcbos pueblos tagálog, por ejem- 
plo, en los de la provincia de Albay, don- 
de dura Dueve días^ como en otra parte 
hemos referido (1)^ y es eostun:ibre practi- 
cada también en otros países. 

En Cbittagong (India) no se permite á 
los esposoSy bajo ningún concepto, dormir 
juntos hasta pasador? siete días del matri- 
monio (2), 

Según Xenofonte y Estrabon, en Espar- 
ta y Creta era costunibre que los recién 
casados no se viesen sino clandestinamen- 
te durante algún siempo después del ma- 
trimonio; y se afirma que entre los licios 
existió una costumbre semejante. 

En las islas V\y\ marido y mujer no 
pasan la noelie juntos, cojijo no sea secre- 
tamente; es contrario en absohito á las 
ideas fiyianas que duerman bajo el mis- 



(1) Véase nuestra obra La antigua ciri- 
. Uzaüión de Filipinas^ p^gs 232 y siguientes. 

(2) Lewin, HiU Tracts .^>f Chittagonfj, 
pág. 51. 



Los Tagalocx—La Familia (S3 

mo techo; el hombre está' durante el día 
coa su familia, pero, al aproximarse la 
noche, se ausenta (1). 

Entre los Samoyedos los novios perma. 
necen separados durante un mes después 
de su matrimonio (2), y Klemm afirma que 
lo mismo sucede con los circasianos has- 
ta el nacimiento del primer hijo. Martius 
cita la existencia de una costumbre aná- 
loga en algunas tribus brasileñas (3), y ha 
sido observada, como más arriba se ha 
mencionado, en el antiguo México. 

En fin, terminan las ceremonias reli- 
giosas del matrimonio tagálog con el Icm' 
dos, ó sea con el acto de despojarse de 
sus galas los recién casados. 

.3. 

Las ceremonias posteriores al matri- 
monio las constituyen los tres días si- 
guientes al nag-aanito ó álaij, en continua 
fiesta, regocijada con bailes y cantos nup- 
ciales, conservándose durante este perío- 

(1) Seeman, Mission to Viti, {vÁg. 191. 

(2) Pallas, vol. III, 79. 

(3) Journ, Roy. (jeog. ¡Soc . vol. II, 
pág. 198. 
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do en algunos pueblos hasta nueve días la 
virginidad de la novia, no consumándose^ 
por consiguiente, el matrimonio hasta ve- 
rificarse las procesiones de despedida y 
haber terminado el pigíiing (1) catapuscín 6 
banquete final. 

Fr. J. de San Antonio dice del tagálog: 
«Tres días antes de la Boda se juntan 
en la Casa, donde se ha de celebrar, to- 
dos los Parientes de ambos, á hacer e^ 

PáJapála y gastan los tres dias en ha 

cer esto. Otros tres dias son l6s comunes 
de la Boda, y su festejo: con que son 
seis dias de gasto, de bulla, de embria- 
guezes, bayles, y cantos, hasta que so 
quedan dormidos de rendidos y de llenos (2). 
Aora se lieban los Novios en procesión de 
fiesta, á modo de Moxiganga, á la Casa 
donde han de vivir de asiento; y después 
forman ellos otra tal procesión, para lie- 
bar á las suyas á sus Padrinos: y con esto 
se acabó el festejo (3).» 

En cuanto á banquetes, óigase al Pa- 
dre Chirino: 



(1) Llámanse también Anyai/a, Aquit, 
Panig . 

(2) Descripción, § 503, pág. 170. 

(3) DesGripción, § 505, pág. 171. 
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«El tiempo de los coiiibites, en que co- 
inian, y bevian demasiadamente, auii- 
<^jue mas era el be ver mucho mas que no 
el comer, era como acabamos de dezir 
en ocasiones de enfermos, de muertes, y 
de lutos. Haziase también en des})osorios, 
i bodas; en sacrificios, y con guespedes, y 
visitas. Eli todas estas ocasiones no avia 
puerta cerrada para nadie que quisiesse 
ir á bever con ellos, que assi lo denomi 
«an, y nombran, Bever, y no comer. En 
los combites por ocasión de sacrificios 
usa van poner en la mesa un plato á un 
Jado, en que por via de Religión, el que 
quería echava algún bocado, dejándolo 
de comer á contemplación del Anitó. 
Comen sentados en baxo, i las mesas 
son pequeñuelas, i baxas, o redondas, o 
quadradas, sin manteles, ni ■ servilletas; 
8Íno los platos de las viandas puestos en 
la misma tabla. Gomen por quadrillas 
tantas quantas caben al derredor de la 
mesilla, i sucede estar una casa toda de 
largo á largo llena de mesas i conbidados 
bevieiido. Las viandas se ponen todas 
juntas en varios j)latos, i no se esquivan 
de meter todos la mano en uno mismo, ni 
<le bevíM^ con una misma basija. Comen 
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poco, beven muchas vezes, y gastan mu- 
cho tiempo. En estando hartos, y em- 
briagados quitanse las mesas, es(X)mbrase 
la casa, i si el combite no es de luto, 
cantan, tañen, i bailan, y en esso gastan 
dias, y noches con gran ruido, y bozesr 
liasta caer de cansados, i soñolientos. 
IVro nunca los vemos tan furiosos ni des- 
atinados que con la embriaguez hagan 
desafueros: antes conservan mucho su 
proceder ordinario y tratan tomados del 
vino con el mismo respeto, i miramiento 
que antes: solo están bien mas alegres, i 
conversables, i dizen dichos donosos. PIs 
probervio entre nosotros, que ninguno 
dellos, saliendo del combite mui embra- 
gado á desoras de la noche, dexó de acei\ 
tar á su casa; i si ho ofrece comprar ó 
vender algo, no solo desatinan en ej 
trato sino que siendo menester pesar el 
oro ó la plata para el precio (cosa muy 
usada en todas estas naciones, y que cada 
uno para este fin trae su pósito en la bol- 
sa) lo hazen con tanto tiento, que ni los 
tiembla la mano, ni yerran err el fiel (1).» 



(1) P. Cliirino, TMación, cap. XXXIV, 
ikíías. 7H V 79. 
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Eli Circasia, según Moser (1), las bodas 
van acompañadas de un festín, «en me- 
dio del cual debe lanzarse el novio y arre- 
batar á la dama por la fuerza, con ayuda 
de unos cuantos mancebos resueltos; poi' 
este procedimiento, la joven [)asa á ser su 
mujer legítima.» Según Spencer, otro pun- 
to importante de la ceremonia consiste en 
sacar el novio la daga y cortar el justillo 
de la r.ovia. 

En Grecia, después del baño obligato- 
rio para los que habían de casarse, la no- 
via se aromatizaba con esencias y, se pre- 
sentaba al público magníHcameiite ata- 
viada. La madre de la novia encendía la 
antorcha, y el que ía llevaba debía repre- 
sentar á Himen. Según la boda adohrcui- 
dina de Bottiger, el himeneo ó canto nup- 
cial era acompañado por tocadores de 
nautas. Celebrábase el banquete de boda, 
y era vistosa la procesión que se formaba 
para conducir la novia á la casa del no- 
vio en coche ó carro, acompañada de un 
coro (|ue cantaba el canto cochero (har' 
mateion melos) y precedida de esclavos 



(1) Moser, The Caucasus and its Peo 
pie, pág. 31. 
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llevando antorchas encendidas. He aquí 
un Himeneo ó canto nupcial. 

Coro de doncellas: «Como en el monte 
pisan los pastores el jacinto, y cae arran- 
cada del tallo la purpúrea flor para mar- 
chitarse en el polvo, de todos desprecia- 
da, así á la doncella que sacriñcó la flor 
de la castidad la desdeñan los mozos y 
huyen de ella las doncellas* ¡Himen! ¡Oh 
Himeneo! ¡Oh Plimen, ven Himeneo!.» 

Coro de honihres; «Como en un campo 
yermo, la vid que gemía • solitaria, cuan- 
do con el o 5110 se une, se levanta enla- 
zando la orguUosa copa coronada de ovas 
y zarcillos y regocijando el corazón del 
viticultor, así la mujer que en la flore- 
ciente juventud anudó el lazo matrimo- 
nial, es amada del marido y alegra el co- 
razón de los padres. Himen, ¡Oh Hime- 
neo!. ...¡Oh Himen, ven Himeneo!» 

('oro general: «¡Himen, ven Himeneo! 
¡Himen, ven Himeneo! ¡Himen, ven Hi- 
meneo! (!).> 

(1) Reproducción del canto helénico, se- 
gún la restauración magistral de Kochly. 
Del original de Safo no tenemos más que los 
dos primeros versos; para el resto se ha apro- 
vechado la imitación ó traducción de Catulo, 



Los Tagalog — La FaxMILia 89 

x<Usan mucho el darse músicas, escribe 
del tagálog el P. Chirino, y aunque la Vi- 
güela, que llamau Guüiapi, no es mui ar. 
tifíciosa, ni la música muy subida; no 
dexa de ser agradable, i á ellos mucho 
Tocanla con una biveza, i destreza, que á 
quatro cuerdas, que tiene de alambre, las 
hazen hablar. Tenemos alia por cosa mui 
averiguada, que con solo el tocarlas, ca- 
llando la boca, se dizen, i entienden todo 
lo que quieren (1).» 

«Literrumpen los combites, dice el Pa- 
dre Colín, con música de vozes, en que 
cantan uno, ó dos, y responden los demás, 
Son los cantos, lo común, sus antiguallas, 
y fábulas, al modo que las demás Naciones. 
Los bayles dellos y dellas son á toque lo 
mas omun de campana, que son á modo 
de vacias, ó vacinillas de metal, apresu- 
rado el son, y repicado apriessa; porque el 
bayle es belicoso, y apitonado, pero con 
passos, y mudanzas mesuradas, y entre- 
puestas unas elevaciones, que verdadera- 
mente elevan, y suspenden. En las manos 
suelen tomar, o toballa, o lanza, y i)avés, 
y con lo uno, y lo otro hazen sus adema- 



(1) Relación, cap. XVI, pág. 31). 
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nes a compás grandemente significativos, 
y otras vezes con las manos vacias hacen 
meneos en correspondencia de los pies, ya 
despacioy ya apriessa ya acometen, ya se 
retiran, ya se eücienden, ya se aplacan, 
ya se llegan, ya se apartan, todo c^n gra- 
cia, y donaire; tales en fin que á las vezes 
DO se han juzgado indignos de acompañar 
y solemnizar nuestras Cristianas fiestas. 
Aunque ya los niños, y los mozos á nuestro 
uso danzan, bayLn, y tañen, y cantan de ma- 
nera, que nosotros no les l)azemos ventaja (1).» 
En las fiestas nupciales del tagálog se 
canta el Yhiman ó canción a los desposa- 
dos, la cual, según el P. Sanlucar, es do " 
difícil pronunciación, y cada vez que so 
yerra se toma uu vaso de vino; pero espe- 
cialmente son muy celebrados los Dionan 
ó cantos epitalámicos, que suelen compo- 
nerse, como dice el P. Coria (2), de voces 
elegantes y floridas, elevando el estilo coíi 
metáforas y comparaciones muy subidas, 
al modo del verso Tanaga. 



(1) P. Colin, Lahor, pag. (52, § 103, lib. 
I, cap. XIV. 

(2) Fr. Joaquín Coria, Nueva Gramáüea 
tagálog, Madrid, 1872, pág. 544. 
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He aquí, para terminar, algunos Dio- 
nan, traducidos al castellano: 

Mayag acó sa ma- Pues que tengo de 

[siguing [ir tan lejos 

ang malubay na aquin busco la paz y no plei- 

malayo ang madara- [tos. 

[tii.g 



Houag mo acong No quieras dese- 
[iracsi [charrae 
sa harapan uioug ma- de tu presencia grata; 
[buti, que dentro de mi pe- 
sa aquin ipasarili [cho 
angcaloloua mongcasi ha entrado ya tu alma. 
Puso co,i, lulutang Mi corazón va bo- 
[lutang [gando 
sa guitná ng caraga- entre las olas del 
[tan [mar; 
ang aquing tinitim- y es sólo faro de 
[bolang [vida 
titig nang mata mo el fulgor de tu mi- 
[lamang [rar. 



Bagong lapati Tierna paloma. 

Tsang magandá bella Luisita, 

tamis na hoclob dulce embeleso, 
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babag p«aquita 
diquit mong mucha 
Ba dorongauan 
namoDs: tanauan 



mágica hurí, 
muestra piadosa 
tu faz galana 
en la ventana 
de tu jardín. 



Naübot co anglupa. 
natudling co ang da- 
[gat 
hindí ang panganib 
sa aquin nagpabalhag 
at sa iyon tahanang 
ngayon acó, i, yapác 
panlao na antác 
aquin nanacnác 



Crucé la tierra, 
surqué los mares, 

nunca el peligro 
me hizo temblar; 
mas hoy que piso 
tus patrios lares, 
negros pesares 
me acosan ya. 



Ang iyong ilap 
na lilong tanán, 
parating hirap 
sa aquing buhay 
dibdib co,i, alab 
sa casintahan 
saquét cong pisan 
sa iyó lamang 



Son tus desdenes 
los q le traidores 
martirio imponen 
á mi existir; 
por tí mi pecho 
arde en amores, 
son mis dolores 
sólo por tí 
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^e) EL INTERIOR DE LA FAMILIA 
LOS ESPOSOS. 

Referidas quedan ya las solemnidades, 
{necesarias para constituir la familia ta- 
^'álog. Tenemos delante los mismos seres 
<ie ayer, pero cuan cambiados: ayer solte- 
ros, hoy casados. Estado nuevo, nueva vida. 
Sigámosles, continuando nuestros estudios. 

Evitemos los errores y la confusi(3n del 
l\ Chirino, Morga y demás escritores 
<[ue les han copiado literalmente ó les 
han seguido á ciegas con toda su buena 
fe, dando de barato por ser cosas de gen- 
tilidad, las mil y una contradicciones que 
observan en las costumbres . filipinas. No 
.se toman la molestia de inquirir ppr qué 
el recto Catón, cuya moralidad austera 
ora proverbial, no creyó que te ia dere- 
cho de conservar siempre á su mujer 
Marcia, con quien deseaba , casarse , su 
amigo Hortensio (i), y se lo. permitid para 
ser precisamente- justo y lógico en. prin- 
cipios morales. Marcia vivió con Horten- 
sio basta la muerte de éste; después : de la 
cual volvió con su primer marido. El 



(1) Plutarco, Vida de Caión'el Merioi\\K. 
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carácter elevado y puro de Catón es una 
garantía suficiente de que no lo hubiera 
consentido si hubiese visto en ello algún 
agravio, Y sabido es que Plutarco afirma 
de una manera categórica que existía 
entre los romanos la costumbre de pres- 
tar las mujeres. 

Los aludidos escritores no buscan el fun- 
damento de que en Atenas, por ejemplo, 
el más sabio y ejemplar de los hombres, 
Sócrates, prestase sü mujer Jantippa á su 
amigo Alcibiades; ni inquieren cómo Li- 
curgo pudo autorizar á los espartanos á 
ceder sus mujeres á los amigos cuando los 
juzgasen dignos de este honor, ni cómo se 
aplaudia y consideraba mucho en Es- 
parta al marido de edad avanzada que 
proporcionaba á su mujer un sustituto 
joven, hermoso y valiente (1); y cómo en 
fin, el gran Solón permitía el matrimo- 
nio con las hermanas de parte de padre, 
pero no con las de madre (2). 

Tales escritores no (|uieren cansarse en 
averiguar por qué el patriarca Abraham, 
el anciano sumiso á Dios, cuando llegó á 



(1) Plutarco. Vida de Licurgo, XV. 

(2) Plutarco, Solón. 
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Gerara, dijo de Sara, su mujer que era su 
heraiana; y reconvenido luego por Ami- 
belech, contestó: «Verdad que es mi nmjer, 
pero también es hermana mía, hija de mi 
padre, mas no hija de mi madre, y ia tomé 
por mujer» (1), y por qué, en fin, pudieron 
casarse legitímamente Amran, padre de Moi- 
sés, y Aaró », con sus hermanas paternas. 

Semejante modo de proceder se sigue 
con los usos y hábitos de los filipinos. 

Así el P. Chirino incurre f n gran incori- 
secuencia al decir: 

«Ni las mugeres casadas tenían por 
honra guardar ley á sus maridos. Aun- 
que los maridos sentían mucho el adul- 
terio: y lo tenían por justísima causa para 
repudiarlas (2).» 

Si en Filipinas el repudio viene apare- 
jado con el adulterio, y aquél constituye 
como en todas partes, motivo de deshon- 
ra, ¿cómo ha de admitirse que éste fuera 
indiferente para las mujeres? Si los dos 
van íntimamente unidos, la que tema al 
uno ha de temer por fuerza al otro. El 



(1) Génesis,^ XX, v. 12 

(2) P. Chirino, Relacídn, cap. XIX, 
pág. 45. 
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adiiUerio es cansa justisima de repudio, 
según el P. Cljirino. Ahora bien, si se 
toma á lionra el adulterio, es preciso tam- 
bién tomar á honra el repudio; pero si 
es deshonra el repudio, deberá serlo tam- 
bién el adulterio. 

Todos estos errores nacen de confundir 
creencias de un período con las de otro^ 
sin parar mientes en que tal artículo im- 
í>eró siglos do siglos antes que cual artí- 
culo, y auní|ue ahora coexistan juntos en 
un mismo pueblo, no se aprecia que el 
primero se ludia en estado fósil ó de ves- 
tigio, mie.rtras que el segundo es viviente 
y activo, dando carácter á su tiempo, á 
su sociedad y á su civilización. 

Morga después de consignar que entre 
los tagálog había tan exquisita sensibili- 
dad moral que se castigaban con más se- 
veridad las' injurias por palabra, que se 
perdonaban peor y con más dificultad que 
las hechas en la persona, hiriendo h ofen- 
diendo por obra, incurre en otro error ma- 
yüscuh), confundiendo lo prohibido con lo 
moral, erigiendo en doctrina el extravío 
particular, relatando como uso y hábito 
común lo que eran casos aislados, y acaso 
fenómenos muy extraordinarios. 
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«Los amancebiiinientos, estupros, é in- 
cestos, no se hazía caso de ellos, como no 
Tuese de Timagua (1), en persona de princi- 
paia, y era muy de ordinario, el C[ue se 
casava, havcr estado amancebado (con 
la hermana de la que se casava) mucho 
tiemf)o, y aun antes de juntarse con su 
mujer, tener mucho tiempo acceso con su 
suegra; mayormente, si la casada era de 
poca edad, hasta que la tuviese bastante, 
esto á vista de toda la parentela (2).>^ 

Esto nos recuerda lo cpie «se dice» es- 
cribió un famoso inglés en su libro de Viajes: 
«Durante el paseo de la tarde acostumbran 
<du Manila, al toque de las campanas, parar 
á un mismo tiempo todos los coches, á fin 
de que los caballos hagan sus necesidades». 

Mas dejemos tales escritos, hijos del 
error y de una ciítica embrionaria, y ele- 
vémonos á las i)urísimas regiones de la 
verda.d Disculpemos á los primeros histo- 
riadores españoles de Filipinas, porque en sus 
tiempos (año 1600 de J, C ) no disponían 
de caudal de conocimientos históricos que 



(1) Timagua significa liberto. 

(2) Morga, Sucesos, pág. 307, caj). VIII, 
íol 144, 2.« 
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ahora poseemos, y recordemos á nuestros lec- 
tores la clave de tantos enigmas, desarrollada 
en el cap. III de nuestra obra Los Itas. 

La familia lia sido la expresión del es- 
tado mental de las sociedades, habiendo 
correspondido más ó menos á las necesi- 
dades de la comunidad. 

Caaiido los hondjres vivían en el perío- 
do^ punto de partida de la evolución so- 
cial, llamado Comunismo; cuando los pue- 
blos poseían en común las mujeres, los 
niños y los bie- es, los tagálog vivían tam- 
bién en ese estado confuso de relaciones 
vainas y generales, no fijas ni personales. 

El F. Chirino dice: 

«Dotrina era sembrada por el demo- 
nio en algunas, i muchas destas Islas; i 
aun creo que en todas; que no se podia 
salvar fuese casada o por casar la mu- 
ger, que no tuviese algún aficionado. Por 
que dezían que este acudia en la otra vida 
a darles la mano en cierto passo de un rio 
n]uy peligroso, que no tiene puente: sino 
un madero mui angosto, el qual se a de 
passar, para passar al descanso que llaman 
(Jalualhntianyy (!]. 



(1) V.ChiYmo.Ilel ación, pág.45, cap. XIX. 
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Entonces pado existir entre los tagálog esa 
creencia, vestigio del estado social anterior, 
<]e épocas pasadas, análogo á otros muchos 
del mismo caractei' fragmentario y fósil 
encontrados en todas las civilizaciones que 
tienen raícr^s en las primitivas edades. 

El sacrificio de la castidad era costum- 
bre común en muchos pueblos antiguos- 

Herodoto (1), hablando de Babilonia, di. 
ce: «Toda mujer natural del país se pros, 
tituye una vez en la vida con algún foras- 
tero, en el templo de Milita. Las mujeres 
más principales, desdeñándose de mez- 
clarse con la turba de las demás, van en 
carruaje cubierto y se quedan cerca del 
templo, seguidas de gran comitiva de 
criados. Las otras se sientan en el templo, 
adornan la cabeza con cintas y cordonci. 
líos, y ninguna vuelve á su casa hasta que 
ha satisfecho el objeto de su visita. Entre 
las filas queda i abiertas unas como calles 
tiradas á cordel, por las cuales van pa- 
. sando los forasteros y escogen la que les 
agrada, ecliándoles una moneda en el re- 
gazo y diciéndolas: Que Milita te sea pro- 
Xncia. Este dinero, sea mucho ó poco, no es 



(1) Herodoto, lib. í, j.ág. 100. 
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lícito rehusarlo, por considerarse ofrenda 
sagrada, ni mujer alguna puede desechar 
al que la escoge, siendo indispensable que 
le siga, y después de cumplir coü lo que 
debe á la diosa, se retira á su casa. Las 
hermosas quedan muy pronto desob iga- 
das, mas las no bien parecidas suelen tar- 
dar mucho tiempo, y no pocas permaije- 
cen allí por espacio de tres y cuatro años. 
Después que han pagado su tributo, no 
hay medio de conquistarlas otra vez á 
fuerza de dones.» 

Esta costumbre se encuentra también 
en Siria, Fenicia y Cartago; en Caria, Sa- 
inos, Lidia, Paphos y Abidos; en C'retíi, 
Cythera, Elida y Corintlio; en todos los 
países, en ñn, donde se adoraron las divi- 
nidades del tipo Milita, Anaitis ó Afro- 
dites (1). 

Oigamos al mismo Estrabon, hablando 
de los armenios y de su diosa Anaitis: «Lo 
han levantado templos en varios lugares, 
especialmente en la Akisilena, y han des- 
tinado á cada uno de estos templos buen 



(1) Estrabon, II, í)ág. 532. Véase J. So- 
ury, Les Religions Arts et Civilisation de 
V Asic Anterieure et de la Grece, París, 1877. 
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húmero de hieródulos ó esclavos sagrados 
<le ambos sexos. Hastí» aquí no ha\*, en 
verdad, de qué admirarse; pero su devocióu 
va mucho más lejos, siendo costumbre que 
los personajes mas ilustres consagren á la 
<liosa sus hijas todavía vírgenes, lo cual n(^ 
obsta para que éstas, después de haberse 
prostituido durante largo tiempo en los 
templos de Anaitis, encuentren fácilmen- 
te con quien casarse, no experimentando 
los hombres, por este motivo, la menor 
repugnancia á tomarlas por esposas.» 

Tampoco estas costumbres han desapa- 
recido aún del todo. En varias partes de 
la India, en Goa, Pondichery y valles del 
Ganges, todavía hoy las jóvenes «e pre- 
sentan antes de casarse en los templos de 
Jaggenot á cumplir su sacrificio, guar- 
dando á sus maridos, después de casadaj^, 
ñdelidad inquebrantable (1). Prácticas seme- 
jantes se observan también en Andanian 
(2), en Gonchinchina, Bhota (Norte de la 



(1) Grosse Hist. Abrcg, des* CnWis, L T, 
pág. 431. Véase Herodo'to, V, 6, 

(2) Giraud-Teulon Le^ Orígenes du Ma- 
riage et de la Famüle, pág. 31. París, 
1884.— Ey re Discoveries, t. IL pág. 320. 
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India), en Borneo, en casi toda la Poli- 
neoia (1), en muchas regiones de África^ 
América y en varios puntos de Europa (2). 

De todos estos liechos hay que alejar la 
menor idea de relajación moral ó de per- 
versión de clase, porque las mujeres que 
iban alegres y adornadas al templo ó lugar 
sagrado, ó se entregaban resignadas á lo» 
forasteros, parientes ó amigos, eran, des- 
pués de haber satisfecho esta deuda, que 
consideraba)! como sagrada, modelos de 
fidelidad conyugal. Y no hay más remedio 
que estimarlos como productos naturales^ 
espontáneos, de un determinado estado de 
la evolución social, ó mejor dicho, es fuer- 
za interpretar dichas costmnbres como 
vestigios de una fa.-o por la cual pasó la 
humanidad. 

Tales creencias y })rácticas, de remotí- 
sima antigüedad (3), se han conservado en 
\XQ las tradiciones de la Persia y de la In- 



, (1) Portcr, WsL Univ. rfe Voy., t. XVI, 
png 32.^. 

(2) Véa-ío nuestra obra Lo¿> Itas, págs. 
411 á la 438. 

(3) Bach jfen, Aiitiquarísche Briefc, págs. 
23^) y 257, Strasburgo. .. . 
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dia, denunciando, el origen de los poblado- 
res de las islas Manilas. Es artículo de fe 
entre los Nairs, que «la doncella que muere 
virgen no entra en el paraíso» (1). Son los 
Nairs la nobleza indígena de la población 
tamil ó dravida del Malabar, de donde 
proceden los tagálog, según algunos au- 
tores. En Persia créese que al tercer dia (2) 
después de la muerte, á la salida del S'^h 
los devas conducen el alma al puente Sin' 
vat, donde es preguntada por su vida y 
conducta. Entableco una lucha por el al- 
ma entre las dos potencias celestes. El 
alma de los buenos, cuyo olor los devas 
temen como el cordero al lobo, halla so- 
corro en los espíritus puros, los yazatos, 
que la llevan al cielo, garotman, mientras 
que el alm'a del impuro, desamparada, es 
ligada por el deva Vizareshó y conducida 



(1) Barbosa (Ramucio T, foL 304). 

(2) Entre los tagálog: «Al tercero o 
quarto dia del entierro concurría toda la 
parentela á la casa del difunto; porque 
decían, que en aquel dia bolvia él al 
Mundo á visitarlos á ellos.» (Fr J. de 
San Antonio, Descripción, § 443). 
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al infierno, dusal (1). La religión de los per- 
sas obliga á casarse, y por esto los solte^ 
roñes son despreciados. Fomentar la vida 
^s un deber, y el tener muchos hijos es 
mérito especial. Así el incesto, lejos de 
estar prohibido, se recomienda eficazmen- 
te; la costumbre y la ley favorecen la 
unión entre los hermanos (2). Los egipcios, 
como los griegos, se casaban frecuente- 
mente con sus hermanas ó con las viu- 
das de sus liermanos, como se ve en la 
historia de la dinastía Ptolomea. 

Establece el Código de Manú, para pro- 
veerse de hijo el padre que tenga la des- 
gracia de no enge ídrar más que hembras, 
un medio asaz curioso, cual es el de en- 
cargar á u .a de sus hijas casadas que le 



(1) Jorge Ebers, La hija del Iley de 
Egipto, t. II, página 346. — 2.» ed.. Barce- 
lo a, 1883, traducida por Gaspar Sentiñóii. 

(2) Así lo atestiguan Herodoto, III, 31 ; 
Ctésias capítulo XLIV; Plutarco, Artajer- 

es, cap. XXVI; Philon, T)e S2)ecialibiis le- 
jibus, § 3; Agathias, II, 23; Spiegel, t. III. 
.^ág. 678; Tabari, traducido por Zotenberg, 
P. I, páginas 276 y 499; Firdousi, el Li- 
Vrro de los Reyes traducido por Julio Mohl, 
t. IV, pág. 427. 
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procree un hijo. Bástale, al efecto, decir 
interiormente: «El varón <|ue mi hija dé 
á luz sea mío, y cumpla en mi honor la 
ceremonia fúnebre,» El hijo así engen- 
drado, por incesto mental como si dije- 
ramos, es, no nieto, sino hijo legítimo 
del abuelo, y hereda toda su fortuna, sin 
más carga que la de ofrecer dos tortas 
fúnebres; la uiía á su padre carnal, y la 
<)tra á su padre espiritual, el abuelo (1). 

Para los indios era cuestión de eterna 
vida ó de muerte eterna el tener un hijo 
que a su fallecimiento no les tributase la 
ofrenda fúnebre, el Sradaha^ sin la cual 
^\x espíritu sería excluido de la celeste 
morada. Es menester, decía el indio, te- 
ner un hijo para pagar la deuda á los an- 
tepasados. Así dice el Código de Manú: 
^Vov un liijo gana el hombre los mundos 
celestes; por el hijo del hijo, obtiene la 
inmortalidad; por el hijo del nieto, se 
eleva á la morada del Sol (2) * 

Sin duda alguna pertenecen á este pe- 
ríodo del Comunistno, llamado también 
Hetairismo, los usos que vamos á copiar, 



(1) Código de Manü IX 127. 

(2) VMigo de MaM, IX, 137. 
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eonsigDados por Morga como costumbre 
general en la época de fa conquista; ca- 
íumnia para el taga-Í3nK> áe entonces^ 
cuyas doctrinas y hábitos eran totalmen- 
te distintos, pues había realizado ya una 
evolución completa, y estaba en medio def 
desarrollo de otro {>eríodo, el Patriarcado. 
Lo que p'ra el Comunismo era natural, 
moral y religioso, era antii*eligioso, inmo- 
ral y vicio de desenfreno en el Patriar- 
cado, prohibido por leyes divinas y huma- 
nas con etenios y torturantes castigos. 

«Los solteros se llaman Bagontaos (1), y 
Jas mozas por casar Dalagas. Vnos y otros 
son gente «de poca continencia, y desde 
muy niños , se juntan y mezclan, con faci- 
lidad y poco recato, y sin que entre ellos 
sea cosa de sentimiento, ni lo bagan los 
padres, ermanos, ni deudos; mayormen- 
te si ay materia de intereses de por me- 
dio, que poco basta, para con los vnos y 
otros, 

»Todo el tiempo, que estos naturales 
vivieron en su gentilidad, no se les sintió 
tocasen en el pecado nefando, contra na- 
tura,^ después de entrados los Españoles 



(1) Morga, Sucesos, fól. 144, 2.^ 
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e i tierra, con su comunicación, y mas, 
c-on la de los Sangleyes, que an venido de 
la China, que son muy dados á este vicio, 
se ha pegado algo, asi á varones como 
hembras, y no a faltado en que enten- 
der en esta materia.) 

Transcurrieron los días, y llegó la Po" 
liandra, nacida de la escasez de mujeres, 
régimen, en que se limita la promiscui- 
dad, en que una mujer se casa con varios 
hombres; pero con ellos exclusivamente, 
á diferencia del matrimo do en común A 
esta época pertenece, como forma crista- 
lizada y superestante de una fase social 
anterior, aquel caso que uos relata el Pa- 
dre Cíiirino: «Solo me avia dicho un Es- 
pañol, que en Mindanao se usava en cier- 
ta parte hazia Dapitan casarse una Bissa- 
ya (que también los de Mindanao son Bis- 
sayas) con dos maridos (1).» al modo de 
los griegos de JOsparta, según Jenofontes: 
«No era raro entre los Espartanos, que va- 
rios hermanos tomasen una sola mujer en 
común (2).* y esto no quitaba, dice Plu- 
tarco, para (|ue los maridos «contempla- 



(1) Chirino, Udacidn, cap. XXX, pág. 6í*. 

(2) Jenofonte llep. haced., \ 9. 
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rail á sus mujeres y lan llamaran seño- 
ras (1).» 

Hasta aquí, en la familia, siendo el pa- 
dre desconocido . ó dudoso, no se puede 
averiguar el parentesco más que por la 
línea de madre 

Corriendo los tiempos, el pueblo filipi- 
no, como todo el género humano, pasó 
por la fase secular del Matriarcado, ó sea 
aquella evolución de la sociedad, regulada 
por la madre, en la que no hay más víncu- 
lo personal que el materno. Su rasgo dis- 
tintivo es no tener padre, haciendo sus 
veces el hermano de la madre, ó sea el tío 
materno. La familia tagálog trazó sus lí- 
mites y comenzó á formar su genealogía, 
siguiendo la línea uterina; el padre no 
pertenece á la famiha; ningún padre co, 
noce á su hijo, ni el hijo conoce á su pa- 
dre. 

En este período matriarcal, erj que el 
hijo pertenece a la madre y se considera 
al padre como á un extraño, en la línea 
paterna no existen parientes; únicamante 
los hay por parte de madre. 

Así el Patriarca Abraham se caso coa 



(1) Plutarco, Licurgo, XIV. 
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ou hermana de padre, Sli'ara (1). Nacor con 
la hija de su hermano, xVmraní, padre de 
Moisés, y Aaron, casaron con sus her- 
nia ñas paternas (2), Todo era Hcito, porque 
no se consideraban parientes; el padre no 
era. nada, no daba sangre, ó mejor, no 
liaba parentesco. Tamar hubiera podido 
casarse también con xlnino.i (3), aunque 
ambos eran hijos de David: < Habla al rey, 
decía ella que no me negará á tí.-) Do la 
misma manera el sabio legislador Solón 
permitió el matrimonio con las hermanas 
de padre, pero no con las de madre; así 
€S qie en Atenas y Esparta, un hombre 
se casaba con su hermana de padre (4). 
Los cretenses llamaban á su tierra natal 
Matria, y no Patria. Polibio afirma que 
ios locrios «en un principio, se regían pof 
ia genealogia.de la mujer, y por la mu^ 
jer se transmitían la nobleza (5).» 



(1) Génesis, XX, v. 22, 

(2) El Éxodo, VI, 'v. 2o, 

(3) Lihro segundo de los Reg'^\ XIU, 
V 10 á 13. 

(4) Véase M. Lennon, Studies ¿ti A)h 
cíent. History. Lo'idres, 1876, págs 147 y 
275. — Primitive Mariagr. Edimburgo. 1S()5. 

(oV Poíibio. XIÍ, f), 
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De esta fase primitiva de la vida, co- 
inún á todos los pueblos (1), obsérvanse 
aún hoy día vivientes casos, y numerosos > 
como resto de la antigüedad, como reli- 
quias incrustadas e \ las costumbres luzónicas* 

«En naciendo la criatura, dice el Pa- 
dre Cílirino, toca á la madre el nombrar, 
la, i el que ella le da essc su nombre. Dan- 
tos las mas vezes con ocasión de motivos, 
que se ofrecen: como Maliuag, que quie- 
re dezir Dificih porque lo fue en nacer. 
Malacas^ que (^uiore dezir Ombre de fuer- 
zas porq le le parece, que lo será, ó lo 

querria Con estos nombres los llaman 

todos desde que nacen sin usar sobre nom- 
bres, hasta que se casan: entonces el pri- 
mer hijo, ó liija da nombre á los Padres, 
porque hasta que mueren llaüjan al Pa- 
drr Ama ni Coan, Padre de Fulano, i 
á la madre Ina ni Coan, Madre de Fu- 
lano (2).» 

íja costumbre de distinguir á los padres 
por los nombres de los hijos se observa 
en muchas partes. 



(1) .). F. Bachofen, Das Mutterreckh 
uu volumen. Stuttgart, 1861. 

(2) Hehición, cap. LXXX, pág. 18H. 
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En Sumatra, especialmente en Passum- 
mah (1), dice Marsden, conócese al padre 
por el nombre de su primogénito, y al ad- 
<|uirirlo, pierde el suyo; así se dice Fcr 
Ladin ó Pa Bindu, usando la partícula 
pa en lugar de hapa, que significa el padre 
de. «Las mujeres no dejan nunca su uom" 
bre de nacimiento; á veces, sin embargo, 
se las designa, por cortesía, con el del hijo 
mayor (ma si ano, la madre de Fulano); 
pero más bien como una expresión de buen 
tono, que como un nombre.» 

«Entre los kutchin de la América Sep- 
tentrional, asevera Jones (2), el padre reci- 
be nombre del hijo ó de la hija, y no al 
revés; como pasa con nuestros apellidos. 
El nombre paterno se forma mediante la 
adición de la palabra t¿, al fin del nombre 
del hijo, ejemplo: un individuo, conocido 
por Ciie-ech-et, tiene un hijo y lo llama 
Sah-niu] pues el [)adre se llamará desde 
entonces Sah-nia-n, y se relegará al ol- 
vido el antiguo nombre de Cucrechet.^ 



(1) Marsden, Hist. of Sumatra, pág. 286. 

(2) Jones, Smithsonian Reporf, 1866, 
pag. 326. 
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En Guí^temala existe la misma costuii 
bre (1), si l)emos de creer á Bancroft. 

También en Australia, afirma Eyre, e 
cuanto recibe su nombre el hijo, mayoi 
lo toma el padre: <^KadUtpinna, por ejen. 
pío, quiere decir el padre de ngangh 
liembra ó mujer.» En el África Meridic) 
nal, los padres l>echuanas «toman el nom 
hre del hij(/\ pí)r esto, como el primogéni 
to de Mrs. Liviiigstone recibió el nombre 
de Roberto, desde que nació siem[>re h\ 
llamaban ;'i ella Mn-Bohert, la madre d< 
Ilobert (2). > En Madagascar, según Sibree 
(3), suelen también los padres llevar el . om- 
bre de su hijo mayor. 

El P. Chirino continúa en el capítulo 
citado LXXX, Del modo ríe nomínanse de 
los- filipinos', diciendo: «A las heml)ras les 
distinguen los nombres de los varones 
añadiéndole in, por manera que siendo 
uno mismo el nombre en sustancia de dos 



(1) Bancroft, Native Races of Fcwijie 
Sfdfeh', vol. 11, página 680. 

(2) Livingstone, Travehs i n South África, 
pág. 12(). / 

(o) Sibree, Madaga-^car and lU Feople, 
pág. 198. 
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|)ersoiias ombre y muger, el nombre del 
ombre se nombra intacto, al de la muger 
le ailadeu ¿n: v. gr., llog, que es Rio, es 
•el nombre de los dos: llamando al ombre 
llog; á la muger llaman lloguin. Para 
nombrar á los niños usan de diminutivos, 
•corno nosotros que por no salir los lími- 
tes de istoria y meterme en los de la Gra- 
mática no los diré, como ni de otros nom- 
bres mas particulares mas domésticos, i 
mas regalados, que tienen para casi todos 
ios grados de parentesco, v. gr., Ama es 
Padre; assi le llama el hijo cuando liabhí 
del con otro tercero; Ang ama co. Mi pa- 
dre. Mas hablando con su padre no le lla- 
ma Ama, sino Bapa, que es palabra mas 
domestica, i regalada, ni a la madre,, Irta, 
sino JBai, i por el contrario el Padre i ma- 
dre, á los hijos, i los ermanos entre si, i 
a los tios, i assi a los demás deudos los 
nombran no con los nombres comunes del 
tal parentesco sino con otros mas parti- 
culares, y propios que significan el mismo 
parentesco. Que es también exemplo de 
la copia, elegancia, i cortesía de esta len- 
gua Tagala, de que diximos en el cap. l(x 
Criavan también estos a sus hijos en un 
respeto^ i reverencia al nombre propriíi 
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de sus Padres, que nmerto ni vivo, por 
ningún caso lo avian de nombrar;, i te- 
nían creído, que nonibraiidole so cairiaa 
muertos, o se tarnarian lepr sos (1),» 

Ya nos hemos ocupado más arriba del 
matrimonio, en que el hombre, para cons- 
tituir la dote, se hacía siervo catipado. 

Esto es un vestigio evidente del Ma- 
triarcado de la antigüedad remota, que se 
conserva todavía en Sumatra, donde la 
mujer, ó mejor su familia, compra al 
hombre, y desde aquel instante pasa á ser 
propiedad de la familia de su mujer, y en 
tal consepto el marido trabaja para ella (2); 
el marido no posee nada; el marido care- 
ce de personaHdad jurídica, siendo res- 
ponsable de sus actos la familia propieta- 
ria, semejante á los patricios de Roma 
que eran responsables de los daños cau- 
sados por sus fsclavos. El padre por con 
siguiente, es nada: la madre es todo en la 
famiha. 



(1) Relación, págs, 188 y 189. 

(2) Chez les Binouas, le marte demeure 
ches les parents de la femme et travaille 
pour enx, Alfred Marche, Lugon et Pala- 
Olían, cap. 11. Une excursión dans la Province 
de Pérak (Malacca), pág. 30. París 1887. 
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Resto del Matriarcado es aquel uso del 
{)ueblo tagalo que Herodoto observó en 
los habitantes del antiguo Egipcio: «Allí 
son las mujeres las que venden, compran 
y negocian públicamente, y los hombres 
liilan, cosen y tejen,... (1);» aserción confir- 
mada por Sófocles al hacer hablar a Edi- 
po (2): «Semejantes á los egipcios, entre 
quienes los hombres hacen las labores de 
las mujeres y están metidos en casa, eu 
tanto (|ue éstas trafican y negocian.» 

Podemos colocar aquí lo que Estrabon 
decía de los Cántabros: «En este pueblo 
se estila que el .marido lleve dote á su 
mujer, y sean las hijas las que heredan, 
con la obligación de casar á sus herma- 
nos lo que constituye una especie de gi- 
necocravia (3).» 

Ginecocracia es aquel período del ma- 
triarcado en que la mujer ocupó el primer 
puesto, con ascendiente decisivo sobre el 
hombre, y ejerció el gobierno de la casa y 
el de la tribu. Es la fase más alta del* 
matriarcado. 



(1) Herodoto, II, 35. 

(2) Edipo Colona, v. 

(3) Estrabon, IJI, IS. 
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Adviértase que el matriarcado no trae 
necesariamente el enaltecimiento de la 
mujer, colocándola en el primer puesto 
de la sociedad. En la mayor parte de los 
pueblos donde ha existido ó existe el ma- 
triarcado, no ha reinado ni reina la gi- 
necocracia; ésta sólo ha imperado en muy 
determinados sitios en los que halló espe- 
ciales condiciones, como en las orillas del 
Pásig, á la manera de las del Nilo. 

Como huellas de la ginecocracia en el 
pueblo tagálog, podemos citar aquella so- 
berana influencia de la esposa sobre el 
marido, observada por todos los escrito. 
res, así modernos como antiguos; pero no 
debida, como éstos dicen, á la superior 
intehgencia de la iñujer con respecto al 
varón, sino á ese estado de la vida hu- 
mana en que la madre era el único fun- 
damento de la familia, y gobernaba im- 
periosamenta en toda la sociedad. A cau- 
sa de estas huellas aún vivientes, como 
untes digimos, en las islas Manilas, las 
leyes y costumbres del tagálog han sido 
siempre muy generosas para las mujeres, 
rodeándolas de todo género de considera- 
ciones. 

De la época de transición entre el ma- 
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triarcado y el patriarcado . quedan flotan, 
do sobre el diluvio dé las invasiones las 
ceremonias primitivas de la adopción y 
<i\ sandugó tagálog, lo que se ha llamado 
IJacÍG de sangre, que usaron los primeros 
gobernadores españoles con los reyes de 
Cebú y de Luzon, 

La sucesión de las edades lia traido á 
la humanidad entera, eonao á esa parte 
denominada tagálog, la fase importan- 
tísima de la vida social, el Patriarcado^ 
punto de partida de todo el desenvolvi- 
miento histórico, del que han salido por 
evolución tribus, ciudades y naciones. 

Como consecuencia de estas evolucio- 
nes sociales, comunismo, matriarcado y 
patriarcado en la larga serie de los anos, 
•es preciso recordar que en los primeros 
tiempos no se consideraba á los hijos en 
igual relación con sus padres; sino que la 
marcha natural ha sido: primero, que el 
hijo se hallaba unido por lazos naturales 
á la tribu en general; segundo, á su ma. 
dre y no á su padre; tercero, á su padre 
y no á su madre; y últimamente, y sólo 
últimamente, á ambos. 

No confundamos, pues, lo común con 
lo singular; las costumbres generales con. 
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los casos extraordÍDarios; la doctrina do- 
minante en la época con los residuos de 
edades pasadas, pues estos raros vestigios^ 
de tiempos remotos son como fragmentos' 
petrificados que siguen rodando en la co- 
rriente de la vida social tagálog como e^ 
casquijo rueda por el cauce de sus ríos, y 
que recogidos por los geógrafos y los his- 
toriadores, habían de servir un día para 
reconstituir las fases primitivas de la vida 
humana, como los huesos de los animales 
sepultados en la grava de los ríos y de 
los lagos han servido para reconstituir las 
faunas de las épocas ante humanas de 
la tieiTa. 

Y nadie extrañe hallar estos vestigios 
de las diferentes fases de la evolución so- 
cial, coexistiendo todos á la par en el Ar- 
chipiélago. 

Las humanas sociedades progresan muy 
lentamente. Su moviniento propio es de sí 
muy lento, y añádase que no todas sus 
partes caminan á la par, tardando cada 
adelanto mucho tiempo en andar de la 
cumbre á la base. 

Estúdiese cualquiera de las sociedades 
actuales bajo el punto de vista de la cul- 
tura, V se hallará dividida en una serie 
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<le grupos, ó si vale la expresión, de zo. 
ñas superpuestas, semejantes á las capas 
<le la tierra. En la base de la sociedad 
vése una capa de población que por sus 
instintos, costumbres, é incultura, recuer- 
da el estado primitivo, la fase salvaje; 
sobre ésta encuéitrase otra que corres- 
ponde á la fase bárbara, sigue una terce- 
ra, que parece referirse á una fase semi- 
civilizada, y encima de todas se ostenta 
el estado actual de la cultura. De suerte 
que las etapas porque han pasado las so- 
ciedades en su desarrollo progresivo, co- 
existen boy, representadas por las varias 
zonas en que se divide su población, á la 
manera que coexisten en la superficie de 
la tierra los terrenos sedimentarios que 
se han formado en cada una de sus eda- 
des. Y así como en la corteza terrestre 
los movimientos del suelo elevan á la su- 
perficie parte de los terrenos antiguos y 
hunden otros recientes, de semejante mo- 
do las corrientes sociales elevan de vez en 
cuando á la superficie individuos de las 
capas inferiores, y otras sepultan en éstas 
individuos de las superiores. Conviene, 
sin embargo, notar (jue la estratificación 
de las capas terrestres permanece esta- 
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ble eu la serie de los siglos, mientras que 
la formación de las capas sociales está 
siempre moviéndose, progresando, eleván- 
dose, apesar de que este movimiento no 
destruye sus límites, dado que, caminando 
todas á la vez, mantienen siempre entre 
sí la misma distancia. 

Y hay que tener en cuenta, para juzgar 
el desarrollo de la civilización tagálog, que 
la velocidad del progreso está en razón 
geométrica directa del grado de cultura 
alcanzado; de modo que, si representamos 
los grados de cultura por 1, 2, 3,, 4, 5, 
6, 7, etc., la velocidad del progreso corres- 
pondiente a cada uno de estos grados 
estará representada por 2, 4, 8, 16, 32, 64, 
etc.; por lo que la velocidad del progreso 
decrece rápidamente, según esta ley, á 
medida que retrocedemos en el pasado ha- 
cia grados inferiores. Hoy se adelanta en 
un día más que tiempos atrás en un año; 
el progreso de un siglo eu la época moderna 
puede corresponder á mil años en la edad 
remota. 

No todos los pueblos de una uación 
marcharon del mismo modo en la senda 
de su cultura; unos han caminado de- 
prisa, otros despacio, por razón del distin- 
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to medio ambiente, ó sea de las diferen- 
tes condiciones externas que les rodean, 
€omo son: luz, color, suelo, flora y fauna, 
que varían de una comarca á otra (1). 

Lombroso dice: «Es más grande la des- 
igualdad humana de lo que se cree, niu- 
elio más grande. No se reduce á una sim- 
ple desigualdad política ó económica, sino 
á una inconmensurable desigualdad his- 
tórica. El desnivel menor comprende po- 
bres y ricos, nobles y plebeyos, burgueses 
y proletarios, fuertes y débiles. El desoi' 
vel mayor traza entre los hombres, las 
sociedades y los pueblos existentes, la di- 
visoria de los siglos. Dos partes del mun- 
do se hallan en estado casi prehistórico, 
y otras no han hecho más que revestirse 
de apariencias de civilización; han susti- 
tuido la inmovilidad con un equilibrio in- 
estable. El mundo marcha con una des- 
igualdad inconcebible. Sus avanzadas si- 
guen con el siglo xix; su grueso queda 
atrás en la Edad Media, en la Edad An- 



(1) Véase AL Sales y Ferré, El hombre 
primitivo y las tradiciones orientales , 1881, 
págs. 209 y 205, y Sociología, pág, 45. 
Madrid, 1889, 



122 Patekno— Historia crítica de Filipinas 

tigua y en la primera época de los gran- 
des imperios asiáticos: sas rezagados nO' 
acaban de salir de las sombras y de la 
inercia de la vida primitiva. Van delante 
los descubridores, unos pocos; van detrás 
los viejos, las mujeres, los campesinos, los 
sacerdotes y una gran parte de la burguesía y 
de la aristocracia; los sigue distanciadamente 
todo el mundo salvaje. Este es el progreso, y 
á tan míseras proporciones so reduce (1). 

Entre los tagalog de Manila la Poligamia 
es caso excepcional; y para juzgarla, hay 
que te"'er en cuenta, entre otras influencias, 
las dos siguientes: 

1.* En las regiones tropicales, las mu- 
jeres son casaderas muy jóvenes; adquie- 
ren temprano su florescencia y se mar- 
chitan pronto; mientras que los hombres 
conservan la plenitud de su virilidad mu- 
cho más tiempo. Ahora bien, cuando el 
amor depende, no de la semejanza de gus- 
tos, aspiraciones ó simpatías, sino vSÓlo 
de los atractivos exteriores, no hay que 
asombrarse de que todo varón que pueda 



(1) Véase El Liheral, 20 Abril, 1892. 
Inkrvieiv con Lombroso, por D. Rafael Sa- 
liUas. 
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hacerlo se procure cierto número de fa- 
voritas, aunque la primera mujer siga 
figurando nominahnente al frente de la 
casa, y sea en realidad la confidente y 
consejera del marido. 

2.* En las comarcas donde f>iltan ani- 
males domésticos, la poligamia tiraniza y 
se impone. Mucho tiempo después de ser 
destetados los niños, la leche sigue siendo 
una parte importante y necesaria de su 
alimentación. 

Las regiones que tienen vacas, cabras, 
caraballas, etc., pueden proveer á esta 
necesidad; pero aquellas que no tienen 
animales semejantes no pueden hacer lo 
propio, y se ven en la precisión de no des- 
tetar sus hijos hasta los dos, tres y aun 
cuatro años de edad, durante cuyo perío- 
do marido y mujer permanecen general- 
mente separados. Por esto en Fiji, por 
ejemplo, «los parientes de una mujer mi- 
ran como un insulto público que nazca 
un niño antes de transcurrir los tres ó 
cuatro años de costumbre, y se conside- 
ran en el deber de vengarlo de un modo 
igualmente público (1).» 



(1) Seemann, A Missión to Fiji, pág. 19L 
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Por lo que toca á las ceremonias y há- 
bitos del polígamo, el mismo P. Chiriao 
los refiere; «Estos proprios modos de ma- 
trimonio i repudio (monógamos) usan los 
que casan con dos i tres; con las quales 
no es fuerza casarse en un día, sino que 
teniendo una años antes, pueden tomar 
otra, i después otra, i assi quantas pueden 
sustentar, como los Mahometanos. De los 
cuales creo que sea derivado en estao Islas 
de Mindanao, i de Leite este mal vso, por 
que cunden por el mundo; dilatando feu 
maldita seta, con tanto zelo, i cuidado 
como nosotros nuestra santa Fe. I assi la 
tenían en Burnei antes que nosotros en- 
trassemos en Filipinas, i de alli avian ve- 
nido a predicarla a Manila, donde se co- 
menzava a professar quando los nuestros 
llegaron, i la desarraigaron de quajo. Y 
en Mindanao se a introduzido de menos 
de catorze años a esta parte: que no es 
poco dolor i lastima (1). 

En aquellos puntos de nuestro planeta 
en que el hombre pudo dominar y hacer- 
se reconocer como único jefe, como el 



(1) P. Chirino, relación^ cap XXX, 
pág. 71. 
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propietario de la mujer ó de las mujeres 
<iue había educado ó comprado, en aque- 
Mos puntos se constituyó la familia si- 
guiendo la línea paterna. Así es que en 
'el sah^agismo como en la civilización en- 
cuéntrase el Patriarcado (I) En Australia 
mismo, que ha sido el refugio de las razas 
inferiores, ó mejor dicho, de las razas es- 
ti^cionadas en los peldaños más bajos de 
ía cultura humana, se ve en más de un 
iugar que el hijo presunto de un liómbre 
ie sucedo, cuando el padre probable es 
un jefe poderoso. En Dahomey como en 
Abisinia la sucesión masculina se halla 
también establecida. En el antiguo Perú, 
la filiación masculina había sido adopta- 
da por la famiha de los Incas, aunque en 
el resto de la población dominaba el ma- 
triarcado. El autiguo México había se- 
guido también el patriarcado: el padre 
era quien regía la familia, quien dictaba 
á los hijos las reglas de educación, los 
preceptos de la moral, etc. En China, des- 
de remotos tiempos se estableció la filia, 
ción paterna; pero vestigios de una aiti- 

(1) Ch. Letourneau, en el Dictionaire 
des ¡Sciences anthropologiques. 
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gua promiscuidad preséntanse todavía en 
«u idioma. Un chino llama siempre sus 
hijos á los hijos de su hermano; mientras 
que reputa como sobnnos á los hijos de 
su hennana. La propiedad i.ialienable y 
las tumbas de los antepasados cuídanse 
alh' de i^eaeración, en generación, por le- 
janos ílescendientes. La familia china 
forma aun hoy día una es}>ecíe de tribu 
en pequeño, guardando un consejo de fa- 
milia que tiene facultad de juzgar y cas- 
ti rar determinados delitos, teniendo su 
prisión y derecho de encarcelar á sus 
miembros dentro del hogar y pudiendo 
expulsar de la familia algún miembro, que 
puede á su vez apelar á los tribuna- 
les de la ciudad. La famiüa china es ver- 
daderamente una unidad social. En el 
Japón, aunque el patriarcado es antiguo, 
sin embargo la familia se encuentra vin- 
culada al patrimo'iio, que es indivisible é 
inalienable como entre los VascL>H antes 
de 1768, y para siempre al primogénito, 
sea varón ó hembra. Cuando se verifica 
un casamiento, uno de los novios, lo mis- 
mo la mujer que el hombre, toma el nom- 
bre del que personifica el patrimonio; de 
donde resulta que la fihación unas veces 
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es n; i tenia, si el hombüe toma el nom- 
bre '.ÍLí la )nujer porque ésta es la liere- 
der.i. y otras veces la filiación es paterna, 
si bi mujer toma el nombre del marido 
j)oru5ie el padre representa el patrimonio. 

1.:.- Aryas primitivos se nos presen- 
tan * on >tituídos patriarcalmente desde la 
éprT.. Ví'lica; pero un período de confu- 
siíHi familiar había preexistido sin duda 
almn a. El Mahabarata cuenta que los 
cin • hermanos pandaras casan en común 
coi; la bella Draopadi, de ojos color del 
Iota azul, enseñándonos que los Aryas, 
al |>isar la cuenca del Ganges, practica- 
ba 5 todavía el matrimonio entre herma- 
nos. Según los artículos del Código de 
Maxü, todos los hermanos de padre y de 
madre son padres del hijo de uno de ellos; 
todas las mujeres de un mismo marido 
son las madres del hijo varón de una de 
ellas; el marido sin hijos puede hacer fe- 
cundar su mujer estéril por su hermano 
segundo, y el niño que nazca de esta 
unión se reputa como hijo suyo, etc. 

El Koran establece en todo rigor y con 
toda pureza la filiación mascuhna, que ha 
sido adoptada en todos los pueblos mu- 
sulmanes. 
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En Grecia estaba ya constituido el pa- 
triarcado desde la época homérica. Más 
tarde los griegos exageraron la idea de 
la filiación paternal. En efecto, Esquilo 
expone en Las Furias que sólo el padre 
es el autor del hijo y que la madre es la 
depositarla á lo sumo, mirando al hijo, no 
como pariente, ó mejor dicho, no de la 
sangre de su madre, y por esto Orestes 
fué absuelto de sus matricidio (1). 



(1) Leyenda de Orestes. — Agamemnón, al 
regresar á su hogar, después de la guerra 
de Troya, en vez de la felicidad doméstica 
á que por tantos títulos se había hecho 
acreedor, encuentra la muerte á manos de 
su infiel esposa Clytemnestra; y. Orestes, 
no bien se entera del crimen, venga á su 
padre Agamemnón, matando á su madre 
Clytemnestra Orestes ¿ha hecho bien, ó ha 
hecho mal? ¿Es criminal, ó no lo es? He 
aquí el problema que se plantea, y que va á 
resolver el Consejo del pueblo, convocado y 
presidido por la diosa Athena. Las Erinnis, 
representantes' de la vieje ley materna, persi- 
guen implacables al asesino, pidiendo su 
condenación; Apolo, que inaugura el nuevo 
derecho del padre^ aboga por él y pide 
su absolución. Orestes se defiende, opo- 
niendo á la acusación de las Erinnis:— Al 
matar á su marido mató á mi padre. 
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En la Roma antigua la masa de la po- 
^)laci(.ui vivía todavía more Jrrarinn; vSÓl(^ 
ios patricios (jue practicaban el Justuin 
WAifroM,OHÍum. Ju <'((/■ nuptirr, eran capa- 
<'es de nombrar á su padre, y para ellos 
i'i jnitriarcado se liallali>a establecido. La 

,^,Por qué vosotros m^ la perseguisteis en 
vida? 

— Lila no era de la misma sangre del 
Jiombre á quien mat(j, contestan las Erin- 
nis. 

— ¿Soy ucaso, replica Orestes, de la 
misma sangre de mi madre? — ]Ali, mal- 
vado! exclaman Jas Jírinnis. ¿Cómo, si no, 
íe alimentó on sus entrañas? ¿Renegarás 
<le la sangra amadísima de una madre? 

Entonces Apolo, que era el que babía 
■ordenado á Orestes sacrificar á su madre, 
tercia en el debate, exp aiiendo una doc- 
trina inédita, que escandaliza á las Erin- 
nis. Oid, dice: no es la madre engendra- 
dora del que llama su bijo, sino sólo no- 
driza del germen depositado en sus entra- 
ñas. Quien con ella se junta es el que 
<mgendra. La mujer es como buéspeda 
<[ue recibe en hospedaje el germen de 
otro, y lo guarda, si el cielo no dispone 
otra cosa. Os daré la prueba de mi aserto. 
vSe puede llegar á ser padre sin necesidad 
<le madre, y de ello aquí tenemos un 
testigo, la hija Zeus Olímpico (aludiendo 
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i^aniilia patricia ne fundaba en la pro[)ie- 
úíu], líiejoF (|ue en la consanguinidad. 
Así, la palabra fmmluc^ ct>inpreixdia tam- 
bién {\ los esclavos; el niatriinonio no bas- 
taba para constituir la agoaeiíMV la íilia- 
rión; eran necesíuias la (leclaracicm y et 



á la diosa Atherra!), qtie^ no- se nutrió ei^. 
ías tinieblas del seno materno, y á pesar 
de esto, jan>ás divinidad alguna lia engen- 
drado criatuva tan lioble. 

Pero este i'azoi>aniiento fisiológico de 
Apolo no ct>nvence á las Erimiis, que gri- 
tan liorroizadas: — «De esta suerte, tú des- 
truyes los poderes de antes. Tú, el joven 
dios, quieres destruirnos á nosotros, los an- 
tiguos.» Y cuando Atbena, decidiéndose 
por la causa del padre, vota á favor de 
Orestes, y declara que éste vencerá en 
igualdad de votos, y verificado el escru- 
tinio, así sucede, jOli dioses! exclaman 
las Eriimis; vosotros destruís la vieja ley; 
arrancáis de nuesti*as manos el dereclio de 
las antiguas edades. 

¿Qué significa esta leyenda? pregunta- 
remos con Sales y Ferré. {Sociología, ca[). 
VII ) Evidentemente no se trata aquí de 
un simple juego de dialéctica entre los 
dioses, que dificilmente habría podido ima- 
ginar el poeta; sir.o de una lucha vital 
entre dos principios de civilizaciones dife- 
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reconor^miento del hijo por el padre. En 
áin, no había diferencia alguna entre un 
hijo adoptivo y un hijo consanguíneo, 
<|ue hasta podía salir de la familia por la 
emancipación. 

Para esclarecer los tiempos del patriar- 
cado, terminaremos nuestras observacio- 
nes sobre la familia tagálog comparan- 
<lola con la romana, base de la actual es- 
pañola. Pero es preciso tener presente 
<|ue el pueblo tagálog, como oriental, es 
nmy tenaz y pegado á sus antiguas cos- 
tumbres; así es (p-ie muchas veces sus 
ideas y sentimientos del matriarcado lu- 
dían aún con los sentimientos é ideas del 
patriarcado. 

La familia en Roma no era una fami- 



rentes. Este drama, que Escjuilo desarrolla 
en un nnuido mítico, representa un drama 
real de la historia en aquella época re- 
mota en que el derecho del padre triun- 
faba del derecho de la madre, inaugurán- 
dose una nueva era en el orden ^e la 
familia y de la sociedad. Desde ahora, el 
sistema del parentesco uterino queda para 
siempre abandonado, y las injurias matri- 
moniales de la mujer ya no quedarán im- 
punes. 
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lia natural en el sentido tomado por lo.^ 
tagálog. La romana se fundaba en el 
])oder; la de Luzón^ en el matrimonio 6 
el parentesco. 

La familia de un jefe se componía entre 
los tagálog, de todos los que estaban uiii- 
flos á él por los lazos de la sangre; y entre 
los romanos, se componía de aquellos 
8obre q.iienes ejercía autoridad «El sim- 
ple lazo del parentesco natural, el mero 
vínculo de la sangre, dice Ortolán (1), no 
es nada entre los romanos»; de suerte pues, 
que en Roma, la mujer y los hijos de un 
liombre formaban parte de su familia, no 
en el concepto de tales, como se entendía 
en Luzón, sino ponjue estaban sometidos 
á su patria potestad; tanto que un hijo 
emancipado, es decir, hecho hbre, dejabít 
de pertenecer a ella, y á no ser en virtud 
de testamento, no terna ninguna partici- 
pación en la herencia ó bienes de su pa- 
dre. Por otro lado, la mujer que ingresa- 
ba en su círculo mediante matrimonio, ó 
el extraño convertido en hijo por adop- 



(1) Ortolan, K/jpI. Ilisf. des InsUtules 
de l'Emp. Justiiiien, voL I, págs. 126 19^ 
130 y 410. ' *^ " 
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tjión, quedaban reconocidos como niiem- 
hvos regulares de la familia, aunque no 
-existiese ningún vínculo de sangre. En 
Luzón^ miei.tras viva el padre ó la madre 
^1 hogar continúa, aunque todos los hijos 
<estu vieren casados y vivieren separada- 
mente de los padres; <;la dote, la Uevavíí 
<3l varón, y se la da van su5 padres; y la 
muger no lleva nada al matrimonio, 
dice Morga, hasta ha verlo heredado de 
-los suyos»; así padre é hijos siguen uni- 
dos desde la cuna de éstos hasta la tumba 
de aquellos. Había igualdad completa de 
derechos entre el hombre y la nmjer y 
reparación de bienes entre los cónyuges; 
la mujer casada era siempre dueña abso- 
luta de sus bienes, que administraba á su 
antojo. Soltera ó casada la luzónica go- 
zaba de absoluta libertad civil^ pudiendo 
contratar con todo el mundo sin autori. 
zación de nadie, y la casada hasta con 
su marido, ó más bien contra su marido. 
El matrimonio para la tagala no era un 
cambio de estado, puesto que no le quita- 
ba ninguno de sus derechos; era la asrnu/ 
compañera del hombre. El carácter dv\ 
matrimonio romano era material; el del 
tagálog espiritual; la base de a(|uél era la 



Í34 Paterno -Histuria grítica de Filipinas 

fuerza; la base de éste, el unior. Ad Iííí 
mujer de Luzóu queda unida;, la roma- 
na, subyugada; por esto en Roma es lai 
ujujer esclava y y en las is-las Maniluír.- 
^iempre libre y siempre señora. 

d) LA ADOPCIÓN. 

Llegaron los españoles á las islas luzó- 
nicas en la época de la civilizí\ción tagálog; 
en (|ue el Patriarcado dominaba la socie- 
dad conopletamente, esto es, cuando las cos- 
tumbres dejaron de trazar la genealogía 
siguiendo la rama materna; cuando el 
matrimonio producía ya vínculos de paren- 
tesco; cuando los hijos estaban por lazos 
naturales unidos á su padre y no a su 
madre, ó acaso mejor dicho, unidos á 
ambos; entonces (año de 1521 de J. C.) 
en . el tagalismo la Adopción se efectuaba 
por la simple manifestación de la volun- 
tad, ora en presencia de los parientes, ora 
delante de extraños, por medio de una 
compra, sin ceremonia alguna de carác- 
ter singular. Las ceremonias, con su len- 
guaje simbólico, eran ya del todo inútiles; 
[)orque las líneas del parentesco estaban 
(hbujadas íija y enérgicamente; las suce- 
siones claras, heredando los hijos con cer- 
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teza y derecho á sus padres, y por consi. 
guíente, todo io ([ue era representación ó 
iniageu para determinar sucesiones, ora 
de sangre, ora de bienes, de que formaba 
gran parte la Adopción, estaba demás^ 
y esta legal i istitución se usaba por lo 
general, como medio de proporcionarse 
modestas comodidades ó de acrecentar so- 
berbia fortuna. 

«Prohijavanse, dice Morga, los vnos á 
los otros en ])resencia de los parientes; y 
el proliijado, dava y entregava lo que te- 
nia de ])resente, al que le proliijava; y 
con eso, quedava en su casa y poder, y 
con derecho de heredarle, entre los otros 
hijos (1).» 

«Hay también liijos adoptivos, dice Co- 
lín, y la forma era, que el prohijado com- 
[)rava la ado[)CÍón. Porque el padre natu- 
ral dava cierta 'cantidad al adoptante^ 
[)or(|ue le adoptasse su hijo ó hija, y con 
solo esto, sin mas sutileza de derecho, ni 
de [)atria potestad, (jucdava adoptado; solo 
á 11 n de que si el hijo adoptivo alcanzase 
en dias al que le adoptó, heredasse la can- 
tidad, que se le dio por la adopción con el 

(1) Sucesos, cap. VIIÍ, fol. U3, 2^ 
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doblo (le manera que si le davan diez, lia- 
vria de heredar veinte. Pero si el [>adre 
adoptivo alcanzaba en dias al hijo adopti' 
vo, expiraba la adopción, y el derecho de 
la herencia, que no passava á los lierede- 
ros del ado[)tado en todo ni en parte. Pero 
si al contraiio, moria el padre viviendo el 
hijo ordinario, })or via de mejora dexabale, 
demás del doblo de la adopción, alguna 
presea ó esclava, gratiñcandole sus bue- 
nos servicios. Gomo al contrario, al hijo 
ingrato, y que da va mala cuenta de si, lo 
emancipaba el padre adoptivo, restituyén- 
dole la cantidad que havia dado por su 
adopción (1).» 

Como el lector [Hiede colegir de lo dicíio, 
la Adopción fué de suma importancia, y 
en la remota edad su papel respetabilísi- 
mo; porque la inteligencia huríiana no 
concebía otro medio de transferir los bie- 
nes conforme al gusto y capricho de la 
voluntad. 

En las esteras de las ideas y sentimien- 
tos del tagálog de 1521, el posponer los 
hijos propios á los extraños . únicamente 
lo haría un padre desnaturalizado. El ver- 

(1) Colín, Lahor, \m\\:. 124. 
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(ladero padre, el padre que amaba á sus 
hijos no sentía necesidad de adoptar á 
otros; y si por alguna circunstancia lle^ 
gaba á adoptarlos, jamás dividía por mi- 
tad su corazón entre los unos y los otros. 
Así pensaban y sentían los tagálog del 
Patriarcado. — Pero no de tal manera, en 
otras épocas y etapas de la evolución so- 
cial, mientras el matrimonio no consti- 
tuía parentesco de sangre. Cuando el pa 
dre no tenía hijos bien definidos, se les 
proporcionaba por la Adopción, la cual 
vino á suplir de este modo la vaguedad é 
indecisión del vínculo consanguíneo. De 
aquí se deduce el fundamento de la vir- 
tud é importancia de la Adopción en la 
antigüedad. Después, á medida que con 
el tiempo fueron definiéndose y fijándose 
las relaciones del parentesco consanguí- 
neo, así poco á poco fué perdiendo su im- 
portancia y trascendencia la Adpción; y 
por tanto podemos sentar, que el vínculo 
de la Adopción está en razón inversa d^l 
de la consanguinidad. Por esto la ense- 
fianza de los hechos nos suministra que 
en los pueblos atrasados, en las razas r[ue 
se han detenido en el camino del progre. 
so, es muy frecuente, se la rodea de gran- 
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(les solemnidades y tiene efectos sociales 
muy hondos la Adopción; mientras que en 
Jas naciones de gran cultura, en las razas 
que siempre han marchado en la vía de 
la perfección social, ni es tan frecuente, 
ni guarda tantas ceremonias, ni surte 
efectos de tanta transcendencia. 

En Madagascar (1) «es frecuente la adop- 
ción de hijos extraños, y muy común la 
de los hijos de los parientes. Estos niños 
se consideran como nacidos de sus padres 
adoptivos, y los padres verdaderos renun- 
cian á todo derecho sobre ellos.» 

«En las islas Tonga, escribe Mariner (2), 
es costumbre que las mujeres se hagan 
madres, cotiio ellas dicen, de niños ó jóve- 
nes que no son hijos suyos, con el fin de 
proveer á sus necesidades y procurar que 
se vean rodeadas de todas las comodida- 
des de la vida». Se hace esto frecuente- 
mente, aunque la madre verdadera viva 
aún, en cuyo caso la adoptiva «es mirada 
al igual de la natural.» También existía 



(1) Sibree, Madagascar and its People, 
pág. 107. 

(2) Mariner, Tonga Tslands, vol. 11, 
pág. 98 



Los Tagalo^j — La Familia 13^^ 

la misma costumbre en las islas Samoa, 
Marquesas y otras del Pacífico (1). 

El capitán Lyón afirma que para los 
esquimales «\a Adopción une á los miem- 
bros de su tribu tan sólidamente como 
los vínculos de la sangr ; y si un hijo 
adoptivo es de más edad que el verdade- 
ro, hereda todas las riquezas de la fami- 
lia (2).» 

Kn el África centra!, asegura Denham 
que «la costumbre de adoptar niños está 
muy extendida entre los felatas, y aun- 
que tengan hijos propios, el adoptivo lle- 
ga á ser generalmente heredero de todos 
los bienes (3).» 

En las islas Marquesas se recurría con 
tanta facilidad a \i Adopción, que no era 
raro ver personas de edad hacerse adop- 
tar por niños, y hasta se adoptaii 
animales, pues cuenta Radiquet que un 
jefe adoptó un perro, al que ofreció cero- 



(1) Gerland, Waiü Anfroiiologie, vol. 
VI, pág. 2U>. 

(2) Etlmoq, ^Journal 1869, págs. 353 y 
365. 

(3) Denham, Trovéis in África, vol IV, 
pág. 13L 
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jnoniosamento diez cerdos ,y adoraos de 
mucho precio; hacíalo llavar constante- 
mente por un hikino, y en los banquetes 
de los jefes se le señalaba un puesto a! 
lado de su padre adoptivo (1). 

Bastan estos ejemplos para demostrar 
que en los pueblos salvajes la Adopción se 
empleaba con suma frecuencia, y que . el 
vínculo por ella contraído se considera- 
ba tan sagrado como el de la paternidad. 
La misma palabra adopción significa lite- 
ralmente en el idioma de los omahas 
(pieles rojas) tomar j^or su propio hijo. Y 
para patentizar su efecto trascendental adu- 
ciremos como ejemplo la adopción, que 
hacen los pieles-rojas de los prisioneros de 
guerra, que pasan á ser marido de la 
mujer á quien tal vez han hecho viuda, ó 
de la doncella cuyo padre ha podido ma- 
tar. Según refiere el barón de Lahontan, 
los pieles-rojas de América opinan que un 
guerrero sólo en caso de muy grave he- 
rida puede rendirse. El guerrero hecho 
cautivo queda deshonrado y su tribu le 
tiene por muerto; porqtie, en verdad, sns 



(1) Radiquet, Dcrniers Sauvages, P^^g- 
181. 
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captores le hacen perecer en el tormento 
la mayor parte de las veces. Pero en al- 
gunas ocasiones, los iroqueses, los más fe- 
roces de los pieles-rojas en el siglo últi- 
mo, perdonaban á cierto número de pri- 
sioneros para ofrecerlos á las mujeres ó 
doncellas cuyos parientes habían sido 
muertos. Estas últimas tenían el derecho: 
ó de emviarlos al suplicio para que sus 
sombras fuesen á servir de esclavos al 
padre^ hermano, marido ó hijo que hu- 
biesen perecido, ó de perdonarles, y en 
este caso, ya los reducían á esclavitud, 
ya los adoptaban. Si se decidían por esto 
último, los enemigos de la víspera toma- 
ban puesto en medio de los guerreros del 
clan, sin diferencia alguna entre los unos 
y los otros (1). 

Tratemos algo de las ceremonias de la 
Adopción, que en un principio fueron una 
parodia, unas veces del parto como la 
Govada, y otras de la lactancia ó de la co- 
munidad de sangre. En otra parte nos 
hemos ocupado de este punto (2), y sólo 



(1) Voy ages du harón de LaJwntan, t. 
II, pág. 203. 

(2) Véase nuestra obra Los Itas, cap. Vlf. 
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menciona romos aqui, [)anv evitar repeticio- 
nes, lo que en Roma y en (Trecia había 
al comienzo de sus civilizaciones, las cuales 
presentaban la Aclopci(3n como símbolo 
del parto. 

«Añadiremos á todo lo dicho, refiere 
Diodoro (1), que Júpiter supo persuadir a 
Juno de que adoptase á . Hércules, después 
de la apoteosis de éste, y le profesase por 
los siglos de los siglos, la ter lura de una 
madre á su hijo. P^sta adopción se efectuó, 
á lo que se cuenta, como sigue: Juno so 
metió en el lecho; atrajo á Hércules hacia 
su cuerpo y bajo sus vestidos, y luego le 
dejó caer en el suelo, imitando un verda- 
dero parto. Esta ceremonia practican to- 
davía en nuestros días algunos pueblos 
bárbaros, cuando proceden á una adoj)- 
ción.» En Roma se celebró la Adopción, 
hasta el primer siglo del imperio, delante 
del lecho conyugal, • elogiando . Plinio á 
Nerva por haber reemplazado los antiguos 
usos con formas más elevadas, al adoptar 
á Trajano, «no delante del lecho conyugal, 
sino de Júpiter Maxinms Optimm (2).» 



(1) Diodoro, lib. IV, 39 

(2) Plinio Fanegirico de Trajano. 
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e) PACTO DE SANGRE. 

Los tagalog, (ijándose ])referentemente 
en la identidad de la sangre que existe 
entre los individuos de una misma fami* 
lia, aimdaron los lazos ó vínculos de filia- 
(non fraternal ó de amistad, por medio de 
la mezcla ó succión recíproca de algunas 
ilotas de sangre. 

He aquí el origen del Pacto de Sangre 
y de la Adopcidn del pueblo tagálog. 
El P. Ohirino (1) dice: 
^I comenzaron a plantar nuestra santa 
Fe: reduciendo con buen modo los pue- 
blos, i sus cabezas a la obediencia de 
la Iglesia, i de la Corona de Castilla. El 
modo que tenian era conforme al uso des- 
tas naciones en el travar las amistades i 
no tan propio suyo; que no aya sido tam- 
bién de aquellos antiquissimos Gentiles, 
de quien hallamos mención en graves 
Autores. Los que en nombre de los demás 
hazian las paces, y establecían los con- 
ciertos de perpetua amistad, se picavan, i 
herían los brazos: llegándose el Indio, á 
chupar la sangre del Español, y el Espa- 



(1) Helar ion, caj». ÍII, pág. H. 
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ñol la del Indio. Así quedavan ya como 
de una misma sangre, i mas que herma- 
nos, a que ellos llaman Sandugó, que quie- 
re dezir consanguíneo, ó de un misma 
sangre.» 

Tal era el símbolo, así de la fraternidad 
universal, proclamada por la filosofía vol- 
teriana, como del mutuo amor de los hom- 
bres, llamado por la Iglesia cristiana caridad. 

Es el mismo brader ha de la Persia. 
Aun hoy los persas contraen amistades 
solemnes, sobre todo en la fiesta llamada 
de sucesión. «Dos persas que quieran con- 
traer amistad para toda la vida, se presen- 
tan ante el mola, manifiestan su inten- 
ción, y se hacen consagrar solemnemente 
como brader ha ó sea hermanos (1).» 

Estas ceremonias eran de costumbre ge- 
neral en los tiempos antiguos y con es- 
pecialidad en la Edad Media, 

La ceremonia que practicaron el rey 
de Lidia, Alyattes, y el de la Media, Cya- 
xares, al concluir la paz del año 610, 
pinchándose el brazo y bebieüdo cada uno 
la sangre que manaba de la herida del 
otro, ha sido igual a la que practicaron 

(1) Brugsch, Viaje á Egipto. 
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Zula, príncipe de Mactán, y Magallanes, 
capitán general de los españoles; Legazpi, 
representante del monarca español, y Tupas, 
rey de Cebú, y Lakandola, rey de Meynila. 
Nótese cómo los pueblos tagálog, si 
luchaban, si hacían la guerra, si comba- 
tían y se destruían, también celebraban 
alianzas, negociaban tyatados y sabían 
pelear con las armas de la industria y del 
comercio; si sus gobernadores ó gobiernos 
atacaban con ejércitos, también practica- 
ban las notas y los tratados; es decir, que 
unas veces se valían de la fuerza, otras 
únicamente de la inteligencia: el tagálog 
dejaba de ser violento, y se hacía astuto é 
inteligente. Si en su origen el Sandugó 
sirviera para constituir la paternidad en. la 
Adopción, como entre los Itas, y era de 
raro uso en la época de la conquista es- 
pañola tenía otra significación más ám- 
pna, más humana, la de fraternidad, 
amistad y amor, pues que servia para 
suspender hostilidades, perdonar enemigos, 
establecer alianzas, fundar cariño y amor, 
y por cualquier ligero motivo se celebra- 
ba; era, con otro nombre, el triunfo 
del derecho sobre el hecho, la caridad 
universal. 
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i) EL PARENTESCO. 

El sistema de parentesco del tagalo^, 
basado en el Patriarcado, deriva natural- 
mente del matrimonio de dos solos indi- 
viduos, implicando los mismos lazos en- 
tre el padre y el l)ijo, como entre el hijo y 
la madre. El vínculo que media entre és- 
tos, no se puede Vlecir que es mas ó me- 
nos fuerte que el que une á aquéllos; el 
hijo está igualme .te ligado á su madre 
como á su padre; ambos son los autores 
de su existencia. Sin embargo, hay que 
advertir que en la antigua civilización ta- 
gálog se cree que lo espiritual es superior 
é lo material: así es que la i iHuencia es- 
piritual del padre prevalace sobre la idea 
n)ás material de la madre; se considera 
cjue el influjo procreador del padre es algo 
más importante que el vínculo material 
de la maternidad; por esto cuando se tra- 
ta de herencias ó sucesiones que podíamos 
llamar espirituales, como son los derechos 
l)olíticos de ?nando y gobernación, son pre- 
feridos los varones, aunque no se excluyan 
y sigan inmediatamente llamadas las hem- 
bras, y cuando se trata de bienes materia- 
les, heredan por partes absolutamente iguales 
los hijos, sin distinción de sexos. 
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La nomenclatura del parentesco tagá 
iog es una descripción sencilla de los he- 
chos resultantes de la unión de dos indi- 
viduos. Los diferentes grados de paren- 
tesco tienen sus nombres especiales, ex- 
cluyendo el. valor de los términos gene- 
rico-^ y ciñéndosc siempre á la consan- 
guinidad que hace distinciones, en punto 
á la£ a unidades; apártase de las clases 
para determinar individuos Los vocablos 
tienen influjo profundo sobre el pensamiento 
y dejamos á la ciencia de los lectores el 
aquilatar la civilización obtenida por los 
antiguos tagálog por el grado de perfección 
de su nomenclatura de parentesco, que ex 
ponemos aquí fielmente: 

NOMBRES DE PARENTESCO EN PAR- 
TICULAR 

Maglalar. — Primera persona de quien se 

desciende. 

Kanunuan. — Muchos abuelos, 

Nuno sa sa/cong. — Cuarto abuelo 

Nujio su talampákan.—Tatav'dhuelo, 

Nuno m ^y//?orf.~ Bisabuelo. 

NuHo sa ainapupunan. — Abuelo. ^ v 

Amha. — Abuelo cuando le nombran ; los 

nietos. 
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Tn(la\ Jmpó. — Abuela cuando la nombran 
los nietos. 

B¿ii/¿. — Abuela paterna y materna. 

Nttno; Apo. — Abuelo. 

Manga Magalang ó Matatandá. — Los 
padres. 

Maíinah. — Padre ó madre de muchos hijos 

Mág (hiaJí, — Padre é hijos ó madre é hi- 
jos. 

Mag'aának.—'F adre ó madre con muchos 
hijos. 

Ama. — Padre. 

Bápa. — Padre; nombre de regalo como 
papá en español. 

Iná. — Machx). 

Inda. — Madre; nombre de regalo como 
mamá en español; y es vocablo que no admite 
las composiciones de los nombres de {pa- 
rentesco. 

Maginá. — Madre, é hijo ó hija. 

Mag ama. — Padre, é hijo ó hija. 

Mag4naamá. — Padre é hijo adoptivo. 

Inaamá. — Padrino, padre adoptivo. 

Iniiná . — Madri na. 

Amain, Amang Paugaman. — Padrastro 

Ali, Inang Panfjaman, — Madrastra. 

Nagpapaama. — El que afrenta á otro 
nombrando á su padre. 
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Pinaaamahan ó Pinagpapaama^ — El afren- 
tado. 

Mag4ná. — Prohijar. 

Umiiná. — Hacerse madre no siéndolo, 

Anac. — Hijo ó hija. 

Pangánay. — Hi j o Primogén i to . 

Bugtong. — Hijo único. 

Bungsd.—lí\]o menor de todos. 

Sangol. — Hijo de pecho. 

Inaanak. — Hijo adoptivo. 

Aiíakpalas. — Hijo que nace de mujer de 
poca edad, como de diez años. 

Alay, — El primer hijo que se muere á 
la madre. 

Ina-anák. — Ahijado. 

Pangaman, — Hi j astro . 

Anak Tilik ó Pangaman. — Hijo del con- 
sorte en otro matrimonio. 

Anac sa inasaua^ Anak sa ligau, Anak 
sa lupa. — Hijo natural ó bastardo. 

Koyob ó Koyog. — Todos los hijos, ó pu- 
ros varones, ó puras hembras. 

Looy (en lenguage poético). — Nifio tierno 
muerto. 

Kapatid. — Hermano ó hermana. 

Kaká, Ki'iya. — Hermano mayor ó primo- 
génito. 
. J.¿e.— Hermana mayor ó primogénita. 
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Sumtisunod. — Hermano que sigue al ma 
yor si son más de tres. 

Bitsé. — La hermana segunda, llamada así 
por los hermanos menores. 

Dico. — Hermano segundo, llamado así 
por los liermanos menores. 

Kolouonij. — Hermano que sigue al mayoi- 
si son sólo tres, y si son más es el tercero. 

Sankó. — Hermano tercero. 

Bungsd. — Hermano menor de todos. 

Kamhal. — Hermano mellizo. 

Kapatid sa gatas, Kalahot suso ó Kaagao 
suso. Hermano de leche. 

Kaanaktilic. — Hermano de los hijos de la 
mujer de su padre, habidos en otro ma- 
trimonio. Como cuando dos viudos que 
tienen hijos se casan, los hijos del uno son 
kaanaJctilic de los del otro. 

Kapatid sa Ama. — Hermano de solo padre, 
ó hermano consanguíneo. 

Kapatid sa Iná. — Hermano de solo madre, 
ó hermano Uterino, 

Kina Kapatid. — Hermano adoptivo 

Kasindugó. — Hermano de una complexión 

Ap6. — Nieto ó nieta. 
Apó sa Sinapupünan. — Nieto verdadero, 
ó hijo de hijo ó de hija. 
Apó sa túkod. — Biznieto. 
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Aj)ó sa talampákan. — Tataranieto 

Apa sa stihong. — Cuarto nieto. 

Aniain^ — Tío en general, hermano de hu 
padre ó de su madre. 

ifó.— Tía. 

Caca.- Tío, hermano mayor de su pa- 
dre ó madre. 

Mama. — Tío, liermano menor de su i)a- 
dre ó madre. 

Dáya Ali. — Tía, liermana mayor de edad 
de su padre ó madre. 

Pamankin. — Sobrino. 

Pamankin huo. — Sobrino earnal. 

Famankin sa phisan-huo. — Sobrino se- 
gundo, hijo de primo hermano. 

Finsan. — Primo ó prima. 

Finsang huo ó Pinsang patig isa. — Primo 
liermano. 

Finsan makalaua. — Primo segundo. 

Finsan ma/caülo. — Primo tercero. 

Pínsan makaapat. — Primo cuarto. 

JJalai/i.— Parentesco de afinidad. 

Maghalayl (> Magcahalayi. — Los consue- 
gros. 

Bienan. — Suegro ó Suegra. 

Bagsan Kabal agí. — Consuegro ó censue- 
gra. 

Manugang. — Yerno ó nuera 
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Bayáo. — Cuñado. 

Siáho. — Cuñado; llamado así por los her- 
manos mer^ores de su mujer. 

Hipag. — Cuñada. 

Insó. — Cuñada; así es llamada por los 
hermanos menores de su esposo. Por ejem- 
plo, Giiiday, es hermana mayor de Pedro. 
Pedro la llama Ate Guiday. 

Pero Ate Guiday está casada con Don 
Calos. Pedro llamará á éste Siáho Carlos^ 
porque Pedro es hermano menor de Ate 
Guiday. 

Mas Guiday tiene un hermano mayor 
que es Pepe. Este no llamará siáho á D. 
Carlos, sino simplemente Carlos, aunque se 
entienda que es cuñado suyo. 

Supóngase que D. Carlos es hermano 
mayor de don Andrés. Este llamará á la 
mujer de D. Carlos Insó Guiday. 

Todas estas denominaciones responden al 
respeto de los mayores. Los menores tie- 
nen calificaciones de consideración, aun 
dentro de la intimidad de la familia. 

Mag-Bilás. — Concuñados. 

Bilas. — Es la persona que está casada 
con hermano ó hermana de su consorte. 
Concuño. 
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Pinaghihilascm. — Las hermanas respecto 
de los hombres, ó los hombres respecto de 
las mujeres. 

Sisiua. — Ama do leche. 

Guintay ó Tagapagui. — Niñera ó aya que 
cuida de los niños, pero no les da leche. 

Sálag. — Comadrón. 

Hilot — Comadrona. 

NOMBRES DE PARENTESCO EIN GE- 
NERAL. 

Kula ó Kamag-anákan. — Parentesco. 

Kadugó. — Descendencia .por línea recta- 

Kmionoan. — Acendencia. 

Kaina'puhán. — Descendencia. 

Inapd ó Inaapó. — Descendiente. 

Paq-aanaJc ó Kayiaakaii. — Todos de una 
generación. 

Kaanakáyíi. — Conjunto de parientes. 

KahinlugÓM — Conjunto de descendientes. 

Hinlog; Kábig. — Pariente. 

íTafeóíaí/.— Pariente afin. 

Kahaláyan. — Parentesco de afinidad. 

LaJciyán. — Antepasado. 

Lalar. — Una familia de muchos (^\ie des- 
cienden de uno. 

Kanononoan. — El primer {>adre ó tronco 
de donde se desciende. 
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g) HERENCIAS. 

La herencia y el parentesco marchan 
á la par generalmente. Bajo el régimen 
del Comunismo, se estimaba que el hijo 
pertenecía á la tribu, y no á padres es- 
peciales. En este estado, como en la poli- 
gamia, los lazos entre padre é hijo son 
muy débiles. 

En el Matriarcado rige el parentesco 
por parto de las mujeres; los lierederos, 
pues, de un individuo son, no los que 
pudieran ser sus propios hijos, sino los de 
su hermano. Nunca sucede el hijo al pa- 
dre en el trono, sino el hijo de la herma- 
na del rey; porque de este modo hay se- 
guridad de transmitir el poder soberano a 
un individuo de sangre real. «Ningún 
nair conoce á su padre, dice Latham (1), y 
recíprocamente, ningún padre nair conej- 
ee á su hijo. ¿Que se hace de los bienes 
del marido? Pasan á los hijos de su her- 
mana.* 

En esta L'oi'ma familiai* el padre y el 
hijo, no siendo considerados como parien- 



(1) Latham Descriptiva Kthnologjf, vol 
JJ, pág. 468. 
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tes, ó al menos su consaníi^uinidad siendo 
mirada como cosa muy dudosa, la herencia 
se transmite en línea colateral. No los hijos 
presuntos de un hombre, sino sus sobrinos^ 
ó 'sea los hijos de su hermana, son lo que 
le suceden ó heredan. 

Corrieron los siglos; el deseo de dejar 
los bienes á sus propios liijos creó la adop- 
ción del parentesco en la línea paterna, 
en vez de! materno. 

Llegamos al período del Patriarcado] 
el hombre pasa w\ puesto ocupado ante- 
rior mente ])0i- la mujer con respecto á los 
hijos; de los dos padres, varón y hembra, 
él sólo es considerado como el lídco ver- 
daderamente tal. En la exageración de 
todas las revoluciones sociales; en un 
principio el parentesco con el i)a<lre ex- 
cluyó en un principio el de la madre; y 
los hijos, á quienes se había supuesto en. 
el período anterior del matriarcado sin 
ningún lazo con el padre, en cambio on 
la primera <''poca del patriarcado se cou 
sideraron á su vez sin ííhigún vínculo con 
la jnadre. 

Dejemos pasai* d tiempo, que madura 
y perfecciona las instituciones humanas? 
y t'índren^>s al Pniridrca/h) fag/'^log, don' 
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de la mujer es igual al hombre, y los hi- 
jos se consideran unidos por lazos naturales 
al padre y á la madre á un mismo tiempo. 

Morga escribe (1):» 

«Los casamientos destos naturales co- 
munmente y de ordinario eran y son prin- 
cipales con principales; Timaguas (2) con 
los destas calidad, y los esclavos con los 
de su genero; y otras vezes se mezclan 
vnos con otros. Tenian una mujer, con 
quien se casavau, por la mujer verdadera 
y señora de la casa que se llamava, Ina- 
saha\ y á bueltas della, otras como amigas. 
Los hijos de la primera eran tenidos por 
legítimos y herederos enteros de los pa- 
dres, y los que de las otras avia, por no 
tales, y dexavanles algo señaladamente» 
pero no hereda van. 

«En las herencias todos los hijos legiti- 
mos heredavan por ygual á sus padres, 
"los bienes por ellos adquiridos, y si avia 
algunos muebles, ó rayces que uviessen 
ávido de sus padres, no teniendo hijos 
legitimos de Inasaha, venian á los pa- 
rientes mas propinquos transversales de 

(1) Morga, Sucesos, cap. VIII, fol. 143 

(2) Timaguas ó Plebeyos. 
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aquel tronco; esto así por téstame .to co- 
mo sin él; en otorgamiento del qual na 
avia mas solemnidad que dejarlo escrito ó 
dicho a boca delante de personas conocidas.» 

y toda otra cosa que se escogitara pa- 
ra cumplir estas disposiciones sería su- 
perfina en un pueblo donde los padres y 
mayores eran respetados tanto que ni- 
aun el nombre de su padre avian de to- 
mar en la boca, al modo que los hebreo.^' 
el de Dios, según frase text'oal de uno de 
los primitivos apóstoles del Catolicismo en 
Filipinas, donde era fe que los espíritus 
inmortales de los antepasados volvían á 
la tierra, á la misma morada que de- 
jaron/ para premiar ó castigar, conforme 
habían sido cumplidos ó no sus n)andatos 
por los herederos. 

El testamento moderno se debe princi- 
palmente á los romanos. Al principio no 
era secreto, ni diferido, ni revocable; se 
hacía en público, delante de cinco testi- 
gos, y debía ejecutarse inmediata é irre- 
vocablemente. «Es probable, dice J. Lub- 
bock (1) que en un comienzo no se recono- 

(1) Los orígenes de la Civilización. Ma- 
drid, 1888; página 400. 
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ciese el derecho de tostar sino al que no 
tenía hijos. Porque los romanos, como los 
tagálog, creían piadosamente que los es- 
píritus de sus padres andaban rondando 
alrededor del hogar doméstico, y se sus- 
tentaban con el alimento que íes ofre- 
cían; y esas ofrendas no podía hacerlas 
nadie mas que el hijo (inconveniente que 
no existió en Filipinas). De aquí que, a 
falta de verdadero hijo, fuese de gran 
importancia ase.y^urarse uno de algún otro 
modo. Tal parece haber sido el objeto pri- 
mitivo del testamento, á cjue acompaña- 
ba la herencia como consecuencia natu- 
ral. Pero como esto imponía varias obli- 
gaciones al heredero, entre otras, la do 
pagar todas las deudas del difunto, así no 
hubiese bienes con que atenderlas (cosa 
absurda en el tagalismo), se requería el 
cí)nsentimiento solemne de ser heredero 
y se prescribían formalidades muy minu- 
ciosas. Era nulo el testamento, caso de 
no aceptar ninguno de . los herederos 
instituidos. Ese objeto primitivo del testa- 
mento, el de crear un hijo, explica tam- 
bién el hecho de que, aun en tiempo de 
Adi'iano, aquél ye invalidase al venir un 
posthumvs rsuus, es decir, cuando nacía 
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nn hijo después de hecho el testa- 
mentó (1).» 

«Si algaii principal, era señor de Ba- 

(1) Había otro motivo, observa el mismo 
Lubbock. El padre debía desear por varias 
razones, enmancipar a sus hijos favoritos; 
pero en cuanto lo efectuaba, cesaban 
aquéllos de pertenecer a la familia, y no 
podían ser herederos naturales. A la muerte 
<ie un ciudadano, no mediando testamento^ 
f)asaban los bienes á los hijos no emanci- 
pados, y en su defecto, á los agnados 
más próximos. Así, el mismo sentimiento 
(|ue inclinaba á un romano a emancipar 
á su hijo, lo impulsaba también á hacer 
un testamento, porque de otra manera, la 
emancipación envolvna la desheredación. 

Las formaHdades testamentarias fueron 
r^umamcnte complejas hasta los últimos 
tiempos del imperio, pero se obvió en gran 
i)arte el inconveniente mediante la inven- 
ción del codicüo. 

En ausencia de testamento, hallábanse 
garantizados, en ciertos casos, los intereses 
de la descendencia por costumbres seme- 
jantes á las de las comunidades rurales ó 
mirs de Rusia, en donde los hijos tienen 
derecho desde que nacen á una partici- 
pación en los bienes. Y esto, no sólo tra- 
tándose de propiédade's comunes, sino que 
en algunos puntos se re("onose como suya 
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rangay (1), en este sucedía el hijo mayor 
de Inasaba, y a falta del, el siguiente, y 
a falta de hijos varones, las hijas por la 
misma orden; y a falta de sucesores le- 
gítimos, volvia la sucesión al pariente 
mas cercano, de la linea y parentela del 
principal vltimo poseedor (2).» 

«Si algún Natural, que tuviese esclavas, 
se amancebava con alguna de ellas, y tenia 
hijos en la tal esclava, eran libres los hi- 
jos y la esclava; pero sino habia hijos en 
ella no lo quedava.» 

«Estos hijos de esclavas, y los havidos 
en mujer casada, eran tenidos por mal 
nacidos, y no sucedían con los demás 
herederos en herencia, ni los padres te- 
man obhgacíón á dejarles cosa alguna, 
ni aunque fuesen hijos de principales su- 
cedían en la nobleza, ni príncipalia de los 
padres, ni privilegios de ella, sino que 
quedavan y se contavan en el número y 
orden de los otros. 



una parte de la hacienda paterna. En es- 
tos puntos, pues, á falta de hijos, el tes- 
tamento se reemplaza por la adopción. 

(1) Morga, Sucesor, cap. VIH, fol. 144. 

(2) Barangay ó Pueblo ó grupo de pue- 
blos ó Estados^ Principado etc. 
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«Los hijos uo legítimos, como fuessen 
havidos en mujer libre, dice Colin, entra, 
van a la parte, mas no igualmente con 
los legitiraos; porque estos llevaran dos 
partes, y el no legitimo vna. Pero a falta 
de legítimos; entravan estotros enterament<í 
en la herencia (1).» 

«El prohijado, da va y entregava lo que 
tenia de presente, al que le prohijava: y 
con eso, quedava en su casa y poder, y 
con derecho de heredarle, eatre los otros 
hijos (2).» 

Lo mismo dice el R. P. Fr. J. Fran- 
cisco: 

«En cuanto a Herederos, lo eran de 
toda la hacienda de sus Padres; igualmente 
todos los Hijos Legítimos, y a falta de 
ellos, los Parientes mas cercanos. 

»Si vno tenia dos ó mas Hijos, de dos 
Mugeres Legitimas todos, cada vno Ileba- 
va lo que pertenecía á su Madre, assi del 
caudal de su tiempo, como de los Ganan- 
ciales que le pudieron aver tocado: que lá 
Dote se supone, que la percibieron, y la 



(1) Labor, § 123, 

(2) Morga, Sucesos, fol. 143, segunda 



cara. 
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gastaron los Abuelos en el tiempo de los 
Casamientos (1).;^ 

Cuando se divorciaban, dice Morga, 
«bolvia la dote recibida al varón, que lla- 
maban Vigadicaya, si no fuese, que se 
apartavan [)or culpa del marido, que en- 
tonces, no se la bolvian, y quedavan con 
ella los padres, de la umger.» 

<;Los bienes que avian ganado juntos 
se partian á medias, y cada vno disponía 
de los suyos, y si tenia algunas granjerias, 
de que no supiese ni participase su con- 
sorte, las adquiria para sí á solas (2).» 

El famoso escritor tagálog D. José Ri- 
zal, en sus Comentarios ú la nueva edi- 
ción (París, 1890) de Los Sucesos de las 
Islas Filipinas, por el Dr. D. Antonio de 
Morga (3), observa atinadamente: 

«Todos estos distintos matices entre los 
hijos legítimos que heredaban, los hijos 
de libres concubinas que no heredaban, 
pero que recibían algo, los hijos de escla- 
vas que no recibían nada pero que liber- 



(1) Deseripción, § 50f), pág. 171. 

(2) Morga, fol. 143. 

(3) Morga, Sucesos, cap. VIII^' fól. 144, 
de la edición de México, 1609. 
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taban y salvaban á sus niadros, y los hijos 
con casadas, aunque fueren principales, 
que ni siquiera heredaban la condición de 
sus padres, sino que degeneraban, prue- 
ban el alto grado de cultura y la morali- 
dad de los antiguos Filipinos (1).» 

Y haremos notar ligeramente, para con 
cluir, cómo la dirección de la sociedad 
se conducía por el camino de la equidad 
y de la justicia; cómo las tradiciones y 
costumbres se apoderaban del espíritu de^ 
individuo, no por medio de la fuerza ejecida 
sobre al cuerpo, sino por medio de razo- 
nes enderezadas á su entendimiento ó de 
cebos ofrecidos á sus pasiones; el tagalis- 
mo no era sólo el reinado de la razón, sino 
el reinado de los sentimientos del alma. 

§ TI. EL ADULTERIO 

En otro capítulo hemos dicho ya que 
el Patriarcado imperaba en la sociedad 
tagálog á la llegada de los españoles. 
Ahora bien; la historia enseña que, don. 
de quiera que el Patriarcado se implanta, 



(1 Morga, pág. 304. de la edición de 
París, 1890, nota 3. 
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donde quiera que la sociedad se funda en 
el derecho de la razón, el hombre exige la 
posesión entera de la mujer, y aprecia, y 
aííri»a y robustece en ella el pudor, la 
virginidad y la castidad. Así las vestales 
romanas, encargadas de guardar y au- 
mentar en Roma el fuego púbhco, sím- 
bolo de la patria, lejos de comerciar con 
su cuerpo, como las hieródulas asiáticas, 
consagraban a Dios su virginidad, que 
debían guardar pura y sin mancha bajo 
pena de ser enterradas vivas. De igual 
manera debió acontecer, y así efectiva- 
mente aconteció en el tagalismo; por esto 
el pudor fué amparado por la ley, hasta 
el punto de hacer siervo al hombre libre 
que pasase por el sitio en que se estaba 
bañando una mujer noble (1); por esto la 
virginidad fué elevada a los altares y 
adorada on la imagen purísima de Tod- 
libon; por esto la castidad conyugal fué 



(1) Morga dice: «Los hacían esclavos; y 
acaecía, por aver pasado por delante de las 
principales, estándose lavando en el rio.» 
(Sucesos, fól. 141.— El P. Chirino: «Desde 
que nacen estos Isleños, se crian en el 
agua.... Bañanse a todas oras sin distinción 
por regalo, i limpieza.... Bañanse encogido 
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tan estimada en el matrimonio, que el 
adulterio era cansa jiistíshna del divorcio. 

Los maridos tagálog «sentían mucho el 
adulterio, dice el P. Chirino en el capítu- 
lo XIX, i lo tenian por justissima causa, 
para repudiarlas», y en el cap. XXX repi- 
te lo mismo, diciendo: «Justa causa de 
divorcio para el varón es ser ella adultera.» 

El régimen del Patriarcado, en verdad, 
inspira por su propia naturaleza los sen- 
timientos de pudor, de amor y de honor, 
y en todos los pueblos en que el varón 
puede ejercer su fuerza, tiende á castigar 
imperiosamente á la mujer que falte á una 
de .estas virtudes. 

En Nueva Caledonia el marido tiene el 
derecho de matar á la culpable si le pa- 
rece bien. 

Entre los Achantos, el marido puede á 
su voluntad matar la mu^er adúltera, ó 
cortarla la nariz ó venderla como esclava. 

Los antiguos Egipcios cortaban tam- 



el cuerpo, y casi sentados por onestidad, 
con el agua hasta la garganta, co7i gran- 
dissimo cuidado de no poder ser vistos, 
aunque no haya nadie que los pueda ?;er.» 
(Relación, cap. X, pág. 22.) 



IÜ6 Paterno— Historia crítica de Filipinas 

bien la nariz de la culpable, y el mismo 
castigo se usa hoy todavía entre los Pie- 
les-Rojas de América, con la agravación 
de que el marido practica alguna vez la 
operación con sus propios dientes. 

En el Perú, la mujer adúltera era en- 
terrada con su cómplice. 

lín Mogolia, la mujer puede ser muer- 
ta por el marido si así se le antoja, pero 
gu cómplice varón paga en ganados una 
multa que la reciben los príncipes: el de- 
lito se considera como social. 

En China, el marido tiene derecho de 
vender ó de hacer vender judicialmente 
su mujer adúltera. Además, en el Im- 
perio Celeste el flagrante delito autoriza 
al esposo á matar en el instante á la cul- 
pable. 

El código de Manú dicta contra el adul- 
terio penas atroces. El rey, dice el código^ 
debe hacer devorar por los perros, en una 
plaza pública muy concurrida,, la braha- 
mina infiel; en cuanto al cómplice, debe 
hacerle acostar sobre lecho de hierro en. 
rojecido por el fuego. 

En la Grecia antigua, la mujer casada 
sorprendida en flagrarfte deHto de adul- 
terio podía ser enviada á la muerte por 
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el marido, pero después de deliberación 
delante de testigos. Lo mismo en la Roma 
primitiva, era conducida delante del tri- 
bunal doméstico y ejecutada por los mis- 
mos padres, como á ellos se les antojara. 
«Los parientes mátenla como quieran», cog 
nati necanto uti rolent, dice la ley de las 
Doce Tablas 

En la Edad Media, la mujer adúltera 
era encerrada para siempre en un con- 
vento, y en caso de flagrante delito po- 
día matarla el marido, reclamando si era 
necesario la ayuda de su hijo (Summa 
cardinalis Hostiensis^ lib. V). 

En Corea, el adulterio se castiga seve- 
ramente; la mujer sorprendida en fla- 
gra i. te delito puede ser muerta por el ma- 
rido, que tiene derecho de magullar ó de 
apalear al cómplice, pero en seguida debe 
probar el adulterio. Generalmente la cau- 
sa se lleva delante de un juez, y entonces: 
Lo Si el cómplice es casado, la pena de 
muerte se le aplica, y su padre ó uno de 
sus parientes inmediatos es el que se en- 
carga de ejecutarla. — 2." Si se trata de un 
soltero, se le desnuda, excepto una banda 
de paño alrededor de- los lomos; se le 
plantan unas flechecitas en cada una de 
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las orejas; se le amarra á la espalda un 
tamborcito, y dos verdugos le pasean en 
tal estado por las calles tocando el tam- 
bor, para llamar la atención de los es- 
pectadores. 

Si una mujer mata á su marido, se la 
entierra viva hasta las espaldas en u i 
camino frecuentado, y cada caminante 
que no sea noble está obligado á herirla la 
cabeza con una hacha colocada al lado de 
la despreciada, hasta que al fin muera (1). 

En las Islas Filipinas, donde se había 
dejado desde tiempos atrás el sistema de 
violencia, de dureza y de crueldad; don- 
de imperaban ana civilización fraternal v 
las suaves costumbres que inspira el amor de 
los propios enemigos, hábitos denominados 
en el tagalismo sandiigd (2) ó caridad cris- 
tiana, como les llamaría la Iglesia; donde 
el poder daba una direcciórx pacífica a la 
sociedad, haciendo que los hombres se su- 
jetasen á la razón y á la justicia, procu- 
rando no recurrir á la fuerza para obtener 
la reparación de sus agravios y empleando 



(1) A. T. Mondiere, Dictionnaire etc., 
p. 330.— CVée. 

(2) Háyin. — Ofrecerse á padecer por otro. 
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siempre la persuasión y la, convicción; en 
Filipinas existía el consejo, juicio y sentencia 
de los ancianos. 

Según Morga, «los adulterios no eran 
punibles corporalniente, pagando el adúl- 
tero al agraviado, lo que se juzgara por 
los ancianos, y lo que por ellos se conre- 
nia. se remitía la injuria, y quedava el 
marido, desagraviado y con su honra, y 
hazia vida con su muger, sin que se ha- 
blase mas en aquello (1).» 

«Pero estos hijos habidos en muger ca- 
sada no sucedian en la nobleza de ios pa- 
dres, ni en los privilegios de ella, sino que 
siempre se contaban por plevcyos, que 
ellos llamaban Timauas. Corno también 
los hijos habidos en esclavas que aunque 
quedaban libres como la madre, siempre 
eran tenidos por de bajo nacimiento (2).» 

h) DIVORCIO. 

Una de las doctrinas fundamentales del 
tagalismo era la libertad individual, que 
pugna con la idea de un contrato indiso- 



(1) Morga, Sucesos, cap. VIII, t'ol. 143, 
pág. 2.* 

(2) Colin, cap. XVI, pág. 73, § 124. 
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. luble; así es que el divorcio considérase 
como coLj secuencia necesaria de la liber- 
tad, y por esto lógicamente el tagálog es- 
tableció el divorcio. 

. Por otra parte, la indisolubilidad obli- 
giba á los jueces ancianos y niagmnoes\ 
a íibsolver al homicida; lo que en otro 
concepto es tan inmoral, como obligar a 
vivir unidas á dos [)ersonas que no pue- 
den entenderse. 

Con el divorcio cerrábase el paso á to- 
da excusa, hasta á la que pudiera alegar 
el consorte de haber matado, obedecien- 
do á ese primer impulso que Mr. de Ta- 
Ueyrand creía siempre bueno; porque es- 
tablecido el divorcio, ese primer impulso 
no puede menos de ser criminal. 

Observando los usos establecidos en los 
pueblos de alrededor de las Manilas, nótase 
que en la Polinesia se anulaba el matri- 
monio por la voluntad de una de las partes; 
los hijos siguen, ora al padre, ora á la ma- 
dre, según se ha convenido al efectuar- 
se los casamientos, que son, en realidad, 
transacciones meramente individuales. 

Entre lo-» indos, el código de Manú e^- 
tatuye que la mujer puede ser repudiada, 
si permanece estéril durante ochó años ó 
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no ha dado á luz un varón; si es de mal 
carácter, ó si es dada á la embriaguez. 

En Mogolia, el marido, para repudiar á 
su mujer, no tiene necesidad de alegar 
ninguna razón, perdiendo únicamente el 
}>recio dado por ella. 

Si es la mujer quien vuelve al hogar 
de sus padres, éstos deben enviarla á 'la 
í^asa del marido hasta tres veces: sólo á 
la cuarta insistencia se anula el matri* 
monio, y entonces la familia de la mujer 
restituye al varón parte del ganado que 
dio como dote. 

En China está autorizado el divorcio 
por esterilidad, y por el consentimiento 
mutuo. La ley ordena la disolución del 
matrimonio en caso de adulterio; pero en 
cambio prohibe absolutamente al marido 
repudiar á su mujer, si ella no tiene pa- 
dre ni madre que la amparen. 

En la Roma primitiva, la mujer era 
una simple cosa, ó esclava de su marido, 
como se la encuentra en todos los pueblos 
bárbaros; pero en la Roma del imperio 
la situación cambió, al. menos para las 
patricias, y los matrimonios se convirtie- 
ron casi en uniones libres; ¡tan fácil era 
el divorcio! Había, dice Séneca, mujeres 
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que contaban sus afuos, no según el nú- 
mero de los consulados, sino s^gún el de 
sus maridos. Arriba hemos mencionado 
las ceremonias del matrimonio .per con 
Jarreationem, que se realizaba con una torta 
de harina; y comiéndola en común los no- 
vios: así también las solemnidades del di- 
vorcio consistían en partir un pastel de 
harina los novios en señal de desunión, en- 
tregando los pedazos al Pontíñce, por lo 
que se llamó disfarreatio. 

En el antiguo México, un tribunal espe- 
cial examinaba las causas conyugales, y 
después de tres comparecencias de las par- 
tes despedía simplemente á los esposos que 
demandaban el divorcio. Por este acto el 
matrimonio se disolvía; la ley toleraba el 
divorcio, aunque no lo reconocía. 

En Madagascar, para repudiar á una 
mujer basta pagar segunda vez al Magis- 
trado el derecho que ha sido pagado al 
casarse. 

Volviendo al divorcio tagálog. Fray Juan 
Francisco de Han Antonio, dice: 

<Lo común era tener vna Muger sola 
legitima, y essa la buscaban (jue faesse de 
los suyos y aun la mas cercana en pa. 
rentesco, salvo el primer grado, que 
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siempre era impedimento, dirimente de 
sus Matrimonios. Los cuales no eran in- 
disolubles, como los de los Christianos; 
porque con volverse las Dotes los consor- 
tes, vno á otro, el culpado al inculpado, 
bastaba para el Repudio, y podian casar- 
se con otros: salvo que ya tubiessen Hi 
jos, que toda la Dote entera era de ellos; 
si avia Gananciales del tiempo que estu- 
bieron juntos, los partían entre ambos, 
siendo públicos; que si eran secretos de 
alguno, este se quedaba con ellos (1).» 

Es de lamentar que Fr. Juan Francis- 
co de San Antonio no sea imparcial, ni 
fiel y exacto en la narración de los usos 
y costumbres de los filipinos, ya que de 
algunos ^e ha ocupado; pues con lo que 
él nos dejó escrito induce á los lectoreo á 
error y engaño, haciendo formar una 
idea triste sobre las instituciones del ta- 
gahsmo, cuando hay abundantes datos 
para afirmar lo contrario, simplemente 
con presentarlos sin mutilación ni trun- 
camiento alguno Holgáranos mucho po- 
derle citar á él sólo en confirmación de 
lo que describimos; pero es imposible ob- 



(1) Desmpdón, parte 1.*, § 496, pág. 168. 
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tener juicio completo de las cosas con los 
productos de su parcial pluma y ardiente 
creencia de la infinita superioridad de que 
estaba poseído, teniendo su ánima henchida 
de fe ciega en un Poder á cuyo dominio 
quería en absoluto y de repent-e sujetar 
ambos mundos, ó mejor dicho, todos los 
universos po.-ibles. 

En el caso [)resente, v. gr. el R. P. su- 
prime lo característico de la materia, sin 
lo cual no podríamos exhibir á las nacio- 
nes más civilizadas de Europa un modelo 
que imitar en el. antiguo tagalismo, una 
vez aceptado é instituido el divorcio. 

Aludimos á aquel jurado de familia, 
instituido para estos casos, y del que nos 
hemos ocupado ya extensamente * en otra 
parte; nos referimos á aquella vista y 
aquél juicio de los deudos de ambas par- 
tes, y á aquellos ancianos que intervenían 
á ello, según expresión de Morga; porque 
este consejo^ íntimamente unido á los in- 
teresados, creemos que entendería y fa- 
llaría sobre la conveniencia ó inconve- 
niencia de las uniones, mejor que todos los 
jueces y magistrados, por saber y jurispru- 
dencia que tuvieran, siendo ajenos é indife- 
rentes á las agitaciones secretas del hogar. 
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^< Aparta vanse, y disolviau este casa- 
miento, dice textualmente el citado Mor- 
ga, por ligeras ocasiones, vista y jnizio 
de los deudos de ambas partes, y de los 
ancianos que intervenían á ello; y enton. 
ees, bolvia la dote recibida al varón, que 
llaman Vigadicaya (1) si no fuese que se 
p parta van por culpa del marido, que en- 
tonces no se la bolvian y quedavan con 
ella los padres de la muger (2).» 

Un notable escritor tagalo, Rizal, comen- 
tando este párrafo, dice: 

«Sin (]uerer tocar aquí la cuestión de la 
indisolubilidad del matrimonio, creemos 
que, cuando los consortes hacen jueces 
de sus disidencias á los deudos de ambos 
y á los ancianos, y éstos, á pesar de tener 
que devolver la dote, juzgan conveniente 
el divorcio, los motivos no serían tan li- 
geros. Otros historiadores, entre ellos el 
P. Aduarte, dicen, sin embargo que cuando 
llegaban á tener hijos, por amor á éstos 
ya nunca más se se{>araban, cosa que por 
cierto no impide el divorcio en Europa.» 



(1) Bigay-Kaya. 

(2) UovgQi, Sucesos, cap. VIH, fol. 143. 
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Hagamos notar, por último, á imestios 
lectores, cómo en el tagalismo, según es 
dicho y observado en conjunto y en diver- 
sas partes de su organización; se procu- 
raba desterrar el uso de la fuera; se evi- 
taban los medios violentos, ejercitándose 
los conciliadores; los mal avenidos con* 
sortes no eran uncidos á un yugo que se 
había trocado en odioso; se empleaba la 
persuasión, la convicción ó seducción y 
siempre el consejo, la sentencia el juicio de 
los ancianos. Así los sentimientos del san- 
dtigó ó fraternidad universal se inhltraban 
en las venas de la sociedad, y se practi- 
caban las suaves costumbres cristianas 
mucho antes de la llegada de los españoles 
a las Islas FiHpinas. 

Hé aquí cómo describe el pueblo tagálog 
Fr. Rodrigo de Aganduru Moriz, aludien- 
do á la épbca de los primero •« conquista- 
dores españoles, dirigidos por el General 
Ruy López de Villalobos, año 1543: «Al 
cabo de muchos dias y de haber pasado 
muchos trabajos, hambres y peligros, llegaron 
(los españoles) al rio de Abuyo, donde fueron 
muy bien hospedados del Principal y re- 
galados: repartieron á los soldados en las 
casas de los indios más nobles de aquella 
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villa, donde fueron tratados cojun si f)tr- 
ran sus projnos hijos: es la gente de Bi- 
saya, en común, de muy buen natura 
y compasiva, y amigos de hospedar ex- 
trangeros; tienen por sacrosanta la hi; 
del hospicio, y si no es por desagradeci- 
miento ú otra ocasión, no desprecian ni 
conspiran contra el huésped... Cada [)ue- 
blo tiene un señor ó {)rincipal en estas 
islas, que se llanr.ui ahora do Pi/itidos... 
«son ricos de oro, y en ge:ieral (]yani"s 
labradores', guardan del sol mucho á su^ 
mugeres, y imnca salen de casa sino nuvf 
cubiertas y con un sombrero de palma 
en la cabeza, que las defiende del sol todo 
el cuerpo; salen muy adornadas de jo- 
yas de oro, algunas sutilmente labra- 
das de filigrana; tienen todas gargan- 
tillas y arracadas, aunque diferentemfen- 
te que en Europa; son grandes, unas de 
oro macizo. Uso y bien bruñido; otras k 
manera de saleros, labradas de filigrana, 
y como la abertura de la oreja es grande, 
acomodan la joya graciosamente; tienen 
sus cadenas y anillos, y ajorcas y pulse- 
ras. Son blancas, antes trigueñas que 
morenas, las (jue se guardan del sol; de 
buena estatura y fisonomía; so i gran h\^ 
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labranderas y (jeneralmente la gente no 
.sabe edar ociosd; son bien intencionados 
todos... -^ 

» Aparejados los bergantines, salieron 
del rio Alniyo, reliere el mismo Fr. Agan- 
dm'U, y dieron vela; pocas leguas habían 
navegado cuando padecierron los pequeños 
bajeles cruel naufragio.... saltó el viento á 
Ja travesía y dio con el bergantín á la 
costa, no muy lejos de Tendaya, ahogáir 
dose de poco n:íás de treinta personas, diez 
y siete; las demás y el P. Fr. Alonso de 
Al varado, salieron á la pla3^a en maderos 
y tablas del desliecho bergantín, mal he- 
ridos de los golpes del mar que entre los 
escollos y piedras sufrieron. La playa es- 
taba llena de indios, <{ue habiendo visto 
Huctuar al navio cuando buscó el abrigo, 
salieron á darle algún remedio, á que la 
fuerza de la tormenta no dio lugar. Lle- 
rcn'ojilos n sus casas con el amor y cari- 
dad que sí fueran cristianos] curáronlos 
jl regaláronlos con gusto y liber (diciad > 

«En uno de los navios, San Juan, de 
a(iuella primera expedición española, un 
regulo venerable y de mucha autoridad, 
que con gran majestad subió al navio, y 
después de largas pláticas y de haber con- 
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cluído la ceremonia ordinaria de la amis- 
tad y sangría, rogó mucho Macandala, 
qne así se llamaba el régulo, al capitán 
que se fuese á su puerto, porque era eí 
mejor de a([uellas islas, y estaba cerca r 
donde había buena agaa y leña, y todo 
cuanto hubiese menester. El capitán se 
lo agradeció y envió al piloto á reconocer- 
lo, el cual volvió diciendo que era el me' 
jor puerto del mundo, y levándose se me- 
tió en él con gran placer del régulo Ma„ 
cándala, i)orque había cobrado gran afi- 
ción á Bernardo de la Torre Sería esta 

ciudad de más de mil vecinos, tendida por 
la playa, <jue 'parecía un jardín toda por 
no haber casas que no le tuviese lleno de 
frutas y sampagas ó fiores. Banqueteó 
con espléndida grandeza Macandala y su 
mujer al Capitán; él los regaló con por- 
celanas y piezas de seda; creció el trato y 
la comunicación, y con ella el amor. Te- 
nía el régulo una hija sola de veinte años, 
extremo de gracia y hermosura; era la única 
heredera de su estado y riquezas, pidió á 
Bernardo de la Torre que se casase con 
ella y enviase el navio á Méjico, para 
que pasase ge íte castellana á poblar en 
aquella isla, y él se (piedase con su ma- 
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jer en aquella ciudad, donde era amado 

y querido de todos En el ínterin Ma- 

candala le emvió muchos bastimentos pa- 
ra la gente del navio, y para su persona 
muchos regalos, y su mujer le envió al- 
gunas joyas de oro bien labradas, que el 
capitán con otros regalos envió á la don- 
cella que había de ser su esposa. El día 
siguiente volvió á la ciudad y palacio de 
Macandala, donde fué muy festejado y 
servido; hízosele un singular banquete; 
hubo fiesta y saraos, y dando con mucha 
gravedad la hija del régulo en compañia 
de otras hijas de señores, doncellas, que 
llaman allá dalayas, ricamente ataviadas 
y vestidas con taloques de oro y seda, 
llenas de joyas y preseas de oro, bizarras 
todas y de hermosas y perfectas faccio- 
nes; acabado el sarao, volvieron Macan- 
dala y su mujer con los demás señores y 
señoras á tratar con el Maestre de Cam- 
po, Bernardo de la Torre, que se despo- 
sase con aquella doncella, haciéndole mil 
ofrecimientos y obligándole con palabras 
llenas de amor, satisfaciendo muy bien á 
las dudas que ponía, y ofreciéndose al ser- 
vicio del Emperador el régulo y todos 
aquellos señores; en fin, Bernardo de la 
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Torre dio el si, excusándose de no haber- 
le dado antes, por mirarlo mejor...» 

«Los indios estaban contentos de haber 
de tener por señor una persona tan va- 
liente, tan noble y principal como el cas- 
tellano parecía. Tuvo esta señora gran- 
des pretensores, porque como era hija de 
aquel régulo que de los que había por 
aquellas islas era el más rico y poderoso, 
porque en su jurisdicción tenía mina de 
oro, todos deseaban casar con ella; por lo 
cual determinó sin duda Macandala, y 
por no cobrar enemigos, hacer elecciones 
de tan honrado yerno como era el capi- 
tán castellano. Los pretensores con esto 
ae sosegaron, viendo que igualmente to 
dos eran despedidos, y cuando todos, has- 
ta la novia, estaban alegres y contentos, 
esperando la hora venturosa de aquellas 
tan deseadas y prevenidas bodas, Bernardo 
de la Torre estaba harto confuso, porque el si 
que había dado no había sido con otra inten- 
ción que de eatar allí seguro, cargando de 
bastimentos para ir en busca de su gene- 
ral; y viendo que su gente estaba ya buena y 
gorda por haber casi tres meses que allí es- 
taba servida y regalada de los que se nombra- 
ban sus suegros, y especialmente de la novia. 
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que le enviaba regalos y mucha ropa blanca, 
y teniendo ya el navio lleno de arroz y 
carnes, frutas y otros regalos, una noche se 
hizo á la vela, dejando burlado al régulo y á 
la novia, que, como otra Dido, pudiera la- 
mentarse de que el castellano quebraba la 
fe y palabra dada á su padre y á ella. . Supo 
el régulo la huida del que aguardaba por 
yerno; salió á un corredor y reconoció las 
velas; su mujer é hija quedaron raudas de 
dolor, viendo tal desagradecimiento (1)...» 

Son palabras copiadas literalmente de 
una obra escrita en los primeros años de 
la conquista española. No queremos co- 
mentarlas; dejárnoslas adrede abandona: 
das para que el público desapasionado 
las recoja y pueda él solo, sin interven- 
ción nuestra, formar un concepto, siquie- 
ra aproximado, de las incHnaciones y cos- 
tumbres de los antiguos tagálog, un re- 



(1) Fray Rodrigo de Agaudurü. Mori/ 
HLstoria general de las islas occidentales á 
Ja Asia adyacentes, llamadas Philipinas. 
lib. IX, capítulos XVITI y XIX, escrita 
en 1()17 y siguientes. En la Colección de 
documentos inéditos para la Historia de 
España, Madrid, 1882, tomo LXXVIII, 
págs. 517 á 532; t. LXXIX, págs. 14 y 32. 
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trato, más bieu ligero bosquejo, de aquella 
sociedad, que no sería cristiana, pero á 
lo menos obraba como si lo fuera] donde 
nada había violento y nadie era extran- 
jero, sino todo una dulce fraternidad que 
atrae, acoge y regala; donde se movían el 
amor y la caridad, realizando en la medida 
y alcance de sus fuerzas aquel orden que 
realza y ennoblece; aquella moralidad que 
perfeciona la humana vida; aquel hermoso 
concierto y correspondencia maravillosa que 
embellece las inteligencias y las voluntades; 
aquella delicada armonía en que los res- 
plandores de la idea están realzados de con- 
tinuo por los suaves ardores del corazón. 
Después de tan irrecusable testimonio como 
el de Fr. Aganduru, de la Orden de San Agus- 
tín y Calificador del Santo Oficio de la Inqui- 
sición, creemos supérHuo, ó quizá temerario, 
añadir cosa alguna dirigida á encarecer, así 
el elevado puesto de cultura copiosa alcan- 
zado por los antiguos tagalog, idólatras y gen- 
tiles, como el primoroso y exquisito sentido 
moral que presidía en todas las acciones do 
aquel pueblo, no estudiado ni comprendido, 
y que hoy desgraciadamente parece encami- 
nado al retroceso ó á la inmovilidad eterna. 
(Año 1894.) 
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